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Resumen 
Título: El papel de las obras públicas en los dos siglos de Pax Augusta 
Autor: Ramon Francesc Font Arnedo 
Tutor: Antonio Aguado 
Tutora externa: Rosa Peralta 
 
El presente trabajo ha estudiado el papel desarrollado por las obras públicas 
durante los dos siglos de Pax Augusta. Este periodo de tiempo se extendió desde 
finales del siglo I a. C hasta finales del siglo II d. C y fueron dos siglos en que el interior 
del territorio romano permaneció en una paz relativa. 
Para realizar este estudio se ha empezado analizando cuáles eran las principales 
virtudes de la ingeniería romana, incidiendo en las técnicas y procedimientos 
constructivos que se fueron desarrollando a la largo de los siglos de civilización 
romana. En este apartado se hecho un intenso uso de obras de autores clásicos como 
Vitruvio o Frontino, a la vez que también se han utilizado autores contemporáneos que 
han tratado la ingeniería romana constructiva. 
En segundo lugar se ha incidido en cuál fue el interés que tuvieron los 
emperadores romanos por promover la construcción de infraestructuras en las 
provincias como forma de desarrollo económico y social, a la vez que para conseguir 
la estabilidad y pacificación de los pueblos indígenas. Para ello se ha recurrido a 
textos de autores clásicos como Plinio el Joven, Plutarco o Suetonio, siendo de 
especial interés la correspondencia mantenida entre el emperador Trajano y Plinio el 
Joven cuando este último era gobernador de Bitinia-Ponto.  
Se ha expuesto cuál era el estado de las obras públicas a finales de la época 
republicana, incidiendo especialmente en el defectuoso estado de éstas dentro de la 
Península Itálica y la escasez de infraestructuras que había en las provincias. 
Expuesta esta situación se ha descrito cuáles eran las técnicas y legislaciones que 
promovieron los dirigentes romanos para garantizar el correcto estado de 
conservación de estas infraestructuras y la regulación que permitía un buen uso de las 
mismas. Para ello ha sido de gran utilidad El Digesto de Justiniano, obra que recopila 
toda la legislación romana que se fue emitiendo a lo largo de los siglos de civilización 
romana.     
Todo ello ha sido utilizado para mostrar la predisposición de los dirigentes 
romanos por hacer prevalecer el bien público frente al privado como forma de 
desarrollo social y económico, dentro y fuera de la Península Itálica.  
En la última parte de este estudio se ha realizado un trabajo de arqueología que, a 
través de una visitas realizadas a zonas del sureste de Francia y a la costa catalana, 
ha permitido exponer cual fue el desarrollo de infraestructuras durante los dos siglos 
de Pax Augusta y qué influencia tuvieron estas obras en el periodo de pacificación e 
integración logrado en este periodo de tiempo en todo el Imperio.  
A largo de todo el estudio se han presentado los principales personajes que 
fueron los impulsores del cambio de mentalidad respecto a la manera de dirigir las 
provincias. Augusto, primer emperador romano, fue el que ideó todo el engranaje que 
llevaría la cultura, instituciones y economía a todos los lugares del territorio romano 
sometido. Igualmente se ha mostrado la persona de Agripa que fue yerno de Augusto, 
y que a través de la confianza que el Emperador tenía en él, fue el principal valedor de 
las primeras políticas de desarrollo de infraestructuras en las provincias 
En conclusión este estudio ha expuesto como influenciaron las infraestructuras, 
que se fueron construyendo en este periodo de tiempo, dentro de las sociedades 
indígenas que hasta el momento no habían tenido una estructura gestión globalizada. 
Con ello se ha podido exponer un estudio sobre intersección entre sociedad y 
ingeniería, el cuál muestra cómo puede llegar a influenciar un proyecto ingenieril 
dentro del entorno donde se sitúa dicha infraestructura. 
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Ingeniería, Roma, provincias, indígenas, mantenimiento, infraestructuras, Augusto, 
Pax Augusta, Romanos, pacificación.  
  
Abstract  
Title: El papel de las obras públicas en los dos siglos de Pax Augusta 
Author: Ramon Francesc Font Arnedo 
Tutor: Antonio Aguado 
Extern tutor: Rosa Peralta 
The study begins to trace the main features of Roman engineering by influencing 
techniques and construction procedures that were developed during the centuries of 
Roman civilization. In this section it has been made an intensive use of works of 
classical authors such as Vitruvius and Frontinus, and also works of contemporary 
authors who have dealt with constructively Roman engineering. 
Subsequently, the study focuses on the interest that the Roman emperors had in 
promoting the construction of infrastructures in the provinces, as a form of economic 
and social development, as well as for stability and pacification of indigenous people. 
This text has been employed by classical authors such as Pliny the Younger, Plutarch 
or Suetonius, with special attention on the correspondence between Trajan and Pliny 
the Younger when the last one was governor of Bithynia-Pontus. 
It is exposed what was the condition of the public works in the late Republican era, 
focusing on the bad condition of them within the Italian Peninsula and on the poor 
infrastructure in the provinces. It is also described what were the techniques and laws 
which were promoted by the Roman leaders to ensure the proper condition of 
preservation of such infrastructure and regulation that allowed a good use of them.  
The Digest of Justinian, a work that collects all the Roman law which was issued during 
the centuries of Roman civilization, has been very helpful. 
This has been used to show the willingness of roman leaders for the public good  
as a form of social and economic development within and outside the Italian peninsula.  
In the last part the archaeological work which has been done through a visit to areas of 
southeastern France and the Catalan coast, has allowed what was the development of 
the infrastructure during the two centuries of Pax Augusta and what influence these 
works had in the period of pacification and integration achieved in this time period 
throughout the empire. 
Throughout the study the main characters, who have been presented, were the 
drivers of a change of attitude about how to run the provinces. Augustus, the first 
Roman emperor, was the one who devised to take the culture, institutions and 
economy to all parts of the Roman territory subject. Agrippa, who was the son of 
Augustus and the Emperor trusted him, was the main backer of the first policies for 
infrastructure of development in the provinces.  
As a final conclusion it is described how the infrastructures which were built were 
an influence in this period of time within indigenous societies which had not had so far 
a strict global management. This ensures that the correlation between society and 
engineering within the environment where the infrastructure is located. 
 
Keywords  
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CONTEXTO DEL ESTUDIO  
Este trabajo se presenta dentro del marco de una Tesina de fin de carrera 
universitaria de ingeniería que como es sabido está estructurada fundamentalmente 
con conceptos técnico-numéricos. Razón por la cual no proliferan demasiado los 
estudios que tratan de forma directa la relación dual entre sociedad e ingeniería. 
Aun no siendo tratados estos temas habitualmente en nuestra Escuela, es 
importante no dejar de tenerlos presentes ya que, desde los inicios de la ingeniería 
civil, ésta ha sido entendida como una forma de desarrollo social y económico. Por 
tanto, olvidar cuál es el objetivo primordial de la concepción de una obra pública puede 
llevar en muchas ocasiones a errores socio-económicos que se suelen detectar tiempo 
después de haber acabado la obra.  
En concreto, mi motivación por la ingeniería romana responde principalmente a la 
cercanía geográfica que existe entre Roma y Catalunya, así como a la presencia de la 
civilización romana que durante siglos impregnó toda la Península Ibérica dejando una 
huella profunda en múltiples aspectos de nuestra cultura. Esto junto con la gran 
cantidad de vestigios arqueológicos que se han encontrado y que se siguen 
encontrando, tanto en Roma como en todos los territorios que sometió el Imperio 
romano, despertó mi interés por la tecnología desarrollada por esta civilización y en 
general por todos los aspectos de su sociedad. 
En la elección del tema de mi Tesina final de carrera me pareció interesante 
recurrir a los inicios de la ingeniería civil, para así intentar entender cómo concebían 
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razonamiento para los futuros proyectos profesionales que pueda ir desarrollando. No 
por ello se puede afirmar rotundamente que la ingeniería romana estuviera en perfecta 
armonía con la sociedad, aunque sí que me parece interesante comprender estos 
primeros pasos del pensamiento humano en cuanto a diseño de equipamientos 
públicos ya que, en muchas ocasiones, el tener una visión de lo que se ha hecho en el 
pasado puede garantizar el no repetir los errores que ya se cometieron, así como tener 
referencia a cosas interesantes que ya se han desarrollado anteriormente. 
La fuerte influencia que tuvo la ciudad de Roma dentro de un territorio tan extenso 
hizo que su cultura, sus instituciones y su economía fueran determinantes en la 
dirección evolutiva que siguieron todas las sociedades indígenas conquistadas por 
legiones romanas. 
Aun así la asimilación de esa cultura romana por parte de estas sociedades fue 
un proceso lento y difícil. Ya que, como todo pueblo sometido, mantuvieron actitudes 
beligerantes intentando liberarse del control impuesto por los romanos. Ello se debió 
ver acentuado por las primeras políticas provinciales romanas que sometían territorios 
y sin mayor planificación los utilizaban para abastecerse de alimentos, riquezas y 
esclavos. Con el tiempo y la llegada de la época imperial romana, estas políticas 
fueron cambiando y la romanización fue siendo asimilada en la mayoría de territorios 
que dependían de Roma. 
Así, si se reflexiona sobre la gran cantidad de restos arqueológicos que se 
encuentran en nuestro entorno y que desvelan las muchas construcciones públicas 
que se realizaban en época romana, sólo nos queda preguntarnos cuál fue el papel 
que tuvieron estos equipamientos en el proceso de pacificación e integración de las 
poblaciones indígenas durante los dos primeros siglos de la época imperial.  Y es 
precisamente esta pregunta la que se va intentar resolver a lo largo de todo este 
estudio, dándole mucha importancia a la comprensión del papel de engranaje que 
jugaron las obras públicas para acabar estructurar la visión que debo tener como 
ingeniero civil sobre la relación causa efecto que supone cualquier estructura que se 
construya en un entorno humano.   
OBJETIVOS 
Dentro de este marco de estudio se encuentran una serie de objetivos con los que 
se quiere determinar cuál fue el papel desarrollado por las obras públicas en el periodo 
de tiempo denominado Pax Augusta. Este periodo se extendió aproximadamente a lo 
largo de dos siglos que se iniciaron que iniciaron en la época Imperial romana (31 a. 
C) y que supusieron dos siglos de paz relativa en la mayoría de los territorios 
ocupados. Por ello los objetivos buscados en este trabajo son los siguientes: 
 Obtener una visión sobre ingeniería romana que permita entender las formas de 
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en época romana. Con lo que se pretende indagar sobre cómo razonaban sus 
proyectos los ingenieros romanos, así como cuál era su capacidad de 
planificación global. De igual forma se quiere ver cuál era el estado de la 
tecnología romana que permitió construir tantos y variados equipamientos a lo 
largo de la mayoría de provincias sometidas.  
 Investigar sobre cuál eran los procedimientos seguidos por los dirigentes romanos 
para poder conservar los equipamientos públicos, ya construidos, en un estado 
adecuado de funcionamiento. Con esto se busca indagar cuál era el nivel de 
preocupación que existía entre las clases dirigentes romanas por mantener las 
obras públicas que habían sido construidas en beneficio del pueblo.  
 Obtener suficientes datos para poder exponer una línea argumental sobre cuál era 
el interés de los emperadores en promover las obras públicas como forma de 
desarrollo de las provincias sometidas. 
 Indagar sobre la legislación romana que regulaba el uso y disfrute de todos estos 
equipamientos públicos, y a la vez intentar averiguar si realmente el bien público 
prevalecía frente al privado como forma de desarrollo social.  
Todos los objetivos expuestos hasta el momento buscaran siempre comparar la 
concepción de estas ideas en época republicana y durante los dos siglos de Pax 
Augusta, dando paso al último objetivo de este estudio donde se buscará mostrar cuál 
fue realmente el desarrollo de infraestructuras de las provincias en estos dos siglos y 
cuál fue el papel que jugaron estas obras públicas en el proceso de integración y 
pacificación conseguido en este período de tiempo.   
METODOLOGÍA SEGUIDA 
Para la elaboración de este trabajo se ha recurrido a fuentes arqueológicas y 
literarias. Ello ha conllevado el aprendizaje de la metodología que se debe seguir al 
revisar bibliografía en busca de datos que permitan esclarecer las preguntas 
planteadas, leyendo a autores clásicos de la época romana que son los que nos han 
dejado la información sobre cómo se vivía pero también como se construía y cómo se 
utilizaban las obras públicas. Además, también ha sido necesario aprender a 
estructurar una salida de campo con el objetivo de no dejar sin analizar todos los 
elementos que existan en la zona estudiada y que eran de interés para el trabajo. 
Las fuentes arqueológicas han consistido en tres salidas de campo realizadas a la 
Galia Narbonense (sureste de Francia) y Roma, Tarraco (Tarragona) y Barcino 
(Barcelona). Todas estas salidas de campo realizadas han quedado reflejadas en los 
apéndices que se presentan al final del trabajo donde se expone cronológicamente las 
visitas.  
Por otra parte, las fuentes literarias utilizadas son de autores clásicos y 
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introducir conceptos expuestos que fuesen de utilidad para la explicación. Es 
importante comentar que todo este proceso ha conllevado la lectura de una gran 
cantidad de volúmenes pero que en el texto sólo se han citado los que se ha creído 
decisivos para la explicación ya que, si no, se hubiera llenado el estudio con gran 
cantidad de nombres de autores que al final no son relevantes para este trabajo en 
concreto. Por ello, después del apartado de bibliografía común en la cual aparecen los 
libros citados implícitamente en el texto, también se ha redactado una bibliografía 
complementaria que sin ella hubiera sido imposible hablar de ingeniería romana sin 
antes conocer cómo era la sociedad. 
El estudio se ha estructurado a través de cinco capítulos que siguen una línea 
argumental hasta llegar al último donde se utiliza todo lo expuesto en los anteriores 
para mostrar la evolución de las provincias romanas sometidas.  
 Capítulo 1: introducción al contexto histórico donde se centra el estudio. 
 Capítulo 2: estudio sobre la planificación que seguían los ingenieros y dirigentes 
romanos antes de construir una obra, y sobre los métodos constructivos y las 
técnicas que se disponían en la época. 
 Capítulo 3: expone cuál era realmente el interés de los emperadores romanos 
que se sucedieron en los dos siglos de Pax Augusta por construir infraestructuras 
en las provincias.  
 Capítulo 4: está dedicado a exponer cuáles eran las normativas que regulaban el 
mantenimiento y uso de estas infraestructura públicas. Es importante explicar que 
este tema se ha estudiado de forma rigurosa no sólo a través de textos de autores 
clásicos y contemporáneos sino, principalmente, a través de la legislación romana 
recopilada por el emperador Justiniano en el siglo VI d. C. 
 Capítulo 5: el último capítulo utiliza los cuatros anteriores para que, a través de 
las regiones estudiadas en las visitas de campo, analizar cuál fue el volumen de 
construcción durante estos dos siglos en estas zonas y cuál fue el papel 
desarrollado por estas infraestructuras en la pacificación que se sucedió a lo largo 
de este tiempo. 
Para finalizar creo importante describir las principales obras clásicas en que se ha 
fundamentado el estudio para que de esta forma cuando se haga mención a ellas se 
conozca un poco su contexto histórico.   
• Los diez libros de arquitectura: Esta obra fue escrita por Marcus Vitruvius 
Pollio ciudadano romano que vivió en el siglo I a. C. Vitruvio fue un arquitecto del 
cual se conoce diferentes construcciones y que a la vez aprovechó los 
conocimientos adquiridos en este campo para escribir una obra donde plasmaba 
muchas de las técnicas y materiales usados en la antigua Roma. Esta obra es 
una magnifico documento que nos permite tener una referencia única sobre 
cómo se construía en la civilización romana. La edición utilizada se debe a 
Agustín Blánquez el cual tradujo toda la obra directamente del latín y fue 
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• Los acueductos de Roma: Esta obra fue escrita Sextus Iulius Frontinus 
ciudadano romano que vivió en los siglos I y II d. C. Frontino fue un escritor y 
político de la época que ostentó diferentes cargos dentro de la administración 
romana. En concreto esta obra fue escrita cuando ejercía de Curator aquarum de 
la ciudad de Roma a finales del siglo I d. C. Por ello tiene gran importancia ya 
que nos describe cuales eran las tareas de mantenimiento y control del sistema 
de de abastecimiento de agua de la ciudad. Además existen múltiples 
referencias a la sociedad de la época así como a la construcción de acueductos 
y conductos internos en la ciudad. La edición utilizada se debe a Tomás 
González Rolán el cual tradujo toda la obra directamente del latín y fue publicada 
en el año 1985. 
 
• Cartas: Esta obra fue escrita por Caius Plinius Caecilius Secundus ciudadano 
romana que vivió en los siglos I y II d. C. Este fue conocido como Plinio el joven 
y fue un excelente escritor, cualidad que probablemente heredó de su tío Plinio 
el viejo. Además estuvo siempre en contacto con los emperadores romanos y las 
clases dirigentes, ostentando a lo largo de su vida altos cargos políticos. La obra 
Cartas seguramente fue editada a finales de su vida o incluso una vez muerto ya 
que se trata de una recopilación de correspondencia que mantuvo con amigos y 
emperadores romanos. En concreto es de mucho interés para este estudio, la 
correspondencia mantenida con el emperador Trajano a principios del siglo II d. 
C., cuando Plinio ostentaba el cargo de gobernador de Bitinia-Ponto. La edición 
utilizada se debe a Julián González Fernández el cual tradujo toda la obra 
directamente del latín y fue publicada en el año 2005. 
 
• El Digesto: Esta obra fue promovida por el emperador Justiniano en el siglo VI 
d. C. Ella debió ser redactada por escritores y juristas de la época que se 
encargaron de recuperar toda la legislación romana que se había ido publicando 
a largo de los siglos. En concreto se ha utilizado el tomo tercero de la edición 
publicada con traducción de Antonio D’Ors, otros autores y la colaboración del 
C.S.I.C. En ese tomo es donde se expone la mayoría de legislación relacionada 
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Contexto histórico 
1.1 LOS ÚLTIMOS AÑOS DE LA REPÚBLICA  
Este primer capítulo se centra en el contexto histórico en el que se desarrolla este 
trabajo. Ello responde a que si no, probablemente, el lector pueda acabar perdido en 
medio de un mar de nombres y fechas que difícilmente consigan situarlo dentro de la 
extensa historia romana, no por eso se pretende hacer una profunda explicación de la 
historia de Roma, sino más bien centrar la atención histórica en la época de Pax 
Augusta.  
Roma fue fundada en la colina del Palatino en el año 753 a. C. Rómulo fue el 
primer monarca de la ciudad según cuenta la historia que probablemente sea una 
leyenda que dio mayor magnificencia a la civilización romana. Más tarde se acabó 
unificando con el pueblo Etrusco que también se asentaba en la zona y con el cual 
habían mantenido muchas reyertas. Esta situación fue clave en muchos aspectos ya 
que los etruscos eran una civilización con conocimientos ya avanzados y que 
permitieron al pueblo romano desarrollar múltiples técnicas constructivas como el 
mismo arco de dovelas, técnica que parece que aprendieron de los etruscos.   
A partir de su creación, Roma fue una monarquía hasta el año 509 a. C. y de ahí 
en adelante se instauró la República, periodo que fue prospero para la ciudad tanto 
internamente como en lo que corresponde a su expansión territorial. Roma estaba 
basada en una organización donde la toma de decisiones la tenía el Senado y poco a 
poco los plebeyos fueron ganando derechos hasta casi equipararse con los patricios. 
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Gracias a este sistema democrático la ciudad llegó a crear una civilización que a la 
muerte de Julio Cesar se había expandido mucho más allá de la Península Itálica 
(tramado rojo de la figura 1.1).    
 
Figura 1.1: Expansión de Roma a la muerte de Julio Cesar (rojo) 
 
Los hechos que se sucedieron desde el primer triunvirato entre Julio Cesar, 
Pompeyo y Craso hasta el asesinato de Cesar, son de gran interés en la historia 
romana pero quizás no son demasiado relevantes para este trabajo. Por ello se ha 
decidido empezar el contexto histórico en la muerte de Julio Cesar, no sin antes 
exponer a grandes rasgos la personalidad y la carrera militar de este importante 
personaje.  
Julio Cesar nació 13 Julio del año 100 a. C.  en el seno de una familia aristócrata 
pero que no tenía demasiada influencia en el Senado. Sus primeros años de vida 
estuvieron ya encaminados a formarse en la vida política a través de la figura de su 
padre. Toda su carrera política estuvo marcada: los optimates, el grupo de los patricios 
más conservadores que se habían mantenido en el poder durante el último siglo; y los 
populares, familias aristocráticas que no habían podido ejercer el poder 
continuadamente desde tiempos lejanos y que intentaban acceder al utilizando las 
clases plebeyas. Durante toda su vida se mantuvo fiel a las ideas populares.  
Acerca de su extensa carrera política, en la que llegó a cónsul después de pasar 
por la mayoría de magistraturas romanas, no se va a profundizar en este trabajo 
porque no se considera relevante para este estudio. Únicamente mencionar que 
aprovechó su desencuentro con los optimates para formar a alianzas con otros 
opositores y acceder a lo más alto del poder político romano. Después de sus grandes  
victorias en la Galia y en Hispania, su poder había adquirido casi el nivel de emperador 
y por eso un grupo de senadores, viéndolo como peligro para la República, lo 
asesinaron en la sede del Senado de Roma.  
Sobre las reformas introducidas por Cesar en la gestión de Roma y las provincias 
se hablará más adelante, ya que son aspectos claves para el estudio que se está 
realizando. Únicamente exponer una práctica política muy importante que realizó como 
consecuencia de sus múltiples conquistas: la fundación de numerosas colonias por 
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todos los territorios sometidos. En ellas dejo asentados a muchos de los veteranos de 
su ejército y con ello empezó una política con la que pretendió extender la civilización 
romana más allá de la Península Itálica. 
El asesinato de Cesar en el año 44 a. C. por parte de un grupo de Senadores 
encabezados por Bruto y Cassio no significó para nada la restitución del modelo 
republicano, ya que tal como apuntaba J.M Roldan (1990) fue un acto pasional más 
que un estudiado plan político. Por el contrario trajo un vacío de poder -aparentemente 
cubierto por M.Antonio-  que tuvo como consecuencia el enfrentamiento entre éste y 
C.Octavio, sobrino Julio César y legítimo heredero de éste. Estas primeras disputas 
acabaron en un triunvirato entre C.Octavio, M.Antonio y Lépido que gobernaron Roma 
durante estos años de transición. Inicialmente, la política de esta alianza tuvo como 
consecuencia la eliminación de los asesinos de Cesar. Con los años los triunvirus 
fueron distanciándose llegando esta tensa situación a una guerra civil entre M.Antonio 
y C.Otavio, obteniendo la victoria definitiva este último en la batalla naval de Actium. 
Con la muerte de M. Antonio y Cleopatra la guerra civil se dio por terminada 
teniendo C.Octavio el camino libre para ser investido Emperador. Después de cuatro 
años de estado de excepción que le sirvieron para conseguir la estabilidad que le 
permitiese asentar las bases de lo que sería el futuro Imperio, C.Octavio dispuso que 
un Senado totalmente renovado con hombres de su confianza le proclamara Imperator 
Caesar Augustus en el año 27 a. C. A cambio el nuevo emperador que se 
autoproclamó con el adjetivo de Augusto renunció a su poder total y devolvió al 
Senado sus funciones restituyendo la Res Publica.  
Inicialmente pareció cumplir su promesa de restaurar la República, otorgando al 
Senado la gestión de la ciudad de Roma y de las provincias pacificadas y quedándose 
sólo con el control de las no estabilizadas. Pero en realidad se reservo el derecho de 
vetar todas las decisiones que tomaba el Senado haciendo que de hecho Roma se 
encaminara hacia un régimen autoritario.  
1.2 LA PAX AUGUSTA  
El periodo de paz romana denominado Pax Augusta, que se considera iniciado 
por el primer emperador romano Augusto, se extendió aproximadamente durante dos 
siglos y fue el periodo clave de esplendor  relativo a la civilización romana. En estos 
siglos se extendió la civilización a todas partes del territorio romano sometido, 
integrando y pacificando a todas a aquellos pueblos indígenas. A partir del siglo III d. 
C. por causas que no se analizan en el ámbito de este trabajo, el Imperio empezó a 
desestabilizarse y, mediante diversas transformaciones, consiguió sobrevivir durante 
casi tres siglos más. No obstante, a partir de la crisis del siglo III, el Imperio no volvió a 
tener una etapa tan esplendorosa como la vivida en los tiempos de la Pax Augusta.  
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Las tres dinastías imperiales que gobernaron Roma durante estos prósperos dos 
siglos fueron: la Julio-Claudia, la Flavia y la Antonina. En la figura 1.2 se exponen los 
diferentes emperadores que se fueron sucediendo en el cargo, con el objetivo de que 
el lector pueda situarse cuando se refiera a ellos.  
 
Figura 1.2: Dinastías imperiales en la Pax Augusta 
 
Respecto las principales líneas del principado Augusto, éstas parecen claras y 
estaban sustentadas principalmente en una renovación del sistema administrativo y    
social, una pacificación de las provincias que aún estaban amenazadas y una estricta 
política económica que devolviese a Roma y a las provincias una estabilidad social. 
Cabe pensar que después de casi un siglo de inestabilidad política, estos tres 
aspectos eran los reclamados desde todos los puntos del Imperio y por lo tanto 
Augusto fue hábil en detectarlo y llevarlo a cabo.  
Inicialmente pareció cumplir su promesa de restaurar la Républica, otorgando al 
Senado la gestión de la ciudad de Roma y de las provincias pacificadas y quedándose 
sólo con el control de las no estabilizadas. Pero en realidad se reservó el derecho de 
vetar todas las decisiones que tomaba el Senado, consiguiendo así tener el control 
sobre todas las propuestas senatoriales. Muestra de esta pérdida de poder del Senado 
fue la creación por parte de Augusto del Amici Caesar: consejo Imperial formado por 
personas de confianza del Emperador, donde recurrían constantemente los 
emperadores para pedir consejo. 
 Así Augusto puede decirse que restableció el poder del Senado de una forma 
poco democrática porque creó un sistema en el que todos los poderes realmente 
recaían en manos del Emperador. 
Con todo este poder en sus manos, Augusto emprendió una empresa mucho más 
ambiciosa de lo que en un principio podía parecer. En el año 27 a. C., Augusto se 
trasladó a Tarraco para encabezar las batallas contra los indígenas del noroeste de 
Hispania, último reducto sin conquistar de Hispania. Estos primeros movimientos 
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parecieron marcar una política parecida a la practicada en tiempos de la República: 
someter el mayor número de territorios para el beneficio y gloria de ciudadanos 
romanos. Pronto se vio que esto no iba a ser así porque una vez fue nombrado 
Emperador inicio una serie de reformas políticas, administrativas y sociales con el 
objetivo de pacificar todas las provincias y conformar un Imperio unido. Evidentemente 
no evitó enfrentamientos ni toda su política fue pacificadora, pero al final de su vida se 
pudo observar que el Imperio no había obtenido grandes ampliaciones frente al que le 
había legado Julio Cesar, sino que había conseguido darle una cohesión y transformar 
sus fronteras para que fuesen fácilmente controlables.  
Sobre la organización administrativa de las provincias se hablará más 
concretamente en el siguiente apartado, así que únicamente se dirá que Augusto 
antepuso la autogestión de los municipios y permitió que estas ciudades siguiesen en 
administrándose como lo habían hecho hasta la llegada de los romanos. En muchos 
casos los municipios acabaron por absorber el método romano o como mínimo auto 
gestionarse con un método mixto, pero en todo caso esta política de permisividad fue 
muy útil en los inicios de la romanización para que los pueblos sometidos se sintieran 
dueños de sus instituciones. Así el objetivo primordial de Augusto fue expandir los 
beneficios de los cuales disfrutaban los ciudadanos romanos a todo el imperio, de 
manera que las costumbres romanas fueran asumidas por la mayoría de provincias. 
Para ello siguió con la misma política de su antecesor Julio Cesar, fundando nuevas 
colonias en las provincias donde dejaba asentados los militares que le habían apoyado 
y aprovechando estas nuevas ciudades para acelerar el proceso de integración y 
pacificación de los pueblos indígenas sometidos.  
Todo este proceso en la actualidad se conoce como romanización de las 
provincias y en definitiva no dejó de ser más que la paulatina inculcación de unas 
costumbres y un sistema organizativo, de una forma especialmente intensa durante los 
dos siglos de Pax Augusta. 
1.3 ORGANIZACIÓN POLÍTICO ADMINISTRATIVA DE LAS 
PROVINCIAS Y CIUDADES ROMANAS. 
Antes de describir el diseño, ejecución y mantenimiento de las obras que se 
trataran en los capítulos 2 y 4, es importante explicar brevemente cómo se 
organizaban administrativamente las provincias y las ciudades romanas. Esto será útil 
para entender los capítulos posteriores ya que finalmente todas las decisiones 
pasaban por estas instituciones y por lo tanto éstas eran las que promovían la 
construcción de las diferentes obras públicas en las ciudades y en las provincias en 
definitiva. Aún así, la decisión final siempre era tomada por el emperador, el cual 
estaba informado constantemente de todo lo que sucedía en las provincias a través de 
los hombres de confianza que designaba en cada provincia.  
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Durante la República las provincias estaban gobernadas por procónsules y 
propretores pero con la llegada de la época imperial éstas fueron progresivamente 
dirigidas por hombres de confianza del emperador llamados gobernadores (legati 
Augusti pro praetore). Inicialmente Augusto cedió al Senado las  provincias que no 
tenían problemas militares internos y por ello se estableció una división entre 
provincias senatoriales y provincias imperiales. Ello conllevó que el Senado siguiera 
nombrando procónsules para sus provincias hasta la época del emperador Nerón. Aún 
así, el control real sobre esas provincias lo tenía el emperador y a medida que iban 
surgiendo problemas en las provincias los emperadores iban enviando hombres de su 
confianza hasta que finalmente la figura del emperador acabo obteniendo el control 
absoluto de las provincias.  
Evidentemente el papel de los gobernadores designados por el emperador era 
altamente importante, eran los encargados de gestionar todas las decisiones militares, 
administrativas, políticas y sociales de la provincia. Informaban continuamente al 
emperador de tal forma que la última palabra la acababa tomando este, aunque cabe 
pensar que las decisiones de menor importancia las tomara el gobernador sin 
consultarle. Prueba importante que se conserva de este sistema la encontramos en el 
libro escrito Plinio el joven, “Cartas”, donde expone unas serie de cartas que se 
escribió con el emperador Trajano a principio del siglo II d. C. Plinio el joven fue 
designado por Trajano como legatus pre praetore de la provincia Bitinia-Ponto y en 
esas cartas nos muestra cuales eran las funciones de las personas que cubrían estos 
cargos y la relación próxima que mantenían con el emperador. En el capítulo 3 
analizaremos estas cartas y otros textos que nos mostraran la preocupación de los 
emperadores por el bienestar de las provincias.  
Por su parte las ciudades se clasificaban en colonias, municipios y ciudades no 
romanas (que podían ser aliadas o dominadas). Todas las ciudades se auto 
gestionaban y únicamente rendían tributo en forma de impuestos a Roma. Las 
colonias eran como una extensión de Roma y sus ciudadanos disfrutaban de los 
mismos derechos civiles y políticos que cualquier ciudadano romano. Aún así algunas 
provincias sólo se les otorgaban el derecho latino el cual tenía las competencias 
recortadas. Un ejemplo de ello lo encontramos en la “Historia Natural” de Plinio el viejo 
(s-I d. C.) donde escribió que a Hispania le concedió el derecho latino el emperador 
Vespesiano Augusto cuando las provincias de Hispania estaban agitadas por el 
desorden político. Esto nos muestra cómo los emperadores utilizaban estos privilegios 
para evitar revueltas en las provincias, concediendo derechos que permitían a los 
ciudadanos participar en las decisiones de sus ciudades. Este tipo de política fue 
intensamente practicada en todo el territorio imperial por la dinastía Flavia (69-96 d. 
C.) y proseguidas por la dinastía Antonina (96-192 d. C.), dándose cuenta que era una 
forma de promover la integración indígena y conseguir un menor malestar de estos 
pueblos.   
Por su parte los municipios se gestionaban con las mismas instituciones que las 
colonias pero sus ciudadanos no disfrutaban de la ciudanía romana. Únicamente los 
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ciudadanos que hubieran obtenido alguna magistratura en la ciudad podían optar a 
obtener la ciudanía romana o latina. 
El resto de ciudades para obtener el título de municipium debían adquirir un nivel 
de romanización establecida, tanto en la organización de la ciudad como en 
asimilación de las costumbres romanas. Muchos autores entienden este sistema de 
otorgación de derechos como una forma más de incentivar a las provincias a asimilar 
las costumbres romanas y por tanto una forma de evitar los conflictos internos. 
Por lo tanto las colonias y los municipios tenían unas instituciones que 
gestionaban todos aspectos de la ciudad. Estas instituciones públicas eran: la 
asamblea popular, el Senado local y las magistraturas. 
 La asamblea popular: estaba conformada por todos los ciudadanos libres mayores 
de edad de la ciudad y se encargaba cada año de elegir los magistrados de la 
ciudad. También podía ser convocada para votar decisiones municipales. 
 El Senado local (Ordo decurionum): disponía del poder legislativo, se encargaba 
de todas las funciones administrativas y tenía una fuerte conexión con el poder 
central a través de los ciudadanos más ilustres que conformaban el Senado local.  
 Los magistrados: tenían el poder ejecutivo, solían ser de número variable 
dependiendo del tipo de ciudad, se dividían en tres magistraturas y las personas 
que accedían a estos cargos lo ejercían durante un año. Los magistrados de 
mayor rango eran los “Duoviros” (duoviri iure dicundo) que eran los encargados de 
administración económica, de hacer cumplir el orden religioso, confeccionaban el 
censo y les competía convocar a la asamblea cuando creyera necesario. En 
segundo lugar había los ediles, los cuales se encargaban de regular el 
comportamiento público, organización de los juegos. En época republicana y al 
principio del imperio también eran los encargados de gestionar las obras públicas 
de la ciudad, así como el ciclo de abastecimiento y evacuación de aguas. En 
época imperial perdieron estas competencias ya que se instauró un cuerpo 
llamado “Curator” que dependiendo del cargo otorgado se encargaba de gestionar 
una u otra obra pública. Por último había el magistrado de menor rango llamado 
“Cuestor” que era el encargado de la recaudación de impuestos.  
De esta forma se organizaban las provincias administrativamente y por lo tanto 
cualquier iniciativa de construcción de un nuevo equipamiento para la ciudad pasaba 
por estas instituciones. El siguiente paso se daba en la capital de la provincia donde se 
reunían los diferentes municipios con los cargos imperiales (gobernador y prepretor) 
en el foro provincial. Ahí se les exponían las propuestas de cada ciudad y los 
dirigentes imperiales decidían sobre la idoneidad de la propuesta y en última instancia 
se le comunicaba al emperador. Esta organización era de suma importancia para el 
desarrollo de las ciudades de las provincias porque la relación era dual y muchas 
veces eran los dirigentes imperiales los que incitaban a las ciudades a mejorar sus 
equipamientos. Esto se analizará con mayor profundidad en el capítulo 3.  
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Por último es importante hacer hincapié en la definición de colonia. En un principio 
colonias eran las ciudades fundadas por el ejército durante los periodos de conquista 
de esos territorios y por lo tanto tenían el beneplácito de Roma. Estas colonias estaba 
por tanto construidas y distribuidas según el orden hipodámico  que tan bien describió 
Vitruvio en su libro “Los diez libros de la arquitectura”. En el capítulo 5 se expondrá 
con ejemplos cómo era esta distribución urbanística la cual estaba sustentada en dos 
calles principales ortogonales (Cardus Máximo y Decumanus Máximo) y entorno a 
ellas se iban construyendo calles paralelas que acaban formando una gran cuadrícula. 
Posteriormente algunas ciudades indígenas con el título de municipio ya en su 
poder llegaron a un nivel de romanización muy elevado y entonces se les otorgó el 
titulo de colonia. Para ello fueron adaptando sus costumbres pero también sus 
equipamientos para acercarse a la estructura de una ciudad romana, pero siempre 
teniendo en cuenta que no podían tener la estructura urbanística ideal romana ya que 
estaban condicionadas por factores sociológicos y morfológicos. También en el 
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                                  Capítulo II: 
Diseño y ejecución de las obras 
públicas romanas 
2.1 INTRODUCCIÓN 
En el capítulo anterior se ha situado históricamente el periodo de tiempo en el 
centrara este estudio. También se han expuesto las medidas llevadas a cabo por el 
emperador Augusto que sentaron las bases para conseguir dos siglos de paz relativa 
en todo el Imperio.  
Con ello en este capítulo se pretende, en primer lugar, describir de forma general 
cuáles eran las preocupaciones de los ingenieros romanos en el momento de 
proyectar una infraestructura pública y qué soluciones utilizaban para solventar las 
diferentes dificultades que les iban surgiendo durante la construcción de estas obras. 
Ello conllevará la descripción de las principales características de estas construcciones 
y los materiales usados, que en un capítulo posterior servirá para describir las obras 
públicas observadas en las visitas de campo realizadas. Cabe recalcar que no se 
pretende con ello hacer una extensa explicación sobre las obras públicas romanas y 
mucho menos escribir un texto que siente bases sobre ingeniería romana en general, 
ya que éste es un tema tratado de forma célebre por autores del antiguo mundo como 
Frontino o Vitruvio y también por autores contemporáneos como Carlos Fernández 
Casado, Isaac Moreno Gallo y tantos otros que merecerían mención. 
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Por lo tanto este primer capítulo pretende iniciar este trabajo con una visión 
sobre las obras y técnicas romanas, que permita a cualquier lector no experimentado 
en la materia, entender los capítulos posteriores. Para ello se han seleccionado varios 
tipos de obras públicas romanas que se han considerado que fueron fundamentales 
para el desarrollo social y económico de las provincias romanas. Esta selección ha 
sido fundamentada en el estudio del desarrollo algunas ciudades que tuvieron un 
papel importante en la época del alto Imperio y más concretamente en el periodo de 
tiempo denominado “Pax Romana”. Además en este capítulo se hará hincapié en la 
conciencia que se desprendía de la mayoría de decisiones locales e imperiales en 
hacer prevalecer el bienestar público frente a los intereses personales.  
Llegado a este punto, es también importante hacer referencia al concepto de obra 
pública romana. Según lo que se desprende del código civil romano escrito hacia 
finales del imperio (Digesto) la res publicae son aquellos equipamientos erigidos para 
el uso y disfrute del pueblo romano y que es propiedad del mismo. Según Ponte 
(2005) dentro de res publicae encontramos los circos, teatros, anfiteatros, foros, 
fuentes, termas, puentes, vías, etc. Por lo tanto dentro de esta clasificación 
encontraríamos algunos equipamientos que en la actualidad consideraríamos como 
una construcción que tiene que realizar el estado y otros que no estaría tan claro que 
considerásemos como obra pública. Este es un aspecto importante desde el punto de 
vista integrador, si todas estas construcciones se consideraban obra pública, permitía 
que todos los ciudadanos pudieran hacer uso de ellos.  
2.2 EL INGENIERO ROMANO  
Es importante explicar que cuando nos referimos a ingenieros romanos no 
podemos pensar en la figura de un ingeniero como en la actualidad. Los ingenieros de 
la época eran personas que habían obtenido una experiencia y unos conocimientos 
técnicos a base de convivir con otros romanos que ya los poseían. Algunos de ellos 
eran conocedores de las vidas y técnicas de algunos arquitectos de civilizaciones 
anteriores a Roma como los Griegos, los cuales ya desarrollaron importantes avances 
sobre todo en el campo de la edificación. Pero la gran mayoría de ingenieros romanos 
proyectaban vías, puentes, acueductos a través de la experiencia adquirida, por ello 
cuando se aplican estos conocimientos podían equivocarse y por lo tanto es 
importante tener presente que no todo lo que construían los romanos estaba 
correctamente diseñado y ejecutado. Más adelante se mostrarán ejemplos de fallos 
que se produjeron por una mala planificación o ejecución de algunas obras que han 
llegado hasta nuestros días. Por otro lado la figura del arquitecto y del ingeniero era 
prácticamente indiferenciable ya que estos eran personas que conocían las técnicas 
de construcción en general y por lo tanto no se solía hablar de oficios especializados 
sino más bien de maestros de obra. 
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Así la mayoría de ingenieros romanos eran personas que habían ido adquiriendo 
una experiencia sobre todo dentro del ejército, el cual muchas veces era el encargado 
de ejecutar las obras públicas. De esta forma Tomas Vega (2000) en su trabajo sobre 
el papel del ejército romano en la construcción de obras públicas, concluye que el 
ejercito romano consiguió reducir la falta de capacidad técnica y humana para llevar a 
cabo obras de ingeniería tan importantes gracias a los conocimientos tecnológicos de 
los especialistas militares y a una capacidad (presente en la mayoría de ejércitos de la 
historia) para organizarse y trabajar en equipo.  
Quizás el mejor ejemplo que conocemos en la actualidad de ingeniero romano fue 
un amigo personal de Augusto, Marco Vepsiano Agripa. Algunas de sus 
construcciones realizadas por todo el territorio romano han perdurado hasta hoy y, 
gracias a ello, nos ha permitido el estudio de la ingeniería romana a principios de la 
época imperial. En el capítulo 3 se conocerá con mayor profundidad la obra de Agripa, 
por considerarse un personaje muy importante al inicio del Imperio.   
Una vez realizada esta pequeña caracterización de los ingenieros romanos, a 
continuación se iniciará la descripción del diseño y ejecución de estos tipos de obras. 
Para ello se han dividido en tres bloques que se han considerado de importancia 
independiente: 
1. El ciclo completo de abastecimiento y evacuación de las aguas en las 
ciudades romanas. 
2. Conexiones viarias dentro de las provincias romanas. 
3. Espacios de reunión y entretenimiento dentro de las ciudades. 
2.3 EL CICLO COMPLETO DE ABASTECIMIENTO Y EVACUACIÓN 
DE LAS AGUAS EN LAS CIUDADES ROMANAS. 
El problema de abastecimiento y evacuación de las aguas en los asentamientos 
humanos ha estado tratado desde los inicios de los primeros poblados humanos no 
itinerantes. Ya los primeros humanos que dejaron de ser recolectores y se asentaron 
en la zona llamada Mesopotamia (actual Irak), se situaron cerca de los ríos Éufrates y 
Tigris. Ello les permitió un desarrollo tecnológico, demográfico y social mucho mayor al 
que había conseguido el ser un humano hasta el momento.  
Es evidente que los romanos ya tenían conciencia de cuál era el primer problema 
a resolver en cualquier asentamiento que quisiesen establecer o controlar. Este no era 
otro que encontrar una fuente continua de agua fresca y limpia que permitiese 
desarrollar estos asentamientos. Con ello se quiere decir que los ingenieros romanos 
no aceptaban cualquier tipo de fuente para abastecer a sus ciudades quedando esto 
claro en el párrafo escrito por Vitruvio: 
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“Si se trata de aguas corrientes que vayan al descubierto, y antes de 
comenzar a conducirlas, es preciso ver y examinar con atención la 
membratura de los que habitan en los alrededores de tales fuentes; si son 
robustos y corpulentos, si tienen buenos colores, si no padecen 
enfermedades de las piernas ni fluxiones de ojos, será prueba de que las 
aguas son muy buenas. Cuando se hubiera aflorado una fuente nueva, si 
su agua, vertida en un vaso Corinto o de clase parecida, pero siempre de 
buen metal, no dejase sedimento alguno, el agua será muy buena. También 
lo será aquella que, después de haberla hecho hervir en un caldero, no 
dejare en el fondo de la vasija ni arena ni barro luego de reposada y 
decantada. Asimismo si las legumbres, puestas a hervir con esta agua en 
una vasija, se cociesen pronto, ello indicará que el agua es buena y 
saludable.” 
Así que la primera preocupación de los ingenieros romanos era encontrar estas 
fuentes de agua. Normalmente, como la mayoría de civilizaciones antiguas, solían 
asentarse cerca de fuentes de agua descubiertas, principalmente ríos, que llevaran 
agua en todas las épocas del año. Los romanos en sus orígenes solían utilizar el agua 
de los ríos tanto para suministro de boca, como para los baños y otros usos, pero 
pronto se dieron cuenta de la importancia de mejorar la calidad y el sabor del agua de 
boca.  Esto se evidencia en el “Tratado de agricultura”  escrito por Paladio (s-IV a. C.) 
el cual constató la importancia de que el agua no proviniera de aguas estancadas y 
que el agua de ríos era mejor no utilizarla para agua de boca. Así mismo concluyó que 
el agua mejor para el consumo era la proveniente de la lluvia que se solía guardar en 
depósitos cerrados y se iba suministrando a través de tuberías.  
Además había casos en los cuales el agua de los ríos se convertía en insuficiente 
por el aumento demográfica de estos poblados o debido a las urgencias militares ya 
que solían necesitar establecer poblados militares en lugares que no tenían una fuente 
visible de agua. Es importante recordar que muchas de las ciudades romanas fueron 
primero asentamientos militares romanos y que posteriormente fueron poblados por 
lugareños de la zona. Estos asentamientos también se solían abastecer a través de 
pozos pero pronto fueron insuficientes y se tuvieron que buscar otros métodos de 
abastecimiento. Frontino escribió sobre estas fuentes que una vez abandonadas se 
convirtieron en un lugar de veneración creyendo que sus aguas curaban 
enfermedades (figura 2.1). 
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Figura 2.1: Ninfeo de Glanum 
 
En este tipo de situaciones los ingenieros romanos debían utilizar una serie de 
técnicas para encontrar aguas subterráneas que permitiesen abastecer a la población. 
Entre ellas se solía observar si en la zona crecían algunos tipos de plantas como son 
juncos finos o cañas que suelen ser un claro indicio de presencia de aguas en la zona. 
Además también observaban la presencia de vapores de agua al amanecer y eran 
conscientes que al pie de las montañas eran sitios donde se podía encontrar 
abundantes aguas de gran calidad. Una vez detectados estos indicios de posible 
presencia de agua en la zona se solía utilizar una técnica descrita por Vitruvio (s-I a. 
C.) para corroborar la presencia de esta: 
“se abre un hoyo que tenga por todos sus lados no menos de tres pies de 
ancho y no menos de cinco de profundidad; se coloca allí, a la puesta del 
Sol, una vasija de bronce o de plomo, o de otra materia cualquiera; se la 
embadurna interiormente con aceite, y se la pone boca abajo; después se 
cubre el hoyo con cañas o ramajes y una capa de tierra encima. Al dia 
siguiente se destapa, y si aparecen gotas adheridas en el interior de la 
vasija, es indicio de que allí hay agua” 
Ahora bien, el problema de detectar fuentes continuas de agua sólo era la primera 
de las múltiples piezas que tenían que encajar los ingenieros romanos hasta llevar el 
agua a sus ciudades. Es importante pensar que muchas de estas fuentes solían estar 
a decenas de quilómetros de los asentamientos romanos y por ello había que realizar 
un entramado de conductos antes y después de llegar a las ciudades. Una vez llegada 
a la ciudad se necesitaban pozos de distribución, depósitos de decantación y otras 
obras necesarias para completar el ciclo hasta su incorporación de nuevo a un curso 
fluvial o directamente al mar. Se van a ir describiendo una por una de forma ordenada. 
2.3.1 Abastecimiento 
Los ingenieros romanos utilizaban generalmente tres tipos de conducciones de 
agua, siendo utilizadas cada una de ellas dependiendo de la situación y del entorno:  
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 Acueductos: Zanjas excavadas en el terreno con paredes de silleria y tapadas con 
cubiertas de tres tipos diferentes. Estas cubiertas podían ser con piedras 
horizontales, cubiertas en forma de punta o en forma de bóvedas. Este tipo de 
conducciones solían ir bajo tierra en su mayor parte del recorrido pero salían a la 
superficie para superar valles que no permitían ser rodeados, convirtiendo las 
conducciones en canales exteriores que circulaban por encima de puentes arco y 
que recibían el nombre de arcuationes.  
 Tuberías de plomo que trabajaran a presión permitiendo salvar valles de forma 
que se podrán hacer pasar a menor altura del suelo y después remontaran la cota 
necesaria debido a la presión del interior de la tubería. Estas tuberías estaban 
hechas por plomeros y tenían varias medidas estandarizadas.  
 Tuberías de barro (cerámica) que se van encalzando una con la otra de tal forma 
que conforman una única tubería capaz de conducir el agua también a presión. 
Las últimas dos técnicas solían utilizar-se para las conducciones dentro de las 
ciudades aunque sí es cierto que a veces en vez de proyectar un arcuatión se hacían 
conducciones a presión para superar valles anchos y muy pronunciados. En este 
sentido Norman Smith (1978) apuntaba que en valles con más de 50 metros de 
profundidad la complicación técnica para construir un acuartión era demasiado 
elevada y costosa. Por lo tanto a partir de esa profundidad normalmente se optaba por 
un sistema de tuberías de plomo a presión con un depósito de cabecera a mayor 
altura que el depósito de recepción para que funcionara el sistema. Esto suponía un 
ahorro económico importante pero en cambio no exaltaba tanto la tarea de los 
gobernantes frente al pueblo, a diferencia de cómo lo hacían los grandes puentes de 
varios arcos. Desgraciadamente casi no hay vestigios de estas obras, tal vez porque 
no se hicieran muchas o tal vez porque con la decadencia del imperio romano la falta 
de conservación de estas conducciones las convirtió en inservibles y la gente empezó 
a llevarse estos materiales para uso particular.  
Cuando se reflexiona sobre el gran esfuerzo técnico, económico y humano que 
suponía la construcción de este tipo de obras es imposible no preguntarse cómo se 
podía justificar tal despliegue. Esto no es difícil de responder si atendemos a las 
necesidades hídricas de las ciudades romanas. Isaac Moreno Gallo (2007) escribió 
que (hacia los finales del imperio), Roma tenía 10 acueductos que llevaban mil 
millones de litros de agua a una población de dos millones de habitantes. Esto supone 
un consumo diario de 250 litros por habitante y día, bastante superior a la mayoría de 
ciudades contemporáneas. De hecho si comparamos con la misma ciudad de Roma, 
en la actualidad se verifica la grandeza del suministro hidráulico romano. En la 
actualidad con una población tres veces mayor, la cantidad de agua que llega a la 
ciudad es solo el 40 % más que al final de la época Imperial. Esto no significa que 
todas las ciudades romanas tuvieran tal suministro de agua por habitante, pero lo que 
sí es verdad es que la sociedad romana hacía un intenso uso de este recurso y por lo 
tanto necesitaba aprovisionarse de grandes cantidades de agua para su desarrollo 
civil, social y económico. Esto nos lleva a entender por qué la mayoría de 
conducciones se hacían con conductos enterrados, debido a que con este tipo de 
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conducción se podía llevar mucha más agua que, por ejemplo, con una tubería de 
plomo del mayor diámetro. Tapar estas conducciones era de suma importancia para 
que no entrara dentro del conducto ningún tipo de elemento externo y además llegara 
el agua a la ciudad lo menos alterada posible. Además se debían asegurar que 
durante los posibles ataques a sus ciudades el enemigo no encontrara el recorrido de 
estas conducciones para que no les cortaran el suministro.  
Debido a la importancia de este tipo de conducciones vamos a describir 
brevemente cómo se proyectaban y se ejecutaban cada una de sus partes. 
Una vez decidido el punto de captación con los métodos descritos anteriormente, 
los ingenieros romanos se disponían a trazar la ruta más idónea para el correcto 
funcionamiento de todo el acueducto. Para ello existían una especie de topógrafos 
llamados “Librator” que, apoyándose en algunos instrumentos, trazaban el desnivel 
necesario para que el agua circulara de una forma correcta y llegara a la cota final 
requerida. Los dos instrumentos principales descritos por Vitruvio son: 
 La Dioptra: instrumento que medía los desniveles del terreno y funcionaba 
(apoyándose en un bastón de medición) de forma similar a las actuales estaciones 
topográficas visuales. Para ello se hacia una observación visual con la Dioptra 
hacia detrás (contra el bastón) y después otra hacia delante. De esta forma se 
obtenía el desnivel del terreno. La dificultad para utilizar este aparato y las cortas 
distancias que se podían medir produciendo una acumulación de error importante, 
convertían a este aparato en inútil ciertas veces. 
 El Chorobates: era una mesa de madera que tenía un nivel de agua en la parte 
superior de tal forma que se introducía dentro de las trincheras de los acueductos 
y servía para comprobar que la inclinación fuese la correcta. También podía llevar 
unos pesos de plomo en sus extremos para comprobar el desnivel. 
De esta forma puede verse que los ingenieros romanos no dejaban al azar la 
planificación del trazado que debía seguir el acueducto y mucho menos la inclinación 
que debía mantener a lo largo de su trazado. Es evidente que con la falta de sistemas 
aéreos que les permitiesen observar el terreno desde arriba y tampoco disponiendo de 
mapas a escala del territorio, la planificación la hacían a través de grandes 
exploraciones del territorio y, por lo tanto, el diseño de un acueducto llevaba un tiempo 
importante de reflexión.  
Una vez decidido el trazado, se construía un sistema o varios de captación en el 
lugar escogido para recoger el agua que luego debía conducirse hasta la ciudad 
prevista. Las captaciones podían ser construcciones exteriores (si la fuente brotaba 
exteriormente) o también podían ser captaciones subterráneas en lugares donde el 
agua circulaba por cavidades profundas. Normalmente se recogía el agua de varias 
fuentes en un depósito de almacenamiento y desde éste se hacía la conexión al 
acueducto. Los romanos también llegaron a construir presas para almacenar el agua 
que después transportarían, tal como es el caso de la presa de Proserpina para el 
suministro de la actual Mérida. 
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Una vez resuelto el problema de la captación, el principal elemento del 
aquaedectus era el canal llamado specus. Este iba normalmente enterrado y sus 
paredes y solera podían ser de piedra (normalmente) o de hormigón. Para cerrarlos se 
solían utilizar tres técnicas diferentes.  
1. Mediante piedras que se colocaban horizontalmente y que se sostenían encima 
de las paredes laterales del acueducto.  
2. Con dos piedras que se colocaban en forma de tejado y que se pulían sus puntas 
para un mejor engranaje en el vértice de unión. 
3. Mediante la técnica de crear una sucesión de arcos a través de colocar dovelas de 
piedra. Esta es una técnica no muy utilizada en los acueductos por su laboriosidad 
pero cabe comentar que la técnica del arco fue desarrollada por los romanos 
(aunque probablemente la aprendiesen de los Etruscos) y como se verá más 
adelante les permitió sostener y elevar estructuras que de otra forma hubieran 
sido impensable de realizar. 
Para la construcción de este canal era de vital importancia el tipo de terreno por el 
cual debían pasar el conducto. En terrenos arenosos y poco estables era difícil de 
conseguir una estabilidad de las trincheras excavadas y por tanto debían apuntalarlos 
para poder seguir trabajando. Además había tramos que no podían excavar trincheras 
porque debían pasar a demasiada profundidad y por ello tenían que construir 
pequeños túneles y estabilizarlos. Por otro lado si el terreno por el que tenían que 
pasar era roca, entonces construían directamente el canal picando esa roca y dándole 
la forma deseada. Uno puede imaginarse lo que debía ser picar con los utensilios de la 
época algunos quilómetros de conducto en roca dura. 
Estas trincheras tenían una profundidad máxima de unos 2.5 metros, aunque en 
muchos casos eran menores. Una vez estabilizadas, se procedía a colocar una capa 
de gravilla para nivelar y drenar posibles fugas y encima se colocaba la losa de la 
solera que también podía ser simplemente una base hormigón. Acabado esto, se 
colocaban las paredes y se construía el cierre con uno de los tres métodos 
mencionados anteriormente. Posteriormente se revestían las paredes internas con una 
capa de cemento maltha rosácea (compuesto por cal, zumo de higos y grasa de 
cerdo) que conseguía impermeabilizar y evitar posibles fugas o también Opus 
Signinum, material formado de escombros ladrillo y cal. Finalmente se recubrían las 
juntas exteriores con mortero romano para impermeabilizar y se rellenaba toda la 
zanja con arena. Se tenía bastante cuidado con dejar el terreno de tal forma que no se 
notase el paso del acueducto por allí para que nadie pudiera sabotearlo o extraer agua 
de él. 
En aquellos casos en los cuales no quedaba más solución que atravesar un valle 
se debía realizar una construcción que permitiese mantener el pendiente del canal. 
Para ello los ingenieros romanos llevaron al extremo la técnica del arco construyen 
espectaculares puentes arcos llamados arcuationes que podían llegar a tener alturas 
realmente impresionantes para la época. Estas construcciones podían servir también 
para mantener la pendiente aunque no hubiera valle que cruzar. Estos acueductos se 
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solían construir con piedra, ladrillo y incluso hormigón. Los primeros de ellos fueron 
construidos con piedra y sobreponiendo arcos unos encima de otros pero con la 
evolución de la técnica del hormigón a lo largo de la época imperial, dio lugar a la 
construcción de arcos más esbeltos construidos con hormigón en el interior y 
recubiertos de ladrillo en el exterior (figuras 2.2 y 2.3) 
 
Figuras 2.2 y 2.3: Acueducto de Frejús 
Aún así es sorprendente observar cómo construcciones realizadas en la misma 
época son construidas con materiales totalmente diferentes. Esto nos da idea de la 
perspicacia de los ingenieros romanos para adaptarse a su entorno y no rendirse a  las 
dificultades que se les iban apareciendo con el fin de conseguir que los ciudadanos de 
Roma y todas sus provincias tuviesen garantizada una serie servicios mínimos que 
garantizasen un nivel de vida por encima del que se había visto nunca. 
Otro elemento importante eran los depósitos de regulación (figura 2.4). Estos 
desarrollaron un papel fundamental sobre todo en aquellos puntos donde el acueducto 
sufría un cambio de pendiente y por tanto era necesario regular los posibles cambios 
de velocidad que sufría el agua. Es esencial recalcar la importancia de estas obras ya 
que,  en muchas ocasiones,  los topógrafos romanos trazaban diferentes pendientes a 
lo largo del acueducto para así llegar a los valles a la cota mínima posible y poder 
conseguir un importante ahorro económico para superarlos.  
 
Figura 2.4: Depósito de regulación Pont du Gard 
Abordados ya los temas de captación y conducción del agua hasta las ciudades, 
queda por describir cómo realizaban la distribución de esta agua por el interior de sus 
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conductos. Vitruvio escribió que al llegar el agua a la ciudad debía construirse un 
depósito tal como el que se muestra en la figura 2.5, y de éste deberían salir tres 
tuberías que distribuyan el caudal por la ciudad. El tubo central, el cual tendrá prioridad 
sobre los otros dos, conduciría el agua a los lavaderos y fuentes distribuidas por la 
ciudad. El segundo tubo llevaría el agua a las termas y el tercero a las casas y 
comercios particulares. Estas recomendaciones de Vitruvio no se aplicaban al pie de la 
letra en todas las ciudades por igual ya que algunos Castellum (depósitos de 
repartimiento fortificados) tenían mayor número de salidas. De esta forma desde la 
salida se distribuía el agua a más puntos de la ciudad. Elemento que si era común en 
todas las ciudades era el emplazamiento de estos depósitos, los cuales se colocaban 
siempre en un punto elevado de la ciudad para así aprovechar al máximo la energía 
potencial del agua y no tener que recurrir a otro tipo de soluciones para llegar a todos 
los puntos de la ciudad. Esto evidencia la preocupación de los dirigentes romanos por 
suministrar agua a todos los ciudadanos y no dejar partes de las ciudades sin 
suministro de agua. 
 
Figura 2.5: Castellum de Nimes 
De estos depósitos, como se ha dicho anteriormente, se distribuía el agua a 
diferentes puntos de la ciudad. Estas conducciones se hacían con tuberías de plomo 
como la de la figura 2.6 o con tuberías de barro. Las primeras eran más resistentes 
pero en contrapartida eran más caras y de ellas brotaba un agua menos saludable. 
Aun así con el paso del tiempo y la dureza de las aguas, se generaba un recubrimiento 
de cal alrededor de las paredes de plomo y protegía así de la contaminación a las 
aguas que circulaban por estas tuberías. Las de barro ofrecían menos resistencia pero 
eran muchos más baratos y además ofrecían a los ciudadanos un agua más saludable 
y de mejor sabor.  
En casos de asentamientos pequeños, las conducciones se podían hacer a través 
de pequeños conductos de piedra que circulaban por debajo de las vías principales y 
se iban conectando a fuentes, lavaderos y particulares a través de conducciones de 
plomo o cerámica. Este es el caso del asentamiento de Glanum en Francia donde se 
aprecia en la figura 2.7 que en un lado de la calzada lateral hay un pequeño canal que 
conducía el agua de boca. 
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Figuras 2.6 y 2.7: Conducciones de agua en el interior de las ciudades 
Así, el ciclo completo de abastecimiento de agua quedaba completado hasta 
llegar a abastecer a millones de ciudadanos romanos por todo el territorio romano. 
2.3.2 Sistemas de evacuación  
Otra preocupación de los Patricios (las clases dirigentes romanas descendientes 
de las familias que fundaron Roma) era establecer en las ciudades unas condiciones 
adecuadas de salubridad que consiguiesen reducir al máximo posible las epidemias 
producidas por el estancamiento de aguas residuales. Cabe decir que ésta no fue la 
primera función que tuvieron las cloacas romanas, ya que en un principio los reyes 
romanos de la dinastía Etrusca construyeron una cloaca para conseguir evacuar el 
agua que quedaba estancada en las terrazas aluviales del rio Tíber cuando subía el 
nivel del rio. Ello les permitió colonizar zonas donde hasta el momento era impensable 
asentarse. Además es importante pensar que, como hemos dicho anteriormente, las 
ciudades romanas hacían un uso intensivo del agua, que además traían a la ciudad de 
muy lejos. Ello conllevaba que esa agua, una vez cumplido su cometido, debía 
volverse a incorporar  al ciclo fluvial a través de canalizaciones.  
Dejando de lado sus funciones, las cloacas romanas aprovechaban la distribución 
reticular de las calles de la mayoría de asentamientos romanos (marcada por el cardo 
maximus y el decumanus maximus) de tal forma que la red de cloacas confluía 
normalmente en una gran cloaca central que acababa vertiendo a un curso fluvial. 
Algunas de estas obras aun se utilizan hoy en día, como por ejemplo la cloaca Máxima 
de Roma de la cual hace mención Plinio el viejo (s-I d. C.) diciendo que era tan grande 
que podía pasar un carro lleno de heno por dentro de ella. Ello nos da una idea de la 
magnificencia de estas obras que se han considerando a lo largo de los tiempos unas 
de las más importantes desarrolladas por los ingenieros romanos. Es importante 
recordar que muchas de las ciudades medievales no tuvieron en consideración la 
importancia de llevar fuera de las ciudades lo antes posible estas aguas “negras”, y 
por ello la edad medieval e incluso hasta el siglo XIX fueron periodos oscuros en los 
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cuales la presencia de aguas insalubres en las ciudades provocaron grandes 
epidemias con innumerables muertes en la población, sobre todo infantil.  
Desde el punto de vista constructivo, las primeras cloacas se construyeron 
descubiertas: simplemente una zanja a lo largo del terreno que evacuaba las aguas. 
Evidentemente pronto aparecieron problemas de olores y gases nocivos que se 
solucionaron tapando estas zanjas. Prueba de ello la encontramos en una carta escrita 
por Plinio el joven al emperador Trajano durante el periodo en que fue gobernador de 
la provincia Bitinia-Ponto. En  ella expone que los siguientes hechos: 
“La elegante y bella ciudad de Amastris, señor, tiene entre otras notables 
obras públicas una plaza hermosísima y muy alargad, por uno de cuyos 
lados, en toda su longitud, discurre una corriente de agua que recibe el 
nombre de río, pero que en realidad es la más infecta de las cloacas; y del 
mismo modo que es una vergüenza ofensiva para la vista, es un foco de 
infección con su hedor insoportable. Por estos motivos importa tanto la 
salud como a la estética que sea cubierta.” 
La respuesta del emperador Trajano a esta carta se tratará en el capítulo 3 pero 
aún así esta carta es una prueba importante de la preocupación de los dirigentes 
romanos por la salubridad de las ciudades romanas.  
Posteriormente se construyeron cloacas de forma parecida a como se construían 
los canales de los acueductos, que se  explicó anteriormente. Esto proporcionaba una 
estabilidad frente a los derrumbamientos que no existía cuando únicamente eran 
zanjas excavadas en la tierra. 
La mayoría de las cloacas romanas disponían de unos accesos que permitían 
inspeccionarlas. En el siguiente tema abordaremos el  mantenimiento y regulación que 
se estableció para este tipo de obras.  
De igual forma que los acueductos las cloacas se podían tapar con una losa plana 
colocada horizontalmente o con bóvedas construidas con dovelas. Ello dependía 
principalmente de lo que se construyera encima de estas cloacas y del tamaño de 
estas mismas. Un ejemplo de ello lo encontramos en una de las calles de época 
romana descubiertas en Tarragona. Esta calle se encuentra justo al lado del foro 
colonial de la ciudad y se trata de un tramo de vía conformada por losas horizontales 
que tapan la cloaca que circula por debajo de la calle. En la figuras 2.8 se muestra una 
perspectiva de la calle y el detalle de una agujero que permite observar que por debajo 
circula la cloaca.  
En el capítulo 5 analizaremos la ciudad de Glanum que dispone de un sistema 
igual de cloaca que circula por la calle principal del asentamiento. Este aspecto es 
interesante ya que nos muestra que esta práctica era común en la mayoría de 
ciudades. 
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Figura 2.8: Alcantarillado de una calle de Tarraco 
2.4 LAS VÍAS ROMANAS 
La construcción de una red viaria extendida por todo el territorio conquistado fue 
quizás el mayor acto de planificación desarrollado hasta ese momento por el ser 
humano. En un principio, la mayor parte de las vías romanas se fueron construyendo 
con objetivos político militares, ya que jugaban un papel importante en cuanto a 
rapidez para mover las tropas romanas a lo largo de todo el territorio sometido. Cabe 
pensar que estas tropas tenían que trasladar múltiples ingenios de guerra bastante 
pesados que se solían trasladar con carros tirados de mulas. Sin la construcción de 
estas vías es impensable viajes como el que describe Plutarco (siglo I d. C.) que hizo 
Julio Cesar en el 58 a. C. cuando tuvo que viajar rápidamente a la Galia para 
comandar las tropas romanas que luchaban por la conquista de toda la Galia. Plutarco 
explica en su libro “Vidas paralelas” que Cesar recorrió 800 millas en ocho días y por 
lo tanto cabalgó unos 150 Km al día. Es evidente que esta hazaña debió ser 
excepcional y fundamentada en continuos cambios de caballo en los puntos de 
avituallamiento llamados Mansiones. Estos normalmente se encontraban cada 30 
millas, estaban reservados para altos cargos políticos y oficiales militares. En ellos se 
podía descansar, cambiar de caballo y en definitiva hacer un alto en el duro camino en 
el que se convertía moverse por estas vías, que aún estando construidas para viajar 
con mayor rapidez y comodidad, no dejaban de ser viajes pesados debido a la rigidez 
de sus calzadas.  
Es importante recordar que los ingenieros romanos no fueron los primeros que 
construyeron calzadas para moverse por el territorio, ya antes otras civilizaciones 
como los griegos construían calzadas que salían de los palacios reales para beneficio 
de reyes y funcionarios reales. Es precisamente por esta razón por la que la extensa 
red de vías romanas se diferencia de todo los proyectado hasta la época, ya que ésta 
no tenía como principal objetivo trasladar a reyes por todo el imperio sino someter, 
controlar e integrar a todos aquellos territorios que las legiones romanas habían ido 
conquistando. Es importante valorar el número de kilómetros que llegaron a construir 
los romanos, según Livio Zerbini (2005) en el siglo v d. C., el imperio romano había 
construido cerca de 120.000 km de vías. Esto nos da una idea de la importancia 
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militar, social y económica que acabaron 
romana.  
Por todo ello, el diseño y ejecución de las grandes calzadas romanas que unían 
los principales núcleos romanos
sino que conllevaba un gran tiempo de reflexión estratégic
constructiva. A continuación se describe los principales inconvenientes a los que se 
enfrentaban los ingenieros romanos durante el diseño y construcción de las vías. 
2.4.1 Elección del trazado 
Como sucede en la actualidad la elección del trazado era sin duda alguna la
empresa más difícil a la cual 
ingenieros romanos. Para hacerlo se disponía de los utensilios explicados 
anteriormente para la construcción de acueductos, el 
además también utilizaban la 
utensilio que estaba configurada
(atado a ellas con una cuerda)
servía para clavar en el ter
más o menos altos respecto a los otros
esto les permitía determinar
Quizás el aspecto más importante del diseño de una vía es y era la elección del 
trazado. Por ello cuando se habla de cómo elegían el trazado de sus vías se debe 
tener en cuenta que al tener un papel estratégico tan importante primero debían haber 
reconocido bien el terreno. 
desconocido, enviaban exploradores
dibujaban mapas que servían para decidir por donde debían pasar estas vías de 
importancia vital.   
Al trazar las vías se procuraba que hubiera el máximo 
que no hubiera grandes pasos y desniveles.
en la construcción y un mayor ahorro económico.
mostrarán en el capítulo 5
(Octubre 2
teniendo las vías en la sociedad imperial 
, no era un acto que se realizara de forma improvisada 
o-militar y técnico
 
debían enfrentarse los agrimensores (topógrafos) y los 
chorobates 
Groma. En la figura 2.9 se muestra un dibujo de este 
 por una cruz con un peso de plomo en cada ala
 y que tenía un bastón perpendicular a esta cruz que 
reno. Una vez clavado en el terreno los pesos quedaban 
 dependiendo de la inclinación 
 desnivel existente en el terreno. 
 
Figura 2.9: Dibujo de una Groma romana 
Así, cuando el ejército romano había invadido un territorio 
 para así poder reconocer el territorio. Con ello se 
número de tramos rectos y 
 Con ello conseguían una mayor sencillez 
 Múltiples pruebas de ello se 






y dioptra, pero 
 
del terreno y 
Diseño y ejecución de las obras públicas romanas 
 




realizadas en las vías que unían Tarraco con Arles. Otro aspecto importante que 
también tenían en cuenta los arquitectos militares en la elección del trazado era el de 
no hacer pasar las vías por lugares que pudieran tener peligro de ser anegados. Esto 
no fue posible siempre y por ello a veces debían pasar por lugares pantanosos como 
sucede en el tramo de la vía Augusta entre Caldes de Malavella y Hostalric. En este 
tramo la vía transcurría por la laguna de Sils (figuras 2.10 y 2.11) y con el paso de los 
siglos el camino ha desaparecido sin dejar rastro de cuál era su paso por ese lugar. 
  
Figuras 2.10 y 2.11: Vía Augusta dirección a laguna de Sils 
Los proyectistas romanos estudiaban a fondo estas zonas conscientes de que la 
inundación de las calzadas las dejaban totalmente inutilizadas. Un ejemplo de ello lo 
encontramos en el viaducto que construyeron cerca de Narbona para que la via 
Domitia pudiera pasar sin ser anegada cerca del estaque de Capestang. Según Pierre 
Clément (2005), cinco arcos de esta obra de arte nos han estado conservados, pero 
desgraciadamente, tal como se explica en los diarios de visitas de campo, no fue 
posible en la visita que se hizo a la zona el encontrar el emplazamiento de los restos 
de este viaducto. Aún así, este hecho nos deja claro qué prioridades tenían los 
ingenieros romanos y que en caso de no poder evitar pasar por lugares anegables 
buscaban soluciones para evitar el colapso de la vía.  
Muy relacionado con el punto anterior, es importante remarcar que los 
proyectistas romanos preferían no trazar las vías paralelas al cauce de los ríos. Su 
profundo conocimiento sobre el comportamiento de los cauces fluviales les llevó a 
desechar en la mayor parte de ocasiones, el proyectar vías paralelas a los ríos, ya que 
ello podía conllevar la anegación de estas en largos periodos del año.  
Este aspecto está muy relacionado con la decisión de los ingenieros romanos de 
por dónde debían cruzar la vías estos cauces fluviales. Aunque hoy en día nos 
impresionen los grandes puentes que llegaron a construir los romanos, es importante 
pensar que cuando se planeaba el paso de un rio se buscaba siempre zonas donde el 
cauce fuera lo más estrecho posible para así no tener grandes viaductos. Si era 
posible circular sin construir un puente se optaba siempre por esa opción y si no, la 
idea era encontrar pasos en los cuales no se tuvieran que construir pilas dentro del 
cauce, lo cual complicaban mucho su construcción. Para ello casi siempre la vía se 
rectificaba ligeramente kilómetros antes llegando directamente a ese punto donde 
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cruzar el río. Si esto no era posible se podía optar por trazar la vía paralela al cauce 
hasta encontrar el punto idóneo de paso, aunque esta opción se intentaba no utilizar 
por razones ya comentadas anteriormente. 
Aún teniendo en cuenta todos estos aspectos, es importante pensar que fuesen 
cuales fuesen las condiciones del terreno, la gran virtud de la construcción romana era 
adaptarse al entorno con las técnicas que se disponían. De hecho hoy en día aún 
sorprende con qué capacidad encontraron trazados que hoy día son considerados los 
mejores para la construcción de la vías actuales. Un ejemplo claro de esto es la vía 
Augusta, la cual en su paso por el norte de Catalunya circulaba gran parte de su 
trazado paralela a las actuales vías AP-7 y N-II. 
Por lo tanto la esencia del éxito en la determinación del trazado era que nada era 
absoluto, todo se replanteaba dependiendo del entorno y con esta actitud el ingeniero 
romano era capaz de llevar a cualquier lugar del imperio el desarrollo impulsado desde 
Roma.  
2.4.2 La construcción de la vía 
Una vez determinado el trazado ideal por parte de los agrimensores e ingenieros, 
se procedía a la construcción de dicha calzada. El tipo de calzadas era muy diverso 
durante el imperio romano. Como se ha comentado anteriormente los arquitectos 
militares eran personas que sabían estudiar el entorno donde se encontraban y por 
ello no todas las vías se construían de la misma forma. Por su parte Vitruvio hizo una 
serie de recomendaciones para la correcta construcción de una vía proponiendo que 
esta estuviera formada por cuatro estratos para conseguir una mayor estabilidad, 
durabilidad y comodidad. Estos estratos eran: statumen, rudus, nucleus y pavimentum. 
El primero se situaba a mayor profundidad y estaba formaba por grandes bolos de 
roca que constituían los cimientos de la vía. El rudus era una capa de de piedras de 
menor tamaño que tenia la utilidad de drenar rápidamente la posible agua que se 
incorporara a la calzada. El nucleus era una capa de arena que tenía como objetivo 
absorber las posibles deformaciones de la calzada. Finalmente el pavimentum era 
como nuestra actual capa de rodadura. Podía estar formado por losas de piedra que 
se iban uniendo pero en contra de lo que la mayoría de gente cree no todas las 
calzadas romanas tenían una superficie de piedra. En muchos casos el pavimentum 
únicamente era una capa de gravilla bien compactada (figura 2.12). Evidentemente 
cuando estas calzadas entraban en las ciudades sí que eran pavimentadas. Con ello 
se evitaba que con el continuo paso de carros y caballos, se convirtiera la ciudad en 
una nube de polvo (figura 2.13).  
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Figura 2.12: Via domitia cerca de Pontserme                      Figura 2.13: Via Domitia en Ambrussum  
Siguiendo los restos arqueológicos de los caminos romanos se evidencia la 
existencia de diferentes tipos de calzada. Esto era principalmente debido a que los 
ingenieros romanos se encontraban a menudo con terrenos de diferentes clases. Por 
ejemplo si el terreno tenía una alta capacidad portante no era necesario excavarlo 
para construir las capas Statumen y Rudo. En muchas ocasiones únicamente se 
colocaba directamente losas de piedra sobre el terreno nivelado. En cambio en zonas 
donde el nivel freático del terreno estaba prácticamente en la superficie era necesario 
construir las cuatro capas y además estabilizar el terreno con estacas de madera o 
incluso realizar la capa de Statumen con cemento hidráulico romano, capaz de fraguar 
bajo el agua.  
Es importante detenerse en este punto para explicar uno de los grandes avances 
de los romanos en cuestión de materiales, el hormigón hidráulico romano. Este 
material tenia la cualidad respecto al tradicional mortero (cal, arena y agua) de ser 
capaz de fraguar bajo el agua, además de aguantar una vez fraguado mucho mejor la 
acción del agua. La composición de este mortero era determinante en todos los 
aspectos. Dice Vitruvio en su obra: 
“Hay también una clase de polvo que por su propia naturaleza produce 
efectos maravillosos. Se le halla en la región de Bayas y en los territorios 
de los municipios que están en las cercanías del Vesubio. Este polvo, 
mezclado con la cal y la piedra machacada, no solo consolida toda clase de 
edificaciones, sino que incluso las obras que se hacen bajo el agua tienen 
solidez” 
Así este fue un material excepcional para la construcción pero es importante 
pensar que su precio podía convertirse en un gran inconveniente. Encontrar este polvo 
puzolánico en muchas zonas del imperio era imposible y por ello se debía recurrir 
muchas veces a transportarlo a grandes distancias. Esto comportaba que muchas 
veces se optaba por otras soluciones adaptándose al entorno y a los materiales 
disponibles en él.  
Fuese como fuese la geometría, composición y el número de estratos de la 
calzada, todas la vías estaban provistas de pendiente lateral para poder evacuar 
rápidamente el agua de las lluvias. Los ingenieros romanos eran conscientes de la 
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importancia de que el agua no permaneciera en la calzada ya que ello llevaría a esta 
al colapso rápidamente. Quizás este aspecto se vuelve más importante cuando se 
expone, tal i como se ha dicho anteriormente, que no todas las calzadas romanas 
estaban pavimentadas con grandes losas de piedra (figura 2.14). Ello nos da idea de 
cómo debían estar estas calzadas en las estaciones lluviosas y por tanto argumenta la 
preocupación de los proyectistas romanos por desaguar rápidamente el agua de la 
calzada.  
 
Figura 2.14: Trozo de la calzada de la Vía Domitia a su paso por Narbona 
Otro elemento que tenían la mayoría vías romanas era una o dos cunetas 
laterales (dependiendo del número de aguas de la vía) que servían para desaguar el 
agua rápidamente lejos de la calzada. Esto no se encuentra en todas la calzadas 
romanas pero es elemento que se debió ejecutar en lugares donde se predijesen 
lluvias torrenciales importantes (figura 2.15). 
 
Figura 2.15: Trozo de la vía Augusta cerca de Caldes de Malavella 
 
El último tema que queda por tratar es sobre el ancho de las calzadas. Mucho se 
ha hablado, investigado y discernido sobre el tema pero es evidente que como con los 
aspectos anteriores el criterio no era único. La decisión de la anchura de cada calzada 
respondería principalmente a criterios técnico-económicos. No es lo mismo construir 
calzadas en zonas llanas y con terrenos con importante capacidad portante que en 
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lugares en los cuales hay que excavar la ladera para crear un camino. Por ello no se 
puede establecer un ancho estándar en la construcción de las calzadas romanas. Aun 
así en los casos que se disponía de medios y el entorno lo permitía, las calzadas 
debían permitir el paso de dos carros a través de ella para así poder circular en ambos 
sentidos. Por ello una medida correcta teniendo en cuenta el eje de los carros 
romanos seria unos 5 metros de ancho.  
2.4.3 Construcción de obras de paso fluvial 
Tal y como se ha dicho anteriormente, la situación de los puentes romanos no era 
una cuestión que dejasen los arquitectos militares a la improvisación. Esta empresa 
era siempre planificada hasta el último detalle. Aspectos como el emplazamiento, 
diseño y técnica constructiva a seguir eran de suma importancia y por ello se 
dedicaban largas jornadas para su elección. Este punto conduce a pensar sobre la 
razón por la cual puentes que debían salvar cauces parecidos con condiciones 
hidráulicas parecidas tenían diseños tan diferentes. Una respuesta a esta pregunta 
sería el pensar que la civilización romana se extendió más allá de un milenio y por lo 
tanto es coherente creer que sus técnicas constructivas tuvieran mucho tiempo para ir 
evolucionando. En esta dirección Carlos Fernández Casado (1980) formuló con las 
siguientes palabras las principales diferencias entre los puentes de la época 
republicana y los de la época imperial. 
“Los puentes romanos de la República están caracterizados 
morfológicamente, de un modo general, por su gran relación de macizo a 
vano, y específicamente, por la presencia de arquillos de aligeramiento 
sobre las pilas. Denuncian una falta de dominio técnico en el modo de 
enfocar el problema del puente, que llega hasta al tratamiento de la piedra 
en la fábrica de tímpanos especialmente, lo cual no es incompatible con 
unas cualidades estéticas bastante logradas algunos ejemplares.” 
Estas palabras corroboran la afirmación sobre cómo las técnicas romanas fueron 
evolucionando con el paso de los siglos dando lugar a puentes con pilas más esbeltas 
y luces de mayor longitud. De todas formas es importante pensar que el inicio de la 
época imperial no significa que ya no se construyeran puentes con características muy 
parecidas a los viaductos republicanos. Esto es debido que la gran explosión de la 
ingeniería romana se dio en estos dos siglos de paz, cuando el imperio llegó a su 
máximo esplendor y las técnicas constructivas se fueron desarrollando 
progresivamente. 
Una vez tratados estos aspectos históricos se van a describir de una forma 
general las técnicas utilizadas para la construcción de este tipo de obras. Cabe decir 
que toda la técnica de construcción que se describe a continuación era también 
utilizada para la construcción de acuartiones que se construyeron para cruzar valles 
con ríos en su interior. Es importante recordar lo comentado anteriormente sobre que 
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siempre que fuese posible se buscaba cruzar los ríos por el paso más estrecho posible 
y a poder ser evitar la construcción de pilas dentro del cauce ya que complicaba 
mucho su construcción. 
El primer paso era examinar el terreno donde se iban a cimentar los estribos. Este 
aspecto también era, en la mayoría de ocasiones, determinante en el momento de 
decidir el emplazamiento del puente. Por ello se hacían excavaciones para determinar 
la calidad de la ribera. 
Es interesante detenerse un momento en este punto para retomar un tema que se 
había dejado abierto anteriormente. Se había explicado que los conocimientos de la 
mayoría de arquitectos militares estaban sustentados en la experiencia que habían ido 
adquiriendo a lo largo de su carrera profesional. Ello comportaba, debido también a la 
falta de técnicas de ensayo que les pudieran dar datos concluyentes, que algunas 
decisiones tomadas no fuesen las correctas. Un ejemplo de ello lo encontramos en el 
puente Augusto mostrado anteriormente. Este puente perdió su arco central, por 
donde pasa el cauce aguas bajas, debido a un colapso de sus cimentaciones. Es 
probable que fuera debido al efecto de la socavación pero también a una mala 
decisión sobre el tipo de terreno donde se iba a cimentar las pilas más solicitadas de 
todo el puente. En la figura 2.16 se muestra el estado actual del puente Augusto en las 
cercanías de la ciudad Narni en la región de la Umbría, tomadas en una de las visitas 
de campo. 
   
      Figura 2.16: Puente Augusto en Narni (Italia)                                                                     
 Una vez decidido si era correcto asentar ahí la obra se procedía a la excavación 
para la construcción de las cimentaciones. Si dentro del cauce se tenían que hacer 
pilas el agua no permitía trabajar y en el caso de los estribos el nivel freático alto hacía 
que el agua entrase continuamente en la excavación. El documento más famoso que 
tenemos referido a como solucionaban este problema nos lo proporciona Vitruvio 
cuando nos explica que cuando se debía construir una cimentación de un puerto se 
construía un recinto cerrado con un doble muro de madera y posteriormente se 
dragaba toda el agua con las maquinas descritas por Vitruvio. En el caso de disponer 
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de polvo de puzol se podía realizar unas entibaciones, limpiar el fondo y utilizar este 
polvo, con cal y piedras para hormigonar debajo del agua.  
Este documento está referido a las construcciones marinas pero, debido a la 
semejanza del proceso para los grandes ríos, podemos creer que también lo aplicaban 
para ejecutar puentes. Una vez construida la ataguía y extraída el agua se 
comprobaba la solidez del subsuelo y si se consideraba suficientemente resistente se 
construía el estereobato (zapata) que siempre era de mayor dimensión que los de las   
pilas. En caso de encontrarse con un terreno de mala calidad se procedía a clavar 
unas estacas en el terreno y después empalizar toda la base con madera bien 
compactada y rellena de carbón. Encima se construía el estereobato.  
A partir de aquí comenzaba la construcción de las pilas, arcos y la superficie de la 
calzada. Hoy en día, la mayoría de puentes que se conservan son los que se 
construyeron con piedra, pero durante el periodo republicano muchos de ellos se 
hacían con madera ya que era mucho más barato aunque menos duradero como se 
demuestra por la escasez que han llegado hasta nuestros días. En época imperial se 
extendió el uso de la piedra o piedra y mampostería.  
Luego se empezaba a levantar pilas y estribos hasta la altura donde se colocaba 
la cimbra. La cimbra era un semicírculo de madera con un entramado de maderas que 
permitía soportar el peso de las dovelas que se iban colocando encima de la cimbra 
hasta colocar la dovela central que cerraba el arco y si, estaba bien diseñado, se 
conseguía que la estructura fuese estable por sí sola. Esto nos lleva a plantearnos dos 
preguntas; cómo se aguantaba la cimbra si no podía sustentarse en el terreno y cómo 
llegaban los obreros romanos para realizar los trabajos a esa altura. La respuesta a 
estas preguntas la encontramos en los mismos puentes que han llegado hasta 
nuestros días. En la figura 2.17 podemos observar que cuando se construían las pilas 
se dejaba un saliente para poder apoyar la cimbra y arrancar el arco a la altura del 
inicio del arco. En la figura 2.18 se aprecia cómo se iban dejando piedras salientes que 
permitían soportar los andamios para que los obreros pudiesen ir construyendo los 
diferentes niveles de la pila.  
   
Figura 2.17: Detalle del puente de Augusto (Italia)           Figura 2.18: Detalle del Pont du Gard (Francia) 
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Acabados todos los arcos se completaba el puente con sillería. El interior del 
puente se rellenaba con argamasa más piedras o escombros ya que rellenándolo con 
grandes bloques de piedra únicamente se conseguía aumentar el peso sobre las pilas. 
Finalmente se construía la superficie de la calzada que solía estar compuesta por el 
mismo material que el pavimento de la calzada que le precedía.  La anchura de estas 
obras de paso solía ser, en el caso de puentes en las vías principales del imperio, de 
la misma anchura que la calzada. Únicamente en calzadas muy anchas los puentes 
reducían este valor para reducir el coste económico.  
Por último debe uno plantearse cómo podían subir estas piedras tan pesadas a 
tales alturas. La respuesta a esa pregunta la encontramos en un grabado funerario 
donde se dibuja un tipo de grúa muy utilizada en grandes construcciones. Este tipo de 
grúa (figura 2.19)  funcionaba con una gran rueda que hacían girar obreros, 
normalmente esclavos ya que era un trabajo muy duro, y que  activaba un sistema de 
poleas que permitía elevar grandes pesos. También existían otro tipo de grúas menos 
complejas que servían para trabajos que requiriesen elevar menor peso. 
 
Figura 2.19: Maqueta de grúa romana realizada por BALAWAT 
La construcción de estas vías y obras fluviales era un trabajo complejo y que 
requería mucho tiempo, mano de obra y dinero. Por ello el papel del ejército fue 
determinante para la extensión de estas calzadas por todo el imperio. Algunas 
calzadas fueron construidas para estabilizar y controlar territorios recién conquistados 
pero no fueron las más predominantes. Tal i como explica Isaac Moreno Gallo (2006) 
la mayoría de calzadas fueron concebidas para asegurar el comercio y en definitiva el 
desarrollo de las provincias del imperio. Fuese cual fuese el primer objetivo inicial que 
tuvieron cada una de estas vías, lo que sí es cierto es que el proyecto de cada una de 
ellas era meditado y planificado por la administración central y que debido a que estas 
vías recorrían grandes distancias que con seguridad eran costeadas por la propia 
administración central. Esto no significa que el dinero saliera directamente de la arcas 
de la tesorería de Roma, ya que Augusto en su reforma total del funcionamiento 
administrativo también introdujo nuevas formas de recaudación en todo el imperio. Así 
la promoción de estas calzadas era impulsada por el Senado en la época de la 
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República y por los emperadores en época del Imperio y por tanto confirma la 
preocupación de los gobernantes romanos por fomentar el desarrollo de las provincias.  
2.5 ESPACIOS DE REUNIÓN Y OCIO DENTRO DE LAS CIUDADES. 
La progresiva ampliación de fronteras a largo de toda la historia romana también 
fue acompañada de un proceso de romanización de los territorios conquistados. Ello 
conllevó la asimilación de la lengua latina y de algunas de las costumbres romanas. 
Esto evidentemente no sucedió por la predisposición de los pueblos derrotados para 
asimilar estas tradiciones romanas sino más bien por una estrategia coordinada desde 
la administración de Roma para ir romanizando todo el territorio. Papel importante en 
este aspecto lo jugó la configuración de las ciudades de estos territorios. Algunas de 
estas ciudades ya eran importantes antes de la llegada de los romanos, otras eran 
simplemente poblados por donde acabo pasando una vía romana y otros fueron 
fundados por los militares romanos en el proceso de conquista y finalmente se 
convirtieron ciudades. Todas ellas tuvieron en común un proceso de crecimiento de 
poblacional y una reconversión en la estructura y equipamientos de estas ciudades 
para equiparlas a las costumbres romanas. El gran impulsor de todo este proceso fue 
Augusto que con su reforma integral de todo el funcionamiento administrativo del 
imperio y en concreto de las ciudades dio un impulso al proceso de integración de las 
provincias a través de la autogestión de los municipios.  
Hasta la llegada de Augusto el concepto de ciudad romana no difería mucho de 
otras ciudades de civilizaciones antiguas. Augusto y su mujer Lívia, con una visión 
muy avanzada de sociedad, se dieron cuenta de la importancia de dotar a las ciudades 
de funcionalidad, orden y control social. Con ello se conseguiría dar a los habitantes 
suficientes motivos para enorgullecerse de su ciudad y en definitiva aumentar la moral 
social.  
En el caso de Roma, Augusto emprendió la tarea de refundar la ciudad dotándola 
de una serie de equipamientos e infraestructuras tales que cambio el concepto de 
ciudad que existía hasta entonces. Pero su obra no solo se limitó en construir sino 
también en decorar y en saber combinar los materiales más nobles para elevar la 
ciudad romana por encima de todas las vistas hasta el momento. Esto quedó 
plasmado en una de la frases célebres que Augusto formulo al final de su vida, 
“Heredé Roma de ladrillo y la he devuelto de mármol”.  
La evolución urbanística de Roma en la época imperial queda reflejada en la 
diversificación de foros romanos conocidos como los foros imperiales. Hasta las 
reformas iniciadas por Julio Cesar la ciudad estaba sumida en el caos y el desorden. 
El principal centro de actividad civil, el Foro, se había quedado pequeño para el 
crecimiento que había experimentado las fronteras y consecuentemente las 
actividades administrativas que se desarrollaban alrededor de éste. Por ello Cesar 
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inicio el proceso de abertura de la ciudad construyendo el Foro de Cesar (figura 2.20). 
Pocos años después de su asesinato se inicio la época imperial romana y ya su primer 
emperador Augusto, hizo construir otro foro para dar cabida a múltiples actividades 
sociales y administrativas que se sucedían diariamente (figura 2.21). A partir de ese 
momento la construcción de los foros se convirtió en una cuestión que engrandecía la 
leyenda de la ciudad y por ello Vespasiano, Trajano y tantos otros emperadores 
acabaron construyendo sus propios foros para celebrar victorias conseguidas en 
lejanas tierras.  
 
          Figura 2.20: Foro de Cesar (R.Rubio)                                   Figura 2.21: Foro Augusto 
 Pero Augusto, consciente de que el poder de la civilización romana y la clave 
para conseguir la paz, eran las provincias, no se limitó a implantar estas medidas sólo 
en Roma sino que extendió sus decisiones a todas las ciudades del imperio.  
Así todas las ciudades disponían de una plaza llamada Foro en la cual se 
desarrollaban las principales actividades civiles. Ello elevaba la sensación del 
ciudadano de que jugaba un papel importante en las actividades desarrolladas en su 
ciudad. Alrededor del Foro se construían los principales edificios civiles y de culto, el 
templo, la basílica y la curia. Además todas las ciudades estaban provistas de unos 
baños, un teatro y algunas tenían anfiteatro e incluso circo.  
A continuación se describen los principales criterios que conocemos en la 
actualidad que seguían los arquitectos romanos en el diseño y ejecución de estos 
edificios y plazas. El documento de época romana más valioso en este aspecto son los 
diez libros de arquitectura de Vitruvio. Por ello en este apartado se harán continuas 
referencias a sus escritos para intentar entender como distribuían los romanos sus 
ciudades. De todas formas es importante recordar que, tal y como ya se ha dicho 
anteriormente, el objetivo de este trabajo no es escribir un texto que profundice en las 
construcciones romanas en las ciudades sino que estos primeros capítulos son la base 
para poder comprender de forma clara el resto del trabajo. Ello conlleva que no 
entraremos en detalles arquitectónicos, con la importancia que tienen, pero que para 
este trabajo no es una cuestión concluyente.  
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2.5.1 El Foro 
Estas plazas conocidas con el nombre de foros eran centro de las actividades 
sociales desarrolladas en la sociedad romana. Por ello cuando los romanos se 
decidían construir un nuevo asentamiento, remodelar una ciudad indígena o incluso la 
propia Roma, siempre tenían en cuenta una serie de aspectos para su correcto 
posicionamiento.  
La primera decisión que debían tomar los arquitectos romanos era el lugar de 
emplazamiento del foro. Es importante recordar que el diseño de la ciudad romana 
quedaba marcado por la implantación de las calles principales, el Cardo Maximus y el 
Decumanus Maximus. El primero tenía orientación norte-sur y el segundo 
perpendicular al primero se orientaba este-oeste. Ello daba lugar a un modelo de 
ciudad normalmente reticular que se organizaba alrededor de estas dos calles. En el 
centro se solían situar las plazas y edificios públicos. Por lo tanto es coherente pensar 
que ahí es donde se instalaba el foro. Siendo esto cierto para muchas ciudades, sobre 
todo las de nueva construcción, es importante entender que un condicionante externo 
importante era la orografía del terreno donde estaba situada la ciudad y también las 
conexiones principales que disponía esta. En esta dirección Vitruvio recomienda que el 
mercado de una ciudad con puerto se encuentre lo más próximo a este para así 
facilitar el acceso de las mercaderías. Si consideramos la recomendación de Vitruvio 
de colocar el mercado cerca de las plazas públicas podemos decir que en algunas 
ciudades con puerto el Foro podía estar situado cerca del mar. En el capítulo 5 se 
mostrara alguna ciudad con estas características.  
Geométricamente hablando los foros tenían forma rectangular, siendo su ancho 
normalmente dos terceras partes de su longitud. Después de las reformas iniciadas 
por Julio Cesar y continuadas por Augusto, los foros se intentaban construir 
adaptándose a la población que tenía la ciudad. Este aspecto, como se ha 
argumentado anteriormente, era de suma importancia ya que en estas plazas se 
realizaba toda la actividad política y social de la ciudad. Por lo tanto un foro pequeño 
conllevaba problemas burocráticos y sociales que se querían evitar. Alrededor de la 
plaza solían haber unos pórticos sostenidos por columnas de tal forma que se situaban 
los comercios, mercado y edificios institucionales y religiosos.  
En la figura 2.22 se muestra la imagen del foro de Pompeya. En ella se puede 
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Figura 2.22: Foro de Pompeya (G.Rubio) 
El afán de los dirigentes romanos por proyectar estas plazas de una manera ideal 
llevó en ocasiones a tener que disponer cimentaciones para poder tener una plaza sin 
demasiada inclinación en lugares donde había terrazas con fuertes desniveles. En 
estos casos Vitruvio recomendaba que si se debían hacer bóvedas para poder 
sustentar los edificios o plazas, estas tuvieran cimientos más anchos que las paredes 
de los edificios que construyeran encima. Un ejemplo de este tipo de construcciones la 
encontramos en la ciudad de Arles en Francia. Esta ciudad que en el capítulo 5 se 
analizará más profundamente, tubo que disponer unas galerías conformadas por 
cimientos y bóvedas (figura 2.23) para poder disponer su foro horizontal. Estas 
galerias reciben el nombre de criptopórticos y se convirtieron en un depósito de grano 
durante la época medieval cuando estos quedaron enterrados debajo del nivel de la 
ciudad. 
 
Figura 2.23: Criptopórticos de Arles 
El esfuerzo realizado en las ciudades del imperio para disponer en todas ellas de 
plazas de este estilo, nos muestra la preocupación de los dirigentes romanos por 
garantizar la vida política y social en todas sus ciudades. Ello nos lleva a pensar que 
estos foros eran focos de romanización e integración que iban generando un 
sentimiento amigable hacia el pueblo romano conquistador.  
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2.5.2 La basílica 
Estos edificios estaban dedicados a acoger los la vida administrativa y judicial de 
la ciudad. Solían ser edificios con diferentes salas para poder acoger la intensa vida 
judicial que había durante el imperio romano. Si tenemos en cuenta la gran evolución 
del derecho romano podemos entender que se realizasen múltiples juicios en estos 
edificios diariamente. En capítulos posteriores se expondrán ejemplos que darán idea 
de la magnitud del código civil romano.  
Así estos edificios eran de suma importancia en todas las ciudades y por ello su 
diseño engrandecía la leyenda de la ciudad. Vitruvio recomendaba que las columnas 
inferiores del edificio tuvieran la misma altura que la anchura de los pórticos y que las 
columnas del piso superior fuesen más delgadas que las del piso de abajo. El interior 
de las basílicas solía utilizarse la técnica de construcción en bóveda que se iban 
conectando entre ellas. Se disponía un edificio delante del semicírculo donde los 
negociantes pudieran discutir sin molestar con el ruido a las salas de juicios.  
Por su la lado las cimentaciones eran de suma importancia para que el edificio 
perdurara en el tiempo. Para ello primero se analizaba el terreno y una vez 
determinada su capacidad portante se decidía hacer una cimentación a mayor o 
menor profundidad y más o menos ancha. En los casos en que el terreno tuviera 
presencia de agua se optaba realizar entibaciones con estacas de madera y una 
empalizada con madera rellenada con carbón. Estas cimentaciones siempre tenían 
que tener mayor anchura que los pilares que sustentaban como sucedía en el caso de 
los criptopórticos.   
Por su parte el material utilizado normalmente para las paredes exteriores de 
estas construcciones era la piedra pulida ya que daba una mayor majestuosidad al 
edificio. En los casos en que la piedra fuese escasa se optaba por una la técnica 
conocida como emplecton. Esta consistía en hacer muros de hormigón con piedras 
talladas y pulidas por la cara vista que servían de encofrado perdido. De esta forma se 
conseguía que los edificios parecieran construidos íntegramente con piedra y se 
conseguía un ahorro de material pétreo. De todas formas también se construían con 
mampostería de piezas pequeñas como ladrillos de cerámica cocida. Ejemplo de ello 
lo encontramos en la ciudad de Roma donde se construyó la basílica de Majencio 
(figura 2.24) en el siglo IV.  
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Figura 2.24: La basílica de Majencio en Roma 
2.5.3 La curia  
Estos edificios eran el lugar normal de reunión del Senado romano y de los 
Senados locales en cada ciudad. Desempeñaban un papel importante en actividad 
política y por ello en su diseño se tenían en cuenta algunos aspectos. En este sentido 
Vitruvio recomendaba que las dimensiones de la curia fuesen proporcionales a la 
grandeza de la ciudad (figura 2.25). Además aconsejaba que la altura de estos 
edificios tenían que ser 1.5 veces la anchura del mismo y se debía disponer un cornisa 
de madera (figura 2.26) a mitad de altura del edificio para mejorar la acústica de la 
sala durante las reuniones que mantenía el Senado. 
Este tipo de edificios de reunión fueron exportados a todos las ciudades que se 
auto gestionaban con las instituciones romanas. Este fue otro de los edificios públicos 
promovidos por los romanos que tuvo una fuerte importancia en el proceso de 
integración de las tribus indígenas conquistadas. 
       
Figuras 2.25 y 2.26: Curia de la ciudad de Roma y cornisa de madera en su interior. 
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2.5.4 Los teatros  
Estos edificios dedicados al entretenimiento tenían gran popularidad en la 
sociedad romana y constituían un importante centro de distracción para todas las 
clases romanas. Además debemos entender estos edificios como una herramienta que 
tenían las clases dirigentes para sofocar posibles malestares entre los plebeyos. Esto 
fue probablemente una de causas por las que se incentivó a las ciudades de todo el 
imperio a construir estos edificios. 
El teatro no tuvo un emplazamiento constante dentro de las ciudades. Según Livio 
Zerbini (2005) en los últimos años de la época republicana se situaban en el centro de 
las ciudades porque constituían una herramienta política donde las clases dirigentes 
se encontraban y a su vez contentaban a la plebe. En cambio en la época imperial el 
papel político se perdió y estos edificios se desplazaron hacia los exteriores de las 
ciudades. Esto nos muestra que con la concentración de poderes en una sola persona, 
el emperador, la preocupación de este pasó a ser contentar a la plebe con lugares 
más espaciosos que tener un lugar para encontrarse las clases dirigentes. 
Se solían construir de forma armónica para que la voz llegase perfectamente a los 
espectadores. A diferencia de los teatros griegos, los cuales aprovechaban las 
pendientes del terreno, los teatros romanos se construían sobre terreno plano y se 
levantaban las gradas llamadas cavea sobre arcos realizados con la técnica de la 
superposición de dovelas. Los principales elementos que conformaban estos edificios 
eran los siguientes: 
 Cavea: eran las gradas donde se colocaban los espectadores. Se sustentaban a 
través de arcos y bóvedas. La gradería se dividía en diferentes sectores donde 
sentaban los ciudadanos por clases sociales.  
 Scaena: Es la plataforma donde desarrollaban sus papeles los actores. Debajo de 
este había el Hyposcenium que contenía todos los mecanismos de ascensión de 
las diferentes recreaciones de escenario. 
 Vomitorios: zona por donde los espectadores accedían de la cavea. 
 Scaena frons: muro que cerraba el teatro detrás pulpitum que estaba normalmente 
decorado con varios pisos de arcos que contenían columnas decoradas y 
estatuas. 
 Postcaenium: Dependencias situadas detrás de la scaena frons donde 
permanecían los actores antes de entrar a actuar. Se utilizaba también para 
ensayos y tal como describe Vitruvio debían constar de unos pórticos que 
permitiesen refugiarse a los espectadores en caso de que lloviese durante la 
actuación. 
A continuación se muestra en la figura 2.27 el recuperado teatro de la ciudad de 
Arles en la costa azul francesa. En él se han conservado dos de los tres pisos que 
tenia la cavea, en cierta forma el scaena donde actuaban los artistas, unas columnas 
que componían el scaena frons y en la zona izquierda de la fotografía se aprecia una 
de las entradas al teatro (vomitorio). 
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Figura 2.27: Foto del teatro de Arles 
2.5.5 Los anfiteatros 
Estas construcciones fueron quizás las más colosales que llegaron a hacer los 
ingenieros romanos. Fueron producto de la fuerte evolución que consiguieron de la 
técnica del arco de dovelas que aprendieron de los etruscos. Los anfiteatros se 
sustentaban sobre un entramado de arcos uno encima de otro (figura 2.28). En el 
interior había pasillos a diferentes alturas sustentados por bóvedas de cuatro lados 
(figura 2.29) que permitían el acceso a las gradas.  
 
Figuras 2.28 y 2.29: Detalles del anfiteatro de Nîmes 
De igual forma que en los teatros las gradas estaban distribuidas por clases y los 
asientos eran bancos de piedra extendidos alrededor de todo el anfiteatro. La arena 
donde se desarrollaban los espectáculos, era una superficie de madera y sobre la cual 
se colocaba arena para absorber la sangre vertida por hombres y fieras. Debajo de la 
arena había un entramado de pasillos, estancias y ascensores para poder elevar las 
fieras que salían a la arena por compuertas que se abrían repentinamente. En esas 
estancias (Figura 2.30) permanecían los gladiadores, condenados y demás hombres 
que esperaban su turno para salir a la arena.  
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Figura 2.30: Detalle de los sótanos debajo de la arena del Coliseo de Roma 
 
Estos centros de entretenimiento obtuvieron una fama muy importante durante la 
época imperial y aunque todos los juegos se hacían en honor a un dios o a una victoria 
del ejercito, al final igual que en el teatro se convirtieron en centros donde entretener 
las clases menos favorecidas y así conseguir mantener controlado el pueblo.  
2.5.6 Los circos 
Estos estadios con forma rectangular alargada eran concebidos para la práctica 
de carreras de cuadrigas y bigas. La zona de carreras del circo estaba dividida en dos 
por la spina, la cual era un muro de baja altura que se decoraba con obeliscos, 
estatuas y setos. Las Metae eran las columnas situadas en los extremos de la spina y 
era donde giraban los carros para encarse hacia la otra dirección.  
En un principio los espectadores permanecían de pie pero con el transcurso del 
tiempo y el aumento de la popularidad de estos espectáculos se acabaron por 
construir gradas (cavea) para el acomodo de los espectadores. Estas gradas solian 
ser de madera a excepción de el palco donde se sentaba el emperador y su familia.  
El gran espacio que ocupaban estos equipamientos fue determinante para que 
ciertas ciudades no dispusiesen de circo. Es importante pensar que el circo Maximo en 
Roma (figura 2.31) tenía una longitud de 664 metros y una anchura de 123 y que en 
tiempos del emperador Trajano llegó a tener una capacidad de 250.000 espectadores. 
Por lo tanto estas no eran construcciones que se pudiesen hacer sin una disposición 
importante de terreno cerca de la ciudad.  
Todo esto da una idea de la popularidad que consiguieron estos espectáculos en 
la sociedad romana, sobre todo en los primeros siglos de la era cristiana. 
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Figura 2.31: Circo Máximo en Roma 
2.5.7 Las Termas  
Estos centros termales obtuvieron una gran popularidad a partir del siglo II a. C. y 
llegaron a su esplendor en época imperial después de una serie de iniciativas 
impulsadas por Augusto que generaron una tendencia ascendente por el cuidado del 
cuerpo y en concreto la higiene de este. Por ello los baños se fueron extendiendo por 
todo el imperio convirtiéndose no únicamente en un lugar donde poder ir a darse unos 
baños, sino también en sitios donde el ciudadano romano se reunía con sus amigos y 
entablaba nuevas amistades. Las termas eran utilizadas por hombres y mujeres, por 
ello en muchas ocasiones se duplicaban las estancias y los baños. Durante siglos el 
tema de si debían compartir los baños hombres y mujeres fue debatido por los 
diferentes emperadores pero finalmente se acabo imponiendo una horario de acceso a 
estos edificios. Primero acudían las mujeres hasta el mediodía y a partir de ahí hasta 
la caída del sol, era el turno de los hombres. 
Estos edificios pronto se convirtieron en lugares de culto al cuerpo donde el 
ciudadano acudía a tomar unos baños pero también a hacer deporte, tomar un masaje 
o relajarse en las saunas. Esto condujo a decorar las estancias principales con todo 
tipos de lujos: mármoles traídos de tierras lejanas, empedrados de cerámica…  
Su arquitectura, sobre todo en las grandes ciudades, estaba a la altura de las 
grandes construcciones romanas. Un aspecto muy cuidado era la orientación de las 
termas y en este aspecto Vitruvio recomendaba lo siguiente: 
“Ha de elegirse ante todo el lugar más caliente que se pueda, esto es, al 
abrigo del Septrion y del Aquilón; y muy especialmente las estufas para el 
agua caliente y para la templada han de tener las dos al Poniente invernal.” 
De esta forma se procuraba orientar siempre los baños y piscinas de forma que 
aprovecharan el sol para garantizar un ambiente cálido y saludable. Por ello todas las 
estancias tenían grandes claraboyas (figura 2.32) que permitían la entrada del sol pero 
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siempre buscando que el juego de luces y sombras no entorpeciese a los bañistas. 
Los pasillos de acceso se solían proyectar anchos para que en momentos de gran 
afluencia no hubiese problemas de paso (figura 2.33). Toda esta arquitectura 
evidentemente se sustentaba, como la gran mayoría de de obras romanos, en la 
técnica del arco que tan bien supieron desarrollar y llevar a la practica en múltiples 
situaciones. 
   
Figuras 2.32 y 2.33: Detalles de las termas de Caracalla (Roma)  
Con esta serie de premisas establecidas para su diseño, la mayoría de termas 
más o menos importantes del Imperio tenían principalmente las siguientes estancias: 
• Vestibulum: eran las estancias donde se dejaban los objetos personales y 
estaban contiguas a los vestidores.  
• Apodyterium: vestidores donde se cambiaban los bañistas. Solía haber 
vestíbulo de hombres y mujeres. 
• Frigidarium: estancias cubiertas donde habían baños de agua fría con 
diferentes surtidores de agua. 
• Tepidarium y caldarium: eran dos estancias donde estaban los baños de agua 
templada y caliente. Estos solían estar duplicados para hombres y mujeres, y 
se solían colocar en la misma zona para aprovechar el sistema de calefacción 
que se disponía debajo de estas estancias. 
• Natatio: era una piscina descubierta más encarada a practicar la natación y que 
tenía muy buena acogida en épocas veraniegas. 
• Laconicum: estancias equivalentes a las actuales saunas que solían estar 
cerca del caldarium y tepidarium para aprovechar el sistema de calefacción.  
• Palaestra: estancias abiertas donde se realizaban ejercicios físicos y se 
practicaban  juegos en compañía de amigos antes de entrar a los baños y 
piscinas. Se podría asimilar a las salas de gimnasios en la actualidad. 
Por último nos queda hablar del sistema que inventaron los romanos para calentar 
las aguas y las estancias. Este sistema fue inventado Sergio Orata en el siglo II a. C. y 
tuvo tal éxito que rápidamente se extendió por todo el imperio. Evidentemente el éxito 
de este sistema denominado hypocaust no era para menos ya que con este sistema 
se conseguía tener baños de agua caliente en lugares donde no surgían aguas 
calientes del interior de la tierra.  
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El sistema romano funcionaba a través de un horno de leña que calentaba una 
caldera de metal la cual contenía el agua que después se introducía en los baños de 
agua tibia y caliente. A su vez este vapor circulaba por debajo de las estancias, las 
cuales estaban suspendidas sobre pilares de ladrillos llamados suspensurae (figura 
2.34), dando una temperatura agradable a estas habitaciones. Para evitar la excesiva 
condensación se disponían chimeneas (figura 2.35) para la salida de los vapores de 
agua y los posibles humos que quedaran retenidos de la combustión de leña. El 
consumo de leña y agua de estos equipamientos era inmensa y por ello en muchas 
ocasiones se disponían entradas para las carretas que traían la leña. A su vez como 
se ha dicho anteriormente las ciudades se aprovisionaban con acueductos que les 
garantizasen el suministro de agua necesario y la correcta calidad de esta.  
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                                          Capítulo III: 
La promoción de equipamientos 
3.1 INTRODUCCIÓN 
  
El capítulo anterior ha permitido adentrarse en el conocimiento sobre los métodos 
constructivos, técnicas y materiales que disponían los ingenieros romanos para llevar 
a cabo una infraestructura. A partir de esto también se ha podido extraer las 
principales virtudes que llevaron a la civilización romana a ser digna de ser estudiada 
por miles de autores dos mil años más tarde. Entre todas estas virtudes resalta su 
gran capacidad de organización, su audacia para adaptarse al entorno donde se 
encontraban y su gran predisposición por hacer prevalecer el bien público frente del 
privado.   
Con ello en este capítulo se pretende, a través de fuentes literarias, profundizar 
en el hipotético interés que tuvieron los emperadores por el desarrollo de 
infraestructuras en las provincias en el periodo de paz conocido como Pax Augusta. 
Este periodo que se prolongó aproximadamente durante dos siglos (finales s-I a. C. - 
finales siglo II d. C.), se considera el momento de mayor esplendor de la civilización 
romana. En estos años el imperio llegó a su máxima extensión, se desarrolló 
enormemente en los aspectos social, jurídico y administrativo y evolucionó sus 
técnicas constructivas para llevar el bienestar a todos los ciudadanos del territorio 
imperial. Por todo esto, en este capítulo se busca averiguar cuál fue realmente el 
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interés de los emperadores por las obras públicas que se fueron construyendo en las 
colonias y municipios provinciales.   
Este capítulo se ha estructurado en tres principales apartados. En el primero  se 
contextualizará históricamente cuál era el estado de las obras públicas a finales de la 
época republicana. En la segunda parte, a través de fuentes literarias indirectas, se 
intentará mostrar personajes relevantes y situaciones sucedidas, que dejen entrever el 
interés de los emperadores por desarrollar infraestructuras en las provincias, y en el 
último apartado se recurrirá a fuentes literarias directas que hablen de forma explícita 
de este interés de los emperadores por desarrollar urbanísticamente las provincias de 
todo el Imperio.  
3.2 EL ESTADO DE LAS OBRAS PÚBLICAS EN ÉPOCA TARDO-
REPUBLICANA 
Antes de intentar mostrar el interés por promover la construcción y conservación 
de equipamientos que tuvieron los emperadores de las dinastías Julio-Claudia, Flavia 
y Antonina, se ha creído importante explicar cuál era el estado de estas obras en la 
época final de la República. Con ello se pretende comprender mejor el porqué de tanto 
interés por parte de los emperadores por conservar y ampliar estos equipamientos 
públicos.  
Ante todo, es importante plantear que el desarrollo en cuanto a infraestructuras en 
época republicana no fue impulsado por el Senado de Roma en la mayoría de las 
provincias que el ejército romano fue sometiendo. La política del Senado republicano 
era mucho más simple. Esos territorios eran punto de suministro para Roma y, en 
último caso, para las regiones de la Península Itálica que ya habían ido obteniendo 
derechos a través de los siglos. Todo esto comportaba que en la mayoría de 
ocasiones, el desarrollo tecnológico en las provincias se reducía a las calzadas 
construidas por el ejército con funciones más militares que civiles. En este sentido, por 
lo que respecta a la provincias, únicamente podemos decir que el mantenimiento de 
esas calzadas corría a cargo del ejército, que es de suponer que mantendría en mayor 
o menor medida dependiendo de la utilidad que necesitasen obtener de cada una de 
esas vías. Además, por las referencias que tenemos de época de Augusto, sabemos 
que en calzadas como la vía Domitia tuvieron que ser reparados algunos de sus 
viaductos como el Pont Julien (figura 3.1), lo que indica un posible descuido en el 
mantenimiento de la calzada. 
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Figura 3.1 Puente Julien- Francia 
 
También es cierto que algunas de las colonias fundadas para el control de los 
territorios conquistados empezaron a construir algunos equipamientos básicos, pero 
no podemos hablar de una organización civil globalmente gestionada para el 
mantenimiento y desarrollo de estas obras públicas hasta la época de Augusto.  
Si se analizan los equipamientos de la Península Itálica y principalmente de la 
ciudad de Roma a finales de la época republicana, la situación era totalmente 
diferente. Roma y sus colonias itálicas eran la cuna de la civilización romana y todo el 
resto de territorios conquistados producían para su mantenimiento. El suministro de 
pan y grano era en muchas ocasiones prácticamente gratuito y por ello muchas veces 
se descuidaba el cuidado de las tierras de la península, creyendo que las provincias 
estaban destinadas a ser explotadas por el bien del ciudadano de Roma. Prueba de 
ello la encontramos escrita por Suetonio (s-II d. C.) cuando explica que Augusto tuvo 
varias tentativas de suprimir el suministro gratuito de trigo por el bien de una mejor 
gestión privada de la tierras. Esto fue descartado por este primer emperador, aunque 
sí que llevó a cabo un menor reparto de trigo con el fin de concienciar al pueblo de que 
no podían depender del suministro público. Toda esta riqueza obtenida durante las  
conquistas de territorios permitió también construir suficientes equipamientos a lo largo 
de la época republicana en Roma y el resto de la Península Itálica, así como para 
garantizar los servicios básicos a sus ciudadanos. Por ello cabe preguntarse sobre 
cuál era el estado de estas obras públicas a finales de la República.  
Para responder a esta pregunta es interesante fijarse en la situación urbanística 
de Roma antes de las reformas realizadas por Julio Cesar. Roma a mitades del siglo I 
a. C. era una ciudad que había crecido desordenadamente durante sus 700 años de 
existencia. Las calles habían sido conformadas a medida que se iban construyendo los 
edificios plurifamiliares conocidos como insulae que se alternaban de vez en cuando 
con algunas Domus  (casas unifamiliares)  que eran residencia de personas con mayor 
clase social. Aún así la mayoría de patricios y personas relevantes de la ciudad solían 
vivir en barrios específicos que a menudo se situaban en alguno de los montes de 
Roma. Por lo tanto Roma sufrió un crecimiento arborescente no planificado, que a 
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finales de la época republicana convirtió Roma en una ciudad caótica y con difícil 
organización urbanística. Las calles eran estrechas, tortuosas y en la mayoría de 
ocasiones bastante sucias. A todo esto se debe añadir que la gran ampliación 
territorial de los dos últimos siglos conllevaba la necesidad de unos grandes 
equipamientos para poder administrar centralmente todo ese territorio, y estos no se 
habían construido. El foro romano y sus edificios institucionales se habían quedado 
pequeños y no podían absorber la gran actividad administrativa que había ido 
adquiriendo el control de ese territorio y por tanto parecía imposible que sin 
importantes reformas se pudieran mantener por muchos años el control de las 
provincias. 
Por otro lado el suministro de agua en las ciudades, el cual era una prioridad, se 
había resuelto satisfactoriamente gracias al gran desarrollo hidráulico que 
consiguieron los romanos y por ello a lo largo de la Península Itálica se extendían los 
acueductos que suministraban agua a las ciudades. Siendo cierto esto, el problema a 
finales de la República vino relacionado con el deficiente control y mantenimiento de 
estos conductos de agua. El mismo Frontino nos dejó múltiples menciones sobre el 
deficiente estado de los acueductos en la ciudad de Roma. Las filtraciones en los 
conductos, los hurtos en estos y los continuos fraudes dentro de las ciudades habían 
sido alimentados por una deficiente gestión de estos equipamientos. Los entes 
encargados de su mantenimiento en muchas ocasiones habían descuidado su 
mantenimiento y se había aprovechado en beneficio propio. Además tampoco se 
puede despreciar los defectos de construcción de estos acueductos, sobre todo en el 
caso de las arquerías, que en muchas ocasiones comportaban cortes en el suministro 
de agua.  
Por último, las calzadas construidas por toda la península itálica que ya hace 
tiempo que habían dejado de tener una función militar para pasar al servicio del pueblo 
en general y específicamente de los comerciantes en particular, empezaban a tener 
problemas estructurales debido a la falta de mantenimiento o al fraude de los 
contratistas encargados. Testimonio de esto lo encontramos en el libro tercero de los 
Anales de Tácito (s-I d. C.) donde explica que durante el principado de Tiberio, 
Carbulón,  miembro integrante del Senado de Roma, no remitía en sus quejas sobre el 
mal estado de los caminos. Este Senador exponía que los caminos estaban 
interrumpidos e impracticables por culpa de una mala supervisión de los magistrados y 
el continuo fraude de los contratistas.  
Así, expuestos los problemas por la falta de iniciativas que promoviesen las 
equipamientos en las provincias, la falta de reformas urbanísticas en Roma y la falta 
de atención del mantenimiento de las obras ya construidas, no cabe más que 
preguntarse sobre cuál era la capacidad que tenía el estado romano para mantener el 
control sobre las provincias de esas infraestructuras públicas y sobre todo con ese 
poco interés por el desarrollo tecnológico de la provincias.  Esta pregunta se intentará 
responder con los dos apartados siguientes mostrando el interés de los emperadores 
por promocionar las obras públicas en las provincias y posteriormente (capítulo 5) 
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desgranando el papel jugaron estos equipamientos en la sociedad indígeno-romana de 
las provincias.  
3.3 LA PROMOCIÓN DE LAS OBRAS PÚBLICAS. 
Es importante explicar que el gran esplendor que tenia la ciudad de Roma frente 
al resto de imperio romano llevó a los autores clásicos romanos a escribir mucho sobre 
la vida, la política y la administración de la ciudad de Roma y en cambio sobre la vida 
en las provincias no se prestó igual atención. Por ello es difícil encontrar textos 
concretos que hablen directamente del desarrollo urbanístico de las provincias y en 
concreto sobre el interés de los emperadores por su desarrollo. Aún así, sí que han 
llegado a nuestros tiempos algunos textos valiosos como las cartas escritas por Plinio 
el Joven al emperador Trajano cuando era gobernador de Bitinia-Ponto. Otras fuentes 
de información antiguas no son tan directas pero hablan de las decisiones tomadas 
por los emperadores y se pueden relacionar con su interés por el desarrollo de 
infraestructuras de las provincias. Estas fuentes combinadas con textos de autores 
modernos serán utilizadas con el fin de mostrar que el interés de los emperadores por 
el desarrollo urbanístico de las provincias fue real y a su vez esto añadirá un elemento 
que permitirá justificar el último apartado de este capítulo argumentando el papel que 
tuvieron estas infraestructuras en la pacificación del imperio.  
3.3.1 Las primeras políticas de desarrollo de infraestructuras 
En este punto se tratará de explicar cuáles fueron las primeras iniciativas 
impulsadas primero por Julio Cesar y después por Augusto para el desarrollo de 
nuevas infraestructuras y el mantenimiento de las ya existentes. 
Como se ha explicado anteriormente sobre mantenimiento y evolución urbanística 
de la ciudad de Roma se pueden encontrar múltiples referencias de autores clásicos y, 
aun no siendo propiamente el objetivo de este trabajo, se iniciará esta explicación 
exponiendo brevemente las directrices principales que fijaron los primeros 
emperadores para el desarrollo de infraestructuras de la ciudad de Roma.  Esto será 
útil para mostrar el gran interés que prestaban los emperadores por mantener y 
ampliar estas obras públicas para así conseguir un mayor beneficio social del pueblo 
romano y en definitiva el conseguir aumentar su popularidad ante el ciudadano.  
Fue Julio Cesar el primero en darse cuenta que la ciudad de Roma se había 
quedado atrapada en el pasado y que no era posible que el estado que había 
conquistado más territorios de la historia tuviera una capital tan poco monumental y 
con tan pocos espacios públicos de administración y reunión. Por ello Julio Cesar 
emprendió un plan urbanístico para comenzar a cambiar esta realidad en que estaba 
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sumida Roma a mitades del siglo I a. C. Entre las principales actuaciones ejecutadas 
por Julio Cesar se encuentran: 
• La Basílica Julia: permitió una gestión más eficaz de los procesos judiciales y 
de los negocios mercantiles. 
• El Foro de Cesar: nuevo foro al lado del viejo donde pudieran los ciudadanos 
desarrollar su actividad civil con mayor comodidad. 
• La Curia: edificio que utilizó a partir de entonces el Senado para reunirse y que 
después se extendió por las provincias convirtiéndolos en centro de reunión 
para los senados locales. 
Además ordenó realizar trabajos de restauración y decoración de los antiguos 
edificios públicos y estableció el plan urbanístico que permitiría que los emperadores a 
partir de Augusto pudiesen proseguir con las reformas en la ciudad. Evidentemente 
este plan tan ambicioso de Cesar fue sufragado económicamente por los botines de 
guerra obtenidos de sus numerosas victorias conseguidas en tierras lejanas a Roma. 
Y esto, unido a  sus continuas ofrendas de juegos y diversión al pueblo, le llevó al 
índice de popularidad más elevado que había obtenido nunca ningún cónsul romano. 
Estas reformas fueron continuadas por su sucesor Augusto, el cual no se limitó a 
seguir la obra de Julio Cesar sino que reformo institucionalmente todo el sistema 
administrativo romano, consiguiendo que Roma tuviera un plan de infraestructuras 
totalmente planificado. Sobre Augusto y sus grandes reformas provinciales se hablará 
un poco más adelante porque tuvieron una importancia clave en el desarrollo de 
infraestructuras que se fue produciendo con los siguientes emperadores tanto en 
Roma como en las provincias.  
En lo que discierne a los emperadores siguientes a Augusto hasta el siglo III d. C., 
se puede decir que hubo algunos que se preocuparan más del estado de las 
infraestructuras de la ciudad y otros que se preocuparon menos. Por ejemplo, Tiberio 
(sucesor de Augusto) prestó atención nula a estos asuntos tal como escribió Suetonio 
(s-II d. C.) en su obra “La vida de los doce cesares”, diciendo que nunca construyó 
ninguna obra pública. Su desgana por estos quehaceres fue tal que Suetonio también 
escribió que se le tuvo que reclamar varias veces que regresase de su estancia en la 
isla de Capri, para apaciguar el sentimiento de nerviosismo del pueblo, debido a la 
desgracia producida por el hundimiento de un anfiteatro en la ciudad de Fidenas (a 8 
km al norte de Roma) donde habían perdido la vida 20.000 personas. Otros 
emperadores como Nerón (54-68 d. C.), fueron muy odiados por la ciudanía de Roma 
por haber iniciado reformas urbanísticas en favor suyo, como fue la construcción de la 
Domus Aurea (residencia del emperador) y su jardines adyacentes en solares donde 
antes del gran incendio que hubo en la ciudad en el año 64 d. C. (el cual está 
prácticamente demostrado que fue provocado por Nerón) había edificios donde vivían 
multitud de ciudadanos.  
En cambio  otros emperadores como Vespasiano, Nerva o Trajano construyeron 
nuevos foros para conmemorar las victorias conseguidas en territorios lejanos y para 
aumentar el tamaño del centro político y social de la ciudad. Además, hasta nuestros 
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días, nos han llegado pruebas concluyentes de la preocupación de los emperadores 
por el mantenimiento de las infraestructuras existentes, como es el caso del 
emperador Nerva que en el 97 d. C. designó para el cargo de curator aquarum a 
Frontino; y éste, en sus memorias sobre sus trabajos realizados cuando ostentaba 
este cargo, escribió algunas referencias exponiendo que el encargo de realizar una 
profunda reforma en la administración del agua pública de Roma se lo había 
encomendado el propio emperador Nerva, mostrándole su preocupación por el mal 
funcionamiento del sistema de abastecimiento de agua.  
Dejando a un lado la gestión de la ciudad de Roma, hasta la llegada de Augusto, 
el modelo republicano de gestión de las provincias no tenía previsto en ningún 
momento promover activamente el desarrollo de infraestructuras, más allá de las vías 
militares. Cierto es que se fueron fundando colonias, a cargo de los militares, que con 
la mano de obra de militares y esclavos fueron construyendo acueductos y otros 
equipamientos públicos para poder facilitar la vida en esas colonias, pero eso no 
conlleva que hubiera un interés claro desde Roma porque se desarrollasen 
infraestructuras a lo largo de todas las provincias. Éstas, a medida que se iban 
conquistando, pasaban a formar parte del motor que garantizaba el bienestar de los 
ciudadanos de Roma y permitían el desarrollo tecnológico de las ciudades de la 
Península Itálica.  
A la muerte de Julio Cesar el imperio se había ampliado tanto que parecía que 
este modelo de gestión de las provincias se estaba agotando, ya que un imperio tan 
grande costaba cada vez más controlarlo únicamente con el poder militar. Además a 
todo esto se le sumaba el malestar de los soldados, a los cuales los dirigentes 
romanos tantas veces les habían prometido tierras al licenciarse, y que en muchas 
ocasiones no  pudieron cumplir debido a la falta de tierras que poder seguir 
expropiando y por la necesidad del estado de tener bastantes legiones activas para 
controlar las sublevaciones de las provincias.  
Una vez proclamado emperador, Augusto se dio cuenta probablemente de que la 
situación en la que se encontraban las provincias y el ejército pronto acabaría por 
crear fuertes inestabilidades en el imperio. Por ello inició una serie de reformas para 
consolidar un nuevo sistema de control de las provincias cuyas directrices principales 
fueron: 
 Promovió el establecimiento de legionarios ya licenciados en los municipios de las 
provincias dándole a éstas un elemento más para su integración. 
 Continuó con la política iniciada por Julio Cesar de fundar nuevas colonias en las 
provincias donde se asentaban los soldados que habían acabado la carrera 
militar.  
 Continuó también, aunque con mayor cautela, la práctica de Julio Cesar de 
conceder el título de municipio a algunos poblados indígenas. Suetonio (s-II d. C.) 
dejó testigo de ello diciendo que le concedió este título de ciudanía a aquellos 
pueblos que habían contraído ese derecho por el servicio prestado al pueblo 
romano. En este sentido Augusto fue bastante más restrictivo que su antecesor y 
  
El papel de las obras públicas en los dos siglos de Pax Augusta (Octubre 2009) 
56 
                                                                                                           Capítulo III 
solía conceder sólo este privilegio a aquellos pueblos que le habían dado apoyo 
activo en la guerra civil. Estos reparos en conceder el titulo de municipium fue 
quizás pensando que el modelo de autogestión de las ciudades romanas podía 
llevar al caos a muchas de estos pueblos los cuales estaban poco familiarizado 
con el sistema. Posteriormente los emperadores de las dinastías Flavia y Antonina 
fueron más propensos a conceder estos privilegios como medida para controlar 
las provincias. 
 Prestó mucho cuidado en la elección de los gobernadores de las provincias 
imperiales, ya que era conocido que los procónsules republicanos solían cometer 
actos indignos de un cargo público para enriquecerse. Plutarco dejó testimonio en 
su obra “Vidas paralelas” que el propio Julio Cesar realizó este tipo de prácticas: 
“Habiendo adquirido con su gobierno un gran concepto, dejó la provincia 
(Hispania), hecho ya rico él mismo y habiendo contribuido a mejorar la 
suerte de sus soldados, por quienes fue saludado Emperador.” 
 En las provincias senatoriales se reservó el derecho de intervenir, pudiendo 
recomendar al Senado para el cargo de procónsul de cualquier provincia a un 
persona de su agrado o incluso pudiendo convertir una provincia senatorial en 
imperial. 
 Permitió, siguiendo la línea republicana, que convivieran las costumbres indígenas 
con las romanas para así conseguir una más rápida integración de estos pueblos 
y indirectamente aliviar la sensación de pueblo sometido que tenían los habitantes 
de las provincias. Esta política fue continuada por la mayoría de emperadores y 
prueba que evidencia esto es la columna que hizo erigir el emperador Trajano (98-
117 d. C.) después de su victoria en la Dacia. En esa columna (figura 3.2) hizo 
grabar episodios importantes de la guerra contra los dacios, representaciones de 
costumbres romanas, pero también hizo representar alguna de las costumbres de 
los Dacios. Ello es una prueba visible aún actualmente que muestra la capacidad 
integradora de la civilización romana y en concreto la política seguida por los 
emperadores en este sentido.    
 
Figura 3.2: Columna de Trajano en Roma (Francesc Font) 
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Todas estas iniciativas permitieron el desarrollo de un sistema organizado de 
autogestión de los municipios y colonias en las provincias, consiguiendo con ello que 
se iniciase un siglo y medio de oro en cuanto a la evolución de infraestructuras de las 
provincias. Quizás la mayor prueba del gran interés que tenía Augusto por el 
desarrollo técnico-urbanístico de las provincias lo encontramos en la figura de uno de 
los hombres de mayor confianza de Octavio, Marco Vipsanio Agripa.  
Agripa nació en el 63 a. C. y conoció a Augusto 
cuando los dos servían en el ejército de Julio Cesar. 
Durante los años de servicio militar demostró dotes de 
liderazgo y aprendió importantes conocimientos de 
ingeniería. Augusto y Agripa pronto hicieron amistad y 
cuando Augusto, asesinado Julio Cesar, decidió dar el 
paso de situarse en primera línea política y reclamar 
su legítima herencia del cargo que Cesar le había 
nombrado sucesor, Agripa rápidamente se unió a su 
causa por la amistad que habían cultivado los dos y 
por honrar la imagen de su valedor Julio Cesar. Así 
durante los años de transición hasta la llegada de la 
época Imperial, apoyó en todo momento a Augusto 
convirtiéndose durante la guerra civil en el 
comandante en jefe de los ejércitos de Augusto. Fue 
clave para la victoria de Augusto sobre todos sus enemigos, ya que Octavio no se 
caracterizaba por aguantar bien físicamente las largas campañas de guerra y tampoco 
por ser un gran estratega de guerra. Por ello Agripa en muchas ocasiones fue la pieza 
angular de las victorias obtenidas sobre sus enemigos republicanos primero y 
posteriormente en época del triunvirato sobre Pompeyo (el cual en primer intento 
derroto a Augusto teniendo que recurrir este a Agripa para vencer a Pompeyo). 
También fue clave en la victoria sobre Cleopatra y M. Antonio, comandando las naves 
que derrotaron a este en la batalla de Actium. Cuando Augusto ya era emperador, 
también tuvo a veces que ejercer papeles de dirección del ejército, como por ejemplo 
en las luchas en Hispania contra los Astures. Políticamente Augusto lo hizo nombrar 
cónsul de Roma por primera vez el año 38 a. C., otorgándole así el máximo cargo que 
se le podía conceder en ese momento. 
Respecto al papel de mayor interés para este trabajo desarrollado por Agripa, 
podemos decir que, una vez que Augusto fue proclamado emperador, Agripa fue 
nombrado magistrado edil de Roma, cosa extraña ya que era rebajar mucho el rango 
que ya había obtenido con anterioridad (cónsul). Durante esta etapa fue la mano 
ejecutora de las grandes reformas urbanísticas de la ciudad de Roma y de las vías que 
salían de ella. Entre sus actuaciones encontramos la construcción del panteón en 
honor a la victoria de la batalla de actium y que después de su destrucción fue 
reproducido por el emperador Adriano con las mismas directrices que había utilizado 
Agripa. Hoy en día aún se conserva este edificio y se puede leer la inscripción de su 
primer arquitecto, Agripa (figura 3.3). Se encargó de la limpieza y reparación de la 
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cloaca máxima que,  a finales de la República, estaba colapsada por el fraude en el 
mantenimiento de ésta. Construyó unas termas para el beneficio de los ciudadanos y 
algunos autores apuntan que participo en el diseño del Foro de Augusto. Pero sin 
duda su mayor intervención en Roma fue la ampliación y reparación de los acueductos 
de la ciudad, a lo cual hizo mención Frontino en su libro “Los acueductos de Roma”. 
Escribió Suetonio (s-II d. C.) que Augusto reconoció su gran servicio público en este 
ámbito un día que el pueblo se quejaba por alto precio del vino en la ciudad, y Augusto 
a gritos les dijo: 
“[…] al restablecer mi yerno Agripa muchos acueductos, ha atendido 
suficientemente a que nadie tuviese sed.” 
 
Figura 3.3: El Panteón de Roma 
También realizó múltiples trabajos de decoración de la ciudad y los edificios 
públicos de Roma, permitiendo a Augusto al final de su vida sentirse orgulloso de la 
monumental ciudad que había creado. 
Augusto viendo su capacidad para la arquitectura y la ingeniería no dudo en 
enviarlo a provincias de todo el imperio, donde desarrolló múltiples obras públicas. 
Algunas de las infraestructuras que se conocen que dirigió son el teatro de Augusta 
Emérita (Mérida) o algunas calzadas de la Galia como la que pasaba por Lugndunum 
(Lion) y que Estrabón dejó constancia en su libro “Geografía” : 
“Lion se encuentra en el centro de la Galia, como la acrópolis se encuentra en el 
centro de la ciudad, siendo también confluencia de ríos y de tres regiones diferentes, 
por esto Agripa convirtió Lion en el punto de partida de esta vía” 
La importancia de este personaje no solo reside en su capacidad para proyectar y 
ejecutar grandes obras de ingeniería sino también en el hecho sobre cuál fue su papel 
en el plan ideado por Augusto para el desarrollo urbanístico de Roma y de sus 
provincias. Muchos autores se han preguntado sobre por qué Augusto decidió 
reducirle el rango y encargarle la magistratura de edil cuando antes ya había sido 
nombrado cónsul. Desde mi punto de vista parece claro que Augusto era consciente 
de la gran capacidad que tenia Agripa como ingeniero y por ello, sirviéndose de su 
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amistad,  le convenció para que le prestara un nuevo servicio poniéndose al cargo de 
la modernización de la ciudad de Roma y posteriormente impulsando su plan de 
desarrollo de infraestructuras en las provincias. Para ello le encargó que construyera 
acueductos, vías y en definitiva equipamientos públicos en general a lo largo del 
territorio romano. 
Así Agripa es una prueba ferviente del interés que tenía Augusto por la 
construcción de infraestructuras en Roma y todo el imperio. Por ello se puede consider 
a Agripa como el brazo ejecutor del plan ideado por Augusto para llevar la civilización 
romana a todo el imperio y de utilizar las obras públicas como herramienta para 
conseguir una estabilidad dentro de las fronteras. 
3.3.2 La autofinanciación de colonias y municipios 
Otro aspecto importante que revela el interés de los emperadores por promover 
las obras públicas dentro de los municipios de las provincias es la financiación de 
estas obras. Evidentemente un estado, tan sobrecargado socialmente como el 
romano, tenía unas cargas económicas muy importantes que no le permitían 
desembolsar suficiente capital para desarrollar equipamientos en todo el imperio. El 
gran cambio de mentalidad frente al desarrollo de las provincias que inicio Augusto no 
significa que el estado pudiera descuidar el suministro de la capital, ya que ésta era la 
cuna de la civilización romana. Por tanto las necesidades de Roma seguían siendo 
elevadas y necesitaban de muchos recursos para poder sustentar un numero 
ciudadanos no visto hasta el momento en otra ciudad. El mismo Suetonio (s-II d. C.) 
escribió con las siguientes palabras una de las duras situaciones que vivió la 
economía romana durante el principado de Augusto: 
“Una extraordinaria escasez le obligó, en cierta época, a echar de Roma a 
todos los esclavos en venta, a todos los gladiadores, a todos los 
extranjeros, exceptuando los médicos y los profesores, y hasta una parte 
de los esclavos en servicio.” 
Así, la población de Roma seguía dependiendo de las provincias para su sustento 
y por ello es imposible pensar que el estado, a excepción de la construcción de vías, 
pudiera hacer grandes aportaciones a los municipios de las provincias. Por su parte 
las colonias y municipios disponían de ingresos municipales que les permitían 
sustentar los cargos públicos municipales y realizar tareas de mantenimiento, pero no 
parece posible que dispusieran de grandes cantidades de dinero para iniciar nuevas 
obras públicas.  Por ello cabe preguntarse sobre con qué capital se pudo desarrollar 
todas esas infraestructuras que encontramos hoy en múltiples zonas de Europa, Asia y 
África. La solución a este problema la ofreció el mismo Julio Cesar en un primer 
momento y de una manera general Augusto al promover la constitución de colonias y 
de municipios por todo el imperio, de tal forma que se gestionasen de una forma 
similar a las ciudades de la Península Itálica. 
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 Así, las personas con un cierto nivel económico y social iniciaban su carrera 
política, conocida como cursus honorum, para conseguir llegar a cargos municipales 
elevados. Para estas clases sociales llegar a obtener una magistratura municipal era 
motivo de gran orgullo y por ello solían hacer “campañas electores” basadas en 
contentar al pueblo construyendo o reparando equipamientos públicos y religiosos. 
También era común que ofrecieran juegos al pueblo para mostrar su nivel económico y 
de esta forma ganar el favor de los ciudadanos que conformaban la asamblea popular. 
En el caso de los municipios sin rango de colonia, esto aún era más marcado, ya que 
acceder a una magistratura otorgaba directamente la ciudadanía latina o romana 
(dependiendo del derecho que se le hubiera concedido a esa provincia). Eso 
aumentaba más aún el interés por la carrera política y por ello muchos ciudadanos 
gastaban grandes sumas de dinero en comprar el favor del pueblo, construyendo 
equipamientos y ofreciendo espectáculos. Este aspecto que fue impulsado por los 
emperadores para aligerar las cargas administrativas y económicas centrales, también 
fue llevado a cabo de forma premeditada para que se produjese un desarrollo de 
infraestructuras en las provincias. Prueba de ello la encontramos en el Libro 50 del 
Digesto donde una serie de puntos dejan claro como lo emperadores hicieron redactar 
leyes para potenciar estas políticas municipales: 
“No puede impedir la envidia que quien, por liberalidad y no por obligación 
como deudor, concedió unas rentas suyas mientras no se terminaba una 
obra pública, reciba el premio de su nombre colocado en la obra que hizo. 
[…] El gobernador de la provincia debe interponer su autoridad para que no 
se borre el nombre de la persona con cuya generosidad se hizo la obra…” 
“No se puede poner en una obra pública una inscripción con el nombre de 
más personas que el del emperador o de aquel con cuyo dinero se hizo 
aquella obra.” 
El primer párrafo deja claro el interés de los emperadores por reconocer a las 
personas que usaban su patrimonio para construir bienes públicos y, por ello dar  a 
conocer el nombre de estos ciudadanos públicamente para que el pueblo pudiera estar 
agradecido. El segundo punto es una ley claramente promovida para que personas 
con algún cargo público no pudiesen utilizarlo para promocionarse ante los demás 
ciudadanos, inscribiendo sus nombres en esas obras públicas sin haber aportado 
capital.  
Es evidente que frente a esta encarnizada lucha política por obtener un cargo 
municipal debió existir una falta total de escrúpulos y se debieron suceder continuas 
prácticas fraudulentas. Algunos ciudadanos debieron, de una forma no muy diferente a 
la política actual, prometer durante las campañas electorales que construirán o 
arreglarían ciertos equipamientos, y una vez obtenido el cargo incumplían estas 
promesas. Por ello encontramos en el Libro 50 del Digesto una ley promovida por el 
emperador Caracalla (211-217 d. C.) para evitar este tipo de prácticas, en donde dice: 
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“Debe saberse que no siempre se obliga el que ha hecho una promesa: si 
la hizo a causa de una cargo que se le dio o se le iba a dar, o por otras 
justas causas, queda obligado por su promesa, pero sí lo hizo sin causa, no 
quedará obligados; así se dice en muchas constituciones tanto antiguas 
como recientes.” 
La última frase hace pensar que ésta ya era una práctica regulada en tiempos de 
la República dentro de la Península Itálica, pero en tiempos del Imperio debió regular 
también a las provincias.  
3.3.3 La financiación de las vías romanas 
El caso particular de la financiación de las calzadas que se fueron extendiendo 
por todo el imperio es un poco diferente al resto de obras públicas mencionadas en el 
anterior apartado. Estas obras eran parte de una planificación global diseñada por el 
plan del gobierno central, que pretendida conseguir la máxima conexión terrestre 
posible entre los diferentes territorios. Es importante recordar lo mencionado 
anteriormente sobre el papel importante que jugaron estas vías en el proceso de 
romanización de todo el imperio. Algunas de estas vías tuvieron en un principio un 
papel militar,  pero con la pacificación de las provincias por donde pasaban, llegaron a 
tener un papel importantísimo en la integración de los pueblos indígenas. Por ello se 
suele distinguir entre vias militares, públicas y privadas. Las dos primeras, tal y como 
apunta V.Ponte (2007), son un tipo similar de vias en cuanto jurisdicción y financiación, 
y únicamente se nombran militares por el papel que jugó el ejercito en cuanto a su 
construcción, uso y vigilancia. 
 Respecto a su financiación, Ponte apunta en su estudio “El régimen jurídico de la 
vías públicas en derecho romano” que fueron cuatro las fuentes de financiación. El 
aerium imperial, la fortuna del emperador, los entes locales y los ciudadanos 
particulares por donde iba a pasar la vía. Los dos primeros desvelan el interés por 
parte de los emperadores y del Senado de Roma por desarrollar estas calzadas más 
allá de la Península Itálica. En cambio los dos últimos realzan las tesis expuestas en el 
apartado anterior sobre la participación de los entes locales en el desarrollo de 
infraestructuras de su provincia.  
Estos aspectos son una prueba más sobre la importancia que tenía para los 
emperadores que las provincias se desarrollaran las infraestructuras, como vía para un 
desarrollo social y económico.  
3.3.4 Fuentes literarias especificas   
En este último punto se quiere acabar de explicar el interés de los emperadores 
porque se construyesen obras públicas en las provincias, a través de fuentes literarias 
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antiguas que muestren directamente esta predisposición. Para ello se han escogido 
dos fuentes antiguas que son muy valiosas en este aspecto. La primera de ellas es la 
correspondencia que mantuvo el emperador Trajano con Caius Plinius Caecilius 
Secundo durante el espacio de tiempo que éste fue designado en el cargo de 
gobernador de Bitinia-Ponto. Caius, conocido como Plinio el Joven, fue un importante 
escritor de los siglos I y II d. C., que además tuvo una extensa carrera política en las 
esferas cercanas a los emperadores. Esta combinación de literatura y política nos ha 
permitido conocer muchos de los aspectos internos de la gestión de una provincia. 
Así, en libro 10 de la obra literaria “Cartas” encontramos esta correspondencia 
que intercambiaron Trajano y Plinio a principio del siglo II dC. De entre todas esas 
cartas se han seleccionado las más representativas en cuanto al interés del 
emperador Trajano porque se repararan las obras existentes y se construyeran de 
nuevas en la provincia Bitia-Ponto.  
Es importante contextualizar históricamente la situación del Imperio en el 
principado de Trajano (98 – 117 dC) para así entender bien el sentido de estas 
correspondencia. En estos años el territorio del Imperio llegó a su máxima extensión  y 
parecía que la civilización romana estaba en el mejor momento de su historia 
socialmente hablando. Después del principado de Nerva el cual se considera que fue 
un buen emperador pero que reinó poco tiempo, se erigió Trajano como nuevo 
emperador, el cual también fue considerado un buen emperador por su predilección 
por la justicia, por el orden y por sus políticas militares. Su principado duró casi 20 
años, en los cuales acabo de engrandar el imperio conquistando a los Dacios, al Reino 
Nabateo (creó la provincia de Arabia) y ganando terreno a los partos (anexión de 
Armenia).  
Aún con todo esto, las provincias comenzaban a dar indicios de problemas 
económicos debido a las fuertes cargas fiscales que debían soportar las 
administraciones locales y también los ciudadanos privilegiados. Es en este contexto 
en el que envía Trajano a Plinio a la provincia de Bitinia-Ponto, la cual empezaba a 
tener graves problemas económicos y fuertes desavenencias de los habitantes de esta 
provincia.  
Una vez contextualizada la situación se presentan las cartas seleccionadas de 
una forma explicativa para así exponer más claramente lo que se quiere mostrar. 
- Carta 23 y 24  
Plinio informa sobre los baños de la ciudad de Prusa, los cuales son sucios y 
antiguos. Le propone a Trajano que se construyan nuevos financiados con fondos 
locales. Trajano le respondió en la carta 24 que era conveniente su construcción 
siempre y cuando no perjudicase la economía de la ciudad.  
La respuesta de Trajano nos deja entrever el interés porque se construyan 
equipamientos que contenten a los ciudadanos de Prusa y además destaca su 
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preocupación por la economía de la ciudad. Este segundo aspecto es relevante ya a 
partir del principado de Trajano empezaron a detectarse problemas con la autogestión 
de las provincias, debido a que la cargas municipales que debían cubrir las clases 
dirigentes municipales eran tan elevadas que habían arruinado a muchos de estos 
ciudadanos.  Ésta es una de la principales causas por las que envió Trajano a Plinio a 
esta provincia, ya que Plinio era un buen gestor y Bitinia-Ponto a principio del siglo II 
dC empezaba a tener síntomas de crisis económica.  
- Carta 37 y 38 
Plinio informó a Trajano que en Nicomedia (actualmente Izmit) se estaban 
gastando grandes sumas de dinero de los ciudadanos en intentar construir un 
acueducto. Su construcción se había abandonado dos veces por fraude de los 
contratistas. Plinio le preguntó si debería ordenar que se acabase para suministrar 
agua a los nicomedios y Trajano le contestó que era necesario llevar agua a esa 
ciudad. También incidió en que persiguiera a las personas que habían cometido los 
fraudes en la construcción. 
- Carta 98 y 99 
La carta 98 fue expuesta ya en el apartado 2.3..2, cuando se describía la 
construcción de cloacas y quedó pendiente la respuesta que le dio el emperador 
Trajano a la solicitud de Plinio.  En este caso planteaba la existencia de un canal 
descubierto situado en un extremo de una plaza de la ciudad, por el cual circulaban 
aguas pestilentes. Plinio consultó a Trajano si no creía conveniente que cubriese esa 
cloaca y el emperador contestó que debía ser tapada por el bien de la salud de los 
ciudadanos.  
Estas cartas son sólo un ejemplo de las que Plinio envió a Trajano consultándole 
si era o no adecuado que se construyeran equipamientos públicos por toda la 
provincia de Bitinia-Ponto.  En la mayoría de ellas el Emperador contestaba animando 
a Plinio para llevara a cabo estas obras, siempre advirtiéndole que tuviera cuidado no 
endeudar la economía de los municipios en exceso. Así, estas cartas son una 
evidencia del modelo de gestión instaurado por Augusto para las provincias.  
Con estas cartas también se evidencia la constante comunicación que existía 
entre los emperadores y los gobernadores. Todo este sistema se sustentaba en el 
correo imperial que ideó Augusto para estar informado en todo momento de las 
provincias. Los carteros imperiales viajaban grandes distancias de forma bastante 
rápida gracias a un sistema instaurado de postas que distaban pocas millas unas de 
otras y donde los carteros podían cambiar de caballo.  
La segunda fuente de información que se expone para acabar de mostrar este 
interés de los emperadores por la construcción de equipamientos en las provincias es 
la obra jurídica publicada en el siglo VI  dC  el Digesto Justiniano. Esta obra, como se 
ha explicado anteriormente, fue una recopilación de todas las leyes emitidas por el 
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Senado y los emperadores romanos a lo largo de los siglos. En ella se pueden 
encontrar algunas leyes que hacen referencia a que nadie pudiese impedir que se 
construyeran equipamientos públicos que eran necesarios en la ciudades. Se ha 
escogido una muestra de estas leyes que se han considerado representativas para 
poder exponer este interés de los emperadores.  
- D 43, 10 
“Los administradores de las ciudades deben cuidar de allanar las calles de 
las mismas, de que los desagües no dañen a las construcciones y de que 
haya puentes donde convenga.” 
- D 43, 11 
“Prohibido que se impida por la violencia que el demandante puede 
restaurar o reparar la vía o el camino público, con tal de no deteriorarlos.” 
- D 43, 24 
“[…] dice Labeón que se da igualmente un interdicto para que no se haga 
violencia al que construye una cloaca.” 
Los tres ejemplos son una referencia clara a la importancia que le daban los 
dirigentes romanos a lo promoción de las obras públicas. Los dos últimos son 
interdictos de carácter preventivo para que, si alguien decidiera por interés privado 
impedir que se continúe la construcción de un equipamiento público, la ley tuviera 
dónde sustentarse para condenarlo.  
Una vez expuestas todas pruebas literarias, parece claro que los emperadores de 
las dinastías Julio-Claudia, Flavia y Antonina tuvieron un interés real en que las 
provincias comenzaran a desarrollarse de infraestructurasmente. También parece 
claro que este interés tenía como objetivo final  llevar la cultura romana a todas las 
partes del imperio, de tal forma que los pueblos indígenas sometidos dejaran de ver el 
estado romano como un ente represor.  
Aclarados estos aspectos, queda por exponer cómo estas obras públicas incidían 
en la vida de los habitantes de los municipios provinciales y si realmente esta política 
promovida desde Roma acabó jugando un papel importante en la consecución de la 
estabilidad durante esos dos siglos. Estos aspectos serán tratados en el siguiente 
capítulo, con el cual se concluirá este trabajo.  
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                                       Capítulo IV: 
Mantenimiento de las obras públicas  
4.1 INTRODUCCIÓN  
El capítulo anterior nos ha mostrado cual era el estado de las obras públicas a 
finales de época republicana y cuanto era el interés tenían los emperadores en que se 
llevasen a cabo nuevas infraestructuras por todas la provincias sometidas.  
Por ello en este cuarto capítulo se pretende indagar a través de documentación 
literaria, cómo mantenían las obras públicas expuestas en el capítulo 2 y qué normas 
de utilización tenían establecidas los romanos para regular el uso de estos 
equipamientos. Para ello se ha utilizado textos de autores clásicos, textos de autores 
contemporáneos y textos que han perdurado hasta nuestro tiempo sobre la legislación 
romana. 
Es evidente que una sociedad con tal volumen de gestiones administrativas, 
patrimonio público y territorio tan extenso, no podía mantener el control administrativo, 
social y técnico sin una fuerte organización legislativa. Esto empezó a labrarse desde 
los principios de la civilización romana y el primer documento legislativo generalista 
que se conoce es la “Ley de las doce tablas”. Aunque este documento no se conserva 
en la actualidad, se conoce de su existencia por la continua referencia a él por parte 
de autores clásicos como Tito Livio. Así, estas tablas, de las  que se cree fueron 
escritas sobre tablas de madera por primera vez en el siglo V a. C., eran una serie de 
leyes muy restrictivas que intentaban regular el comportamiento social y sirvieron en 
siglos posteriores como base para desarrollar todo el derecho romano. La legislación 
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romana recibió un fuerte impulso después de subir al poder Augusto, el cual inició una 
importante reforma y en concreto desarrolló un nuevo cuerpo de funcionarios que se 
dedicaban al mantenimiento de los equipamientos públicos, los curator. En el siglo VI 
d. C. el emperador Bizantino Justiniano decidió reunir todas las legislaciones escritas 
hasta entonces en una sola, recibiendo ésta el nombre de Digesto. 
Con todo ello en este apartado se busca exponer con claridad cuál era esta 
organización que les permitió mantener sus infraestructuras en un estado razonable de 
conservación. A su vez se quiere seguir mostrando lo fuertemente arraigada que 
estaba la idea de hacer prevalecer los intereses públicos por encima de los privados. 
Llegados a este punto surge la pregunta de si realmente prestaban tanta atención 
los dirigentes romanos al mantenimiento de la obras que tanto esfuerzo humano y 
económico les costaba construir. La respuesta a esta pregunta la encontramos en el 
libro 50 del Digesto donde se puede leer la siguiente ley: 
“El dinero que se lega para obras debe dedicarse mejor a conservar las que 
existen que a empezar otra nueva…; es decir, siempre que la ciudad tenga 
ya bastantes obras y no se encuentre fácilmente dinero para la reparación 
de las mismas” 
De esta frase podemos extraer la absoluta prioridad que debían darle los 
municipios, encabezados por sus cuerpos de mantenimiento, a la puesta a punto y 
reparación de las obras ya existentes.  
Otra prueba de esta preocupación por el mantenimiento la encontramos al 
analizar el tiempo que perduraron en servicio una vez el imperio romano occidental se 
desmoronó. En esta dirección George F. W. Hauck (1989) exponía que en el caso del 
acueducto que llevaba agua a la ciudad francesa de Nîmes dejó de estar funcional en 
el siglo VIII d. C. debido a la falta de mantenimiento del specus (canal).  Esto nos 
indica claramente que una vez caído el imperio romano de occidente, también cayeron 
con él los entes públicos que se dedicaban a su conservación y por ello en algo más 
de un siglo y medio, ese acueducto ya era totalmente inútil para la población de 
Nîmes.  
Una vez expuestas estas primeras consideraciones se aborda a continuación, 
cuáles eran los sistemas mantenimiento y las legislaciones redactadas para su 
correcto uso y cuidado, en cada obra pública descrita en el capítulo 2. 
4.2 ACUEDUCTOS 
La preocupación por el suministro de aguas en las ciudades, tal y como se ha 
explicado en el capítulo 2, era una de las prioridades primordiales de los dirigentes 
romanos. Por ello eran muy conscientes de la importancia de hacer trabajos de 
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mantenimiento para que en ningún momento quedase el suministro cortado en las 
ciudades.   
Por lo tanto la primera cuestión que aparece es quiénes eran los encargados del 
mantenimiento de estos acueductos. La mayor parte de la respuesta a esta pregunta 
se encuentra en el diario que escribió Frontino a finales del siglo I d. C., cuando 
ostentaba el cargo de curator aquarum de la ciudad de Roma. Frontino emprendió la 
tarea, encomendada por el emperador Nerva, de revisar todo el sistema de 
abastecimiento de la ciudad, el cual estaba inmerso en graves problemas por el 
deterioro y los sabotajes. Así que nadie mejor que Frontino para responder la pregunta 
que se ha planteado. Según él, en época de la República la administración de las 
obras públicas era encargada a los magistrados ediles tal i como se ha explicado 
anteriormente. Aun así otros autores apuntan que primero fueron los censores los que 
se encargaron de estos quehaceres y en su ausencia los pretores. Posteriormente sí 
que se encargarían los ediles y a finales de la República serían ediles con formación 
especial para el cuidado del suministro de aguas. De todas formas en época 
republicana como los magistrados encargados de estas tareas no disponían de 
suficiente tiempo para dirigir los trabajos de mantenimiento, se solía conceder los 
trabajos de conservación a un contratista que debía acreditar un número mínimo de 
esclavos cualificados dentro y fuera de las ciudades. Estos trabajos eran controlados 
periódicamente por los magistrados para evitar posibles casos de fraude por parte de 
los contratistas pero aún así, si se atiende al estado de estas obras a inicios de la 
época imperial romana (apartado 3.2), es coherente pensar que no se prestaba 
suficiente atención a los trabajos mantenimiento. 
Es de suponer que por esta razón Augusto promovió la formación del cuerpo  
curator para darle mayor relevancia a la conservación de los equipamientos. En el 
caso de los sistemas de abastecimiento de agua el cuerpo encargado de su 
mantenimiento era el curator aquarum. Según Frontino, el primer romano que ostentó 
este cargo fue un amigo personal de Augusto que lo apoyó durante toda su carrera 
política: Marco Vipsanio Agripa. La vida de este importante personaje se abordará más 
adelante por considerarse una persona clave tanto en las victorias militares de 
Augusto como en la reestructuración del modelo de obra pública que había tenido 
hasta entonces la civilización romana. En realidad Agripa nunca fue nombrado curator 
aquarum pero si realizó sus funciones en sus últimos años de vida y por eso una vez 
muerto, Augusto le nombró curator aquarum vitalicio.  
El número de personas que estaban destinadas al mantenimiento debían variar 
en función del tamaño de la ciudad y de los sistemas de hidráulicos que disponía. En 
el caso de Roma, Frontino explica que la dimensión era tal, que había dos cuerpos, 
uno estatal que fundó Agripa y lo cedió al estado cuando murió y otro imperial que 
creó el emperador Claudio. En total sumaban unos 700 hombres encargados del 
mantenimiento de sistema de abastecimiento de la ciudad. Tal número de hombres 
conllevaba continuos fraudes de los capataces que solían emplear el tiempo en obras 
privadas. Frontino decidió introducir medidas para corregir esta situación y evitar así el 
fraude continuo que se cometía sobre el estado.  
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En el caso de las provincias no es tan claro que existiera la figura del curator. Los 
municipios provinciales al tener menor población e infraestructuras parece ser que, tal 
como apunta V. Ponte (2005), eran gestionadas por las magistraturas del municipio y 
por lo tanto solía recaer la responsabilidad encima de los ediles. Aún así, el máximo 
responsable de todas las obras públicas de las provincias era el gobernador, ya que 
éste era el que tenía que dar el visto bueno, previa consulta al emperador, de si se 
debía actuar en cualquier obra pública.  De igual forma sucedía con las reformas o 
mantenimientos importantes de obras ya existentes 
Siendo esto cierto, los trabajos de mantenimiento realizados en Roma eran 
parecidos al resto de ciudades del Imperio y por lo tanto las medidas tomadas en 
época imperial para preservar de mejor forma los equipamientos, se fueron 
extendiendo por todo el territorio. Todo este número de personas dedicadas al 
mantenimiento nos conduce a preguntarnos sobre cuáles eran los problemas 
principales que aparecían en estos acueductos para tener que emplear tanta gente 
para conservarlos. La respuesta a esta pregunta parece tener múltiples soluciones ya 
que las averías podían llegar por múltiples caminos. Entre los más importantes se 
encontraban: 
 Defectos de construcción por falta de técnica, desconocimiento del 
comportamiento del terreno o fraude por parte del contratista.  
 Deterioro natural por el paso del tiempo. Este caso se podía deber a múltiples 
incidentes: 
a. Asentamientos del terreno por acumulación de agua en zonas donde se 
apoyaban las pilas de los acuartiones. 
b. Deterioro de los revestimientos que provocaban la aparición de filtraciones 
produciendo al cabo de un tiempo el colapso del acueducto. 
c. Acumulación de capas de cal dentro del specus que acaban por inutilizar el 
acueducto. 
d. Incidencia continúa de los efectos climáticos que acababan produciendo, 
sobre todo en construcciones con piedra porosa,  el colapso de la 
estructura.  
e. Incidencia de temporales de viento, lluvia y nieve de tiempo de retorno 
extraordinarios que podían acabar derribaran las estructuras. Estos casos 
eran más frecuentes en los lugares de cabecera del acueducto por 
encontrarse estos normalmente en zonas montañosas.  
f. Acumulación de diversos canales encima de los acuartiones que 
inicialmente sólo habían estado diseñados para aguantar un specus. Esto 
fue un problema importante en la ciudad de Roma, ya que la presencia de 
hasta diez acueductos en funcionamiento a principios del Imperio condujo 
en varias ocasiones a la práctica de sobreponer canales uno encima del 
otro para ahorrarse la construcción de nuevos acuartiones y por un 
problema de espacio. Un ejemplo de este tipo de acumulación la 
encontramos en la puerta Prenestina de Roma que sostenía encima suyo 
los acueductos de Aqua Claudia y Anio Novus (figura 4.1). 
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Figura 4.1: Puerta Prenestina en la ciudad de Roma 
 Por un uso fraudulento por parte de personas, las cuales perforaban los conductos 
para desviar el agua a sus propiedades sin el permiso de los ediles o pretores en 
época republicana y del emperador en época imperial (única autoridad 
competente). 
En relación a todos estos problemas, apuntaba Frontino muy acertadamente que 
los conductos soterrados eran los que sufrían menores agresiones de cualquier tipo y 
por lo tanto esto nos lleva a confirmar lo apuntado en el capítulo 2, donde se exponía 
que siempre que fuese posible se construían los canales enterrados.  
Una vez abordados los principales problemas que podían presentarse, procede 
explicar cómo eran los trabajos de mantenimiento y reparación. En primer lugar surge 
pensar sobre la geometría de los specus. En general estos circulaban enterrados y 
solían tener dimensión suficiente para que un operario pudiese circular y hacer tareas 
de mantenimiento con cierta comodidad. En este sentido George F.W Hauck (1989) en 
su estudio sobre el acueducto de Nîmes expone: 
“el specus era generalmente un cuadrado abierto, que medía 1.2 metros de 
lado; la altura total del canal, ahora incluida la bóveda, era de 1.8 metros, 
altura suficiente para que los encargados del mantenimiento pudieran 
ponerse de pie después de entrar por las escotillas situadas a intervalos 
regulares a largo del recorrido del canal” 
De aquí extraemos que los trabajos de mantenimiento eran muy habituales y por 
lo tanto se buscaban facilidades para poder realizarlos. En este punto encontramos 
mención a las escotillas de entrada que durante la construcción de estas obras se 
dejaban ya previstas para su mantenimiento. Sobre éstas también hizo referencia 
Norman Smith (1978) diciendo que estos pozos de entrada recibían el nombre de putei 
y que para localizarlos ha sido de gran utilidad los montones de lodo, piedra y 
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depósitos calcáreos que acumulaban los encargados de su mantenimiento al lado de 
estas aberturas.  
Con esto queda claro que la preocupación por mantener estas obras en 
condiciones aceptables estaba arraigada en las clases dirigentes. Ello lleva a 
preguntarse sobre qué sucedía si el conducto estaba enterrado en tierras privadas. 
Era posible que se opusiese un propietario a que se entrase en su finca para repararse 
una obra que iba en beneficio del bien público. Seguramente esto debió ser un tema 
largamente discutido ya que tanto Frontino como el Digesto hacen referencia a 
resoluciones del Senado y de los pretores para que no se prohibiese el acceso para 
reparar un obra pública. Así en el libro 39 del Digesto se estipulaba: 
“Cuando alguien quiere reparar o limpiar las conducciones de agua o 
desagües, con razón se impide la denuncia de obra, pues es del interés 
para la higiene y el orden públicos que se limpien los desagües y 
conducciones de agua”   
Esta ley se sitúa en el contexto de que nadie pueda impedir presentando una 
denuncia de obra nueva, unas obras que son en razón del bien colectivo. Ello 
evidencia que los intereses públicos pasaban por encima de los privados cuando se 
trataba de una cuestión prioritaria para el bienestar del pueblo en general.  
En lo referido al mantenimiento de los arcos y pilas que conformaban los 
acuartiones, como ya se ha dicho anteriormente, los problemas a los que se veían 
sometidos eran múltiples. Frontino escribió que era prioritario no cortar el suministro de 
agua durante los trabajos de mantenimiento y mucho menos en épocas del año en que 
la demanda era muy elevada (verano). Por ello muchas veces se recurría a reforzar 
con mampostería u hormigón recubierto, las pilas y arcos aunque esto supusiera 
perder la estructura original de pila arco y transformarlo en un muro de mampostería. 
En esta dirección L.A y J.A Hamey exponen, en su estudio sobre los ingenieros 
romanos, un diagrama que explica cómo uno de los puentes que transportaba Aqua 
Marcia por el valle de Mola, había estado reforzado hasta tres veces por orden de tres 
emperadores diferentes. Esta práctica aún puede verse en restos arqueológicos 
actuales como por ejemplo en un tramo del acueducto de Nîmes, cerca del conocido 
Pont du Gard. Aquí se aprecia un refuerzo de hormigón con piedra caliza seguramente 
practicado para evitar el derrumbe de los arcos que debió irse sucediendo a lo largo de 
los siglos (figura 4.2). 
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Figura 4.2: Refuerzo de un arco cerca del Pont du Gard 
Por último, el Senado tuvo que promover varias leyes para evitar que la 
intervención de cualquier ciudadano privado impidiese la llegada de este agua a la 
ciudad. Las causas podían ser tres: que un ciudadano desviara agua del canal para 
uso particular sin permiso; que un ciudadano sin malicia dañara un canal construyendo 
cerca de él alguna edificación; y que un ciudadano, con alevosía, dañase un canal 
simplemente para interrumpir su curso. 
La primera de ellas, cuando Frontino asumió el cargo de curator aquarum, era una 
de sus mayores preocupaciones y por ello hizo un estudio sobre el agua que recogía 
cada acueducto en su cabecera y el agua final que llegaba a la ciudad. Los resultados 
fueron alarmantes ya que más de una tercera parte del agua que se recogía se perdía 
por el camino. Evidentemente no se podía otorgar todas las pérdidas a hurtos, ya 
también había muchos desperfectos en las obras que hacía que hubiera grandes 
pérdidas. Aún así, él mismo explicaba haber cogido “in fraganti” a muchos “fontaneros” 
haciendo tomas no autorizadas de los canales públicos. Cabe explicar que en época 
republicana, parece ser que sólo podían conceder agua a un privado los censores y 
algunos ediles y en época imperial era competencia exclusiva del Emperador. Para 
evitar estas situaciones se promovió una ley que no podía desviar nadie agua sin 
autorización del Emperador.  
La segunda causa también fue regulada jurídicamente, prohibiendo que se 
construyera ninguna edificación a cierta distancia de los conductos para evitar ser 
dañados. Todo ello se enmarca dentro de una nueva situación en Roma, donde en 
época imperial los conductos se marcaban con piedras que indicaban su posición ya 
que en esos tiempos ya no existía peligro de guerras en la península itálica y en la 
mayoría de provincias. El que no respetase la ley se veía expuesto a sanción de 
10.000 sestercios. 
Por su parte, la tercera causa se consideró mucho más grave y también se 
redactó una ley en la cual imponía una multa de 100.000 sestercios a quien saboteara 
de forma intencionada el suministro de agua de un acueducto. 
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4.3 DISTRIBUCIÓN INTERNA DE LAS CIUDADES 
A finales del siglo I d. C., Roma disponía de 247 depósitos, aunque no todos ellos 
eran públicos sino que también había privados que se alimentaban con la concesiones 
de agua otorgadas por el emperador. De los que eran públicos, la mayoría estaban 
protegidos por una fortaleza de piedra para evitar posibles robos de agua. Por ello 
pasaron a recibir el nombre de Castellum ya que como se puede ver en la figura 4.3 
era realmente fortalezas para proteger el suministro de agua. 
 
Figura 4.3: Castellum de Pompeya (G.Rubio) 
Los encargados de su mantenimiento eran los mismos que los que encargaban 
del cuidado de los acueductos y por ello toda la organización que permitía su 
mantenimiento era la misma que se ha explicado anteriormente. 
Los acueductos vertían directamente a estos depósitos el agua traída y aquí 
empezaba todo el sistema de repartimiento de agua por la ciudad. Su uso era intenso 
y por eso, a menudo, se debían realizar pequeñas faenas de mantenimiento para 
asegurar que no se colapsara el sistema. En la mayor parte de los casos eran simples 
tareas de limpieza, pero si se tiene en cuenta que a los acueductos no podían 
interrumpir su suministro de agua porque se podría provocar sobre presiones que 
podrían acabar dañando el conducto en algún punto de su recorrido, entonces estas 
tareas ya se convertían en algo un poco más complicado. La respuesta a estos 
problemas nos la da los mismos restos arqueológicos. Todos los depósitos tenían 
unas aberturas, normalmente en su base inferior, que permitían desaguar bastante  en 
tiempo relativamente corto. Esta agua se marchaba directamente a la alcantarilla y con 
ello conseguían que, aún entrando agua procedente del acueducto, el nivel fuese muy 
bajo y se pudiesen hacer trabajos de mantenimiento. Así mismo, frente a las disputas 
que se debieron producir por las licencias para extraer agua de estos depósitos que se 
les concedían a algunos ciudadanos pero a otros no, el Senado, a instancia del algún 
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emperador, tuvo que redactar un interdicto que prohibiera el uso de la violencia para 
impedir que alguien que tenía licencia pudiese sacar agua de ella. Esto está estipulado 
en el libro 43 del Digesto. 
Como ya se ha explicado anteriormente, de los castella salían normalmente tres 
conductos que repartían el agua a las fuentes públicas, a los privados y a los baños. 
Por el primero no se cobraba tributo alguno pero por los dos siguientes los 
beneficiarios debían pagar un equivalente al canon del agua que pagamos en la 
actualidad, que servía para el mantenimiento de toda la infraestructura. Precisamente 
ésta fue la raíz de todo el problema, debido a la falta de contadores que pudiesen 
determinar cuánto se gastaba, se restringía el agua a través del diámetro de las 
tuberías de plomo. Y este es el inicio de un juego de tira y afloja entre los ciudadanos y 
los encargados del mantenimiento y supervisión del sistema. Los ciudadanos, a través 
de los fontaneros, colocaban tuberías de diámetro mas grande, hacían dobles 
conexiones en la raíz del partidor para tener doble suministro, pinchaban el conducto 
de alguien que tenía licencia para suministrar sus casas y jardines, pedían licencias 
para una nueva tubería porque habían arreglado algo que había estropeado la anterior 
pero en realidad no retiraban la vieja y otras muchas prácticas fraudulentas. Así bien, 
la lista de fraudes era inmensa y parece que hasta al propio Frontino le sobrepasaba 
aquella empresa de intentar poner orden en todo aquel desorden público.  Con el fin 
de evitarlo emprendió una investigación minuciosa para erradicar todas estas prácticas 
ilegales tal i como él mismo explica: 
“Debe prestarse una gran atención para oponerse a fraudes de todo 
género: concienzudamente y sucesivamente hay que recorrer los 
acueductos fuera de la Ciudad para inspeccionar las concesiones; lo mismo 
debe hacerse en el caso de depósitos de distribución y en las fuentes 
públicas a fin de que no haya interrupción en el suministro de agua.” 
Esta empresa, emprendida por uno de los más célebres ciudadanos que ostentó 
el cargo de curator aquarum, parece que tuvo resultados positivos si hemos de hacer 
caso de sus palabras. Según él, después de haber revisado exhaustivamente todo el 
sistema se recuperó tanta agua que permitió al emperador conceder más licencias 
privadas de agua y sobre todo pudo convertir una red de distribución arborescente en 
una red mallada que conseguía que ninguna parte de la ciudad (depósitos, fuentes, 
termas…) dependiera del funcionamiento de un solo acueducto. Además esto 
mejoraba la capacidad para iniciar obras de mantenimiento sin dejar una parte de la 
ciudad sin agua. 
Por otra parte, las fuentes eran un elemento fundamental para que el agua llegase 
a la mayoría de ciudadanos. Ello conllevaba una regulación para que tampoco se 
hiciese un mal uso que comportase posibles cortes de suministro. En época de 
Augusto ya se dictaminó que no se construyeran más fuentes públicas para no 
entorpecer el suministro de las ya existentes. Pero la regulación sobre las fuentes 
evolucionó durante época imperial mucho y esto quedó recogido en el libro 43 del 
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Digesto con un interdicto exclusivo para fuentes donde se estípula su prioridad de 
mantenimiento y reparación: 
“Prohibido que se impida con la violencia que sigas limpiando la fuente y 
haciendo reparaciones necesarias para poder contener el agua siempre 
que lo hagas como lo has venido haciendo en el último año sin violencia o 
clandestinidad, ni en precario, respecto a tu adversario” 
Todas estas medidas muestran por si solas cuál era la prioridad de los 
emperadores romanos por hacer prevalecer por encima de todo el bienestar general. 
Cabe pensar que Frontino fue curator en época del emperador Nerva y se desprende 
de sus palabras que fue el mismo emperador el que le instó para que emprendiera 
medidas para acabar con toda aquella trama fraudulenta que iba en prejuicio del bien 
general. 
4.3 SISTEMAS DE EVACUACIÓN  
El sistema de cloacas desarrollado por los romanos fue uno de los grandes logros 
de esta civilización ya que se consiguió con ello mejorar mucho la salubridad de las 
ciudades del imperio. Por supuesto esto conllevaba tener que una serie de gente 
dedicada a su mantenimiento para evitar que quedasen fuera de servicio.  
En época republicana a través del dinero que se cobraba de un impuesto de 
cloacas que en el libro 30 del Digesto menciona con el nombre de Clocarium, se hacia 
un mantenimiento de las cloacas públicas. Muchas veces el mantenimiento lo hacían 
personas condenadas a trabajos forzosos por delitos que hubiesen cometido. Ello y la 
desidia de censores y ediles, llevó a que, a finales de la época republican, el estado de 
las cloacas fuese bastante deficitario. Esto se conoce gracias a que el ya mencionado 
anteriormente, Agripa, durante la magistratura (edil) que ejerció en la ciudad de Roma 
a principios de la época imperial, dedicó parte de sus esfuerzos a reparar y ampliar la 
cloaca Máxima de la ciudad de Roma. 
En tiempos de Augusto, se implantó un nuevo cargo con el nombre de curator 
cloacarum que en caso de Roma también tenía a su cargo el cuidado de las riberas 
del Tiber a su paso por Roma. Por ello recibía el nombre curator aluei Tiberis et 
riparum et cloacarum urbis. Este cargo político, igual que el resto de curatelas, tenía 
un cuerpo de técnicos y de mano de obra a su servicio para garantizar el correcto 
mantenimiento de estas obras. Una prueba de este mantenimiento la encontramos en 
una frase de Frontino el cual escribió que se había arreglado el problema de 
estancamiento de la aguas de desecho, habiendo dejado las calles limpias, sin olores 
desagradables y eliminando la mala reputación que tenía la ciudad de Roma en 
tiempos pasados. 
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De igual forma como sucedía con la fuentes públicas, las cloacas también tienen 
un interdicto exclusivo de cloacas que encontramos en el libro 43 del Digesto. En él se 
expone una clara diferencia entre las cloacas públicas y las privadas. El 
mantenimiento de las públicas era responsabilidad de los funcionarios ya descritos 
anteriormente, pero en el caso de las privadas incumbía al propietario de la cloaca su 
mantenimiento y reparación. Para garantizar esta reparación del interdicto mencionado 
dictamina: 
“Prohibido que se impida por la violencia del demandante el limpiar y 
reparar la cloaca de que se trata, que tiene desde tu casa hasta la tuya. 
Dispondré que se dé caución de daño temido por el que se cause por 
defecto la obra.” 
Así de esta forma se da permiso al propietario de una cloaca para levantar el 
suelo del vecino por donde pasa la cloaca para poder limpiarla y mantener en 
beneficio del bienestar general. No sin ello también ordena que si éste causara daño 
alguno al vecino tenga que repararlo. De igual forma en el mismo interdicto se estipula 
qué debe permitirse que se conecte una cloaca privada a una pública siempre que se 
solicite. 
Al respecto de las cloacas públicas el interdicto estipula que se deberá reparar 
cualquier desperfecto que se le cause y que se deberá retirar cualquier cosa que se 
haya metido en ella e interrumpa su correcto funcionamiento.  
Difícilmente se puede encontrar pruebas tan claras como este interdicto sobre 
cómo prevalecía el bien público frente al privado en la civilización romana. Gran 
importancia le daban estas leyes romanas a que las condiciones de vida en las 
ciudades fuesen las mejores posibles y que no fuesen empeoradas a causa de 
intereses privados.  
4.4 LAS VÍAS PÚBLICAS 
El caso del mantenimiento de las vías que se extendían por todo el imperio era un 
poco diferente al resto de obras públicas. La importancia estratégica, económica y 
militar de estas infraestructuras las convertía en una de las principales preocupaciones 
de los dirigentes romanos. 
Durante los años de la guerra civil que concluyó con el fin de la época republicana 
y el inicio del Imperio, se descuidó absolutamente el mantenimiento de las vías dentro 
y fuera de la Península Itálica. Por ello, una vez Augusto tuvo poder para poder 
gestionar la res publica, instauró el cuerpo de los curator viarum. Este cuerpo era 
responsable de hacer cumplir las leyes referentes a las calzadas y de los trabajos de 
mantenimiento de éstas. Para cada vía que salía de Roma había un curator asignado 
a su cuidado. Aún así, hoy en día aún no está claro hasta dónde llegaban las 
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competencias de este cuerpo. En un principio parece que se limitaban a las vías 
dentro de la Península Itálica, que para el Estado eran las de mayor importancia 
estratégica, permitiendo conectar Roma con el exterior. Prueba de ello la encontramos 
en la obra “La vida de los doce Cesares” que escribió Suetonio (s-II d. C.), donde 
explica que Augusto la primera vía que hizo reparar fue la via Flaminia, la cual 
conectaba Roma con la Galia Transalpina de forma muy directa llegando rápidamente 
al mar Báltico (figura 4.4). También hizo colocar en ella piedras a un lado y otro la 
calzada, cada ciertos metros, con el objetivo de se pudiera subir a los caballos con 
mayor facilidad. Esta medida destapa el interés de Augusto por tener un buen sistema 
de conexión con las provincias para así, una vez que hubo instaurado el correo 
imperial, estar informado rápidamente de lo que sucedía en cualquier punto del 
Imperio. De todas formas otros autores opinan que el curator viarum únicamente se 
ocupaba de la vía en Roma y unos cuantos kilómetros más allá de ésta, lo cual  no 
acaba de encajar porque no se tiene constancia de que Augusto previese otro cargo 
para encargarse de las vías más allá de Roma. Fuese como fuese, lo que si queda en 
evidencia es la preocupación que ya el primer emperador romano tuvo por la 
conservación de estas infraestructuras públicas.  
 
Figura 4.4: Vía Flaminia  
En el caso de las calzadas que se encontraban fuera de la Península itálica es 
totalmente diferente. No hay constancia de que hubiera ningún cargo exclusivo 
asignado para la conservación de esas vías y por ello el máximo responsable del 
control, mantenimiento y reparación era el gobernador de la provincia. Éste se 
apoyaba en un cuerpo de personas que se encargaban de estas faenas que iban 
encabezadas por un curator perum publicorum. Era un ingeniero romano que estaba al 
servicio del gobernador y que se encargaba de gestionar todos los trabajos de 
reparación que ordenaba el gobernador. Aún así es importante pensar tal como apunta 
V.Ponte (2005), que en el caso de las provincias el trabajo de mantenimiento de las 
infraestructuras debió recaer en gran medida en manos de las colonias y municipios. 
Por ello seguramente el trozo de vía cercano a su ciudad debía quedar a su cargo y 
por tanto debían ser los magistrados de la ciudad los que se encargaran de su buen 
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estado y funcionamiento. Ello hace pensar en que este sistema no es tan diferente al 
practicado durante la época medieval donde los mismos pueblos, con la mano de obra 
de sus habitantes, se encargaban de arreglar las vías en sus zonas de actuación. Eso 
sí, la gran diferencia es que en el caso romano había una regulación muy importante 
centralizada que obligaba a mantener asiduamente estas calzadas para su correcto 
uso diario. 
Analizados quiénes eran los encargados del mantenimiento de estas calzadas, a 
continuación se van a exponer algunas leyes sobre el mantenimiento y regulación de 
las vías romanas. Estas leyes se han seleccionado del Digesto Justinano utilizando 
como criterio principal, que muestren la importancia que daban los emperadores al 
hacer prevalecer el bien público frente al privado.  
• D43,11 
“Prohibido que se impida con violencia que el demandante puede restaurar 
o reparar la vía o el camino público, con tal de no deteriorarlos.” 
Esta ley es la que establece más claramente la prioridad por mantener las vías 
para su correcto uso. Con el término restaurar se refiere incluso a recuperar una vía 
que ha quedado totalmente deteriorada. Esto descubre también que algunas acciones 
de los ciudadanos deterioraban directamente la vía, razón por la cual también se 
reguló su uso con algunos preceptos. 
• D 43, 8, 25 
“Si se corta el paso por una vía pública o se reduce su ancho, deberán 
actuar los magistrados.  
• D 43, 8, 26 
“Si alguien desagua una cloaca a la vía pública y ésta se ve afectada 
deberá ser reparada por el demandado.” 
• D 43, 8, 35 
“Restituirás lo que haya hecho en la vía o que haya puesto en ella y  
finalmente la perjudique.”  
• D 43, 11 
“Si alguien ha movido la vía pública de su lugar original, colocándola 
encima del terreno de un vecino, será  restaurada a la posición inicial de la 
vía él solo.” 
Todos estos preceptos van encaminados a regular el uso de la vía pública para 
mantener su correcto estado de conservación. Éste es un elemento más que permite 
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apreciar el interés de los dirigentes romanos por hacer prevalecer los intereses 
generales por encima de los particulares. Cierto es que en un principio parece que el 
interés por su conservación fuese más bien una cuestión militar que un interés por el 
bienestar del pueblo, pero esto en la época imperial evoluciona y los emperadores 
empezaron a ver estas vías de comunicación más como un elemento de integración 
de los pueblos indígenas, que como una manera de desplazar las milicias romanas 
para controlar focos rebeldes. Así, el buen estado de las calzadas era una cuestión de 
estado, ya que permitía al gobierno romano aumentar el nivel de satisfacción de los 
habitantes de las provincias.  
4.5 LOS EQUIPAMIENTOS Y ESPACIOS PÚBLICOS DENTRO DE LAS 
CIUDADES 
El mantenimiento y regulación cívica de los equipamientos y espacios públicos 
dentro de las ciudades fue una de suma importancia dentro del orden social que se 
quería establecer en ellas. Por ello ya en época republicana se le dio bastante 
importancia a esta cuestión y eran los magistrados los encargados de mantener y 
regular el uso de estas instalaciones. Esto no implica que en muchas ocasiones no se 
prestara suficiente atención a su mantenimiento y reparación, ya que encontramos 
múltiples referencias literarias, como el hundimiento de gradas de teatros y circos, que 
nos hacen pensar en esa dirección. 
Aún así es importante pensar en el concepto de durabilidad con el que construían 
sus obras los romanos. Como hemos visto en el Capítulo 2, el diseño y ejecución de 
una obra pública romana no era una empresa que se hiciese de forma poco 
planificada. Todo se estudiaba al detalle y cualquier decisión era tomada después de 
haberla reflexionado bastante. Después, cuando se ejecutaba la obra, se buscaba el 
material más idóneo que pudiese dar una mayor durabilidad. En la actualidad la 
mayoría de construcciones romanas serían totalmente irrealizables por su elevado 
coste económico, pero en época romana, tal como apuntó Isaac Moreno Gallo (2004), 
la durabilidad de la obra pasaba por encima de la posible amortización de ésta. Por 
esta causa normalmente las infraestructuras que se construían en época romana y 
sobre todo en la época imperial, en la cual el desarrollo de la técnica había avanzado 
mucho, se realizaban con técnicas y  materiales que proporcionasen la máxima 
durabilidad siempre teniendo en cuenta de lo que se disponía en el entorno cercano.     
A la llegada de Augusto, éste abolió la magistratura de Censor y los ediles 
perdieron las competencias en cuestión de gestión equipamientos en la ciudad de 
Roma. Sus obligaciones las asumieron, tal y como apuntó J.M Roldan (1990), una 
curatela (curator) que se encargaba de la vigilancia de los edificios públicos. Augusto 
debió ver la necesidad de tener un cuerpo de personas que pudiesen gestionar estos 
edificios debido a las ampliaciones que había realizado tanto Cesar como él en la 
ciudad de Roma.  
Mantenimiento de las obras públicas 
 




Por lado,  las provincias empezaron a desarrollar intensamente la vida municipal a 
inicios de la época imperial y por ello los equipamientos que se iban construyendo 
pasaban a cargo de los magistrados municipales, principalmente los ediles.  
Una vez establecidos los cargos que se ocupaban del mantenimiento y gestión de 
estas obras públicas, se va exponer qué reyes regulaban el uso y mantenimiento de 
estos equipamientos. Para ello se han seleccionado dos leyes publicadas en el 
Digesto que muestran la regulación que tenían estas infraestructuras para que no se 
hiciera mal uso del espacio público. 
 
• D 43, 8, 2 
“No hagas ni metas nada en lugar público que pueda causarle daño, 
excepto lo que se haya concebido por una ley, un senadoconsulto, un 
edicto o un decreto de los príncipes.”  
• D 43, 10, 1 
“Que no se toleren que haya reyertas en las calles, ni se dejen inmundicias, 
ni echen animales muertos y pieles en plazas y lugares públicos” 
Estas dos leyes como el resto que se han mostrado a lo largo de este capítulo 
ponen de manifiesto el interés de los emperadores por regular el uso de las 
infraestructuras como forma de establecer un orden. Ello tuvo una gran importancia ya 
que permitió regular el uso público de estos equipamientos y lugares públicos, 
estableciendo así una cultura legislativa que no había existido hasta el momento en las 
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                                         Capítulo V: 
El desarrollo de las obras públicas 
en las provincias 
5.1 INTRODUCCIÓN  
Todos los capítulos anteriores nos han permitido obtener una visión sobre la 
tecnología y planificación romana en cuestión de infraestructuras, sobre el estado de 
las obras publicas a final de la época republicana y sobre el interés que tenían los 
diferentes emperadores que se fueron sucediendo en el cargo a lo largo de los siglos 
de Pax Augusta por realizar construcciones públicas en las provincias sometidas. Todo 
ello ha mostrado también como los dirigentes romanos intentaban hacer prevalecer el 
bien público frente al privado como forma para desarrollar la sociedad colectivamente.  
Con ello este último capítulo tiene por objetivo acabar de mostrar cual fue la 
evolución de infraestructuras de la provincias  romanas durante estos dos primeros 
siglos de la época imperial. A su vez se quiere exponer cómo estos equipamientos 
ayudaron a los pueblos indígenas a asimilar la forma de organizarse y las costumbres 
del pueblo de Roma.  
Para llevar a cabo esta explicación se ha escogido el territorio comprendido entre 
las ciudades de Arelate (Arles) y de Tarraco (Tarragona) por considerarse una zona 
con vestigios arqueológicos importantes que permitirán realizar una clarificadora 
explicación. La primera de ellas se encontraba situada dentro de la Galia Narbonense, 
lo que actualmente seria el sureste de Francia y donde hoy en día se sitúa la llamada 
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costa Azul. Por su parte Tarraco era considerada (en época imperial)  como la capital 
de la provincia Tarraconense de Hispania. Su situación actual es exactamente donde 
ahora se encuentra la ciudad de Tarragona, en el sur de la costa catalana, y donde 
hoy en día se sitúa la llamada costa Dorada.  
La justificación de por qué se ha escogido este territorio está basada 
principalmente en dos aspectos. El primero y más evidente, por su situación 
geográfica cercana a mi lugar de residencia y que a mi entender es donde surge mi 
interés por el mundo romano; y en segundo lugar por la gran cantidad de huellas 
arqueológicas que han pervivido a lo largo de este territorio, las cuales nos muestran 
la evolución de infraestructuras de estas provincias durante estos dos siglos de paz 
imperial.. 
Cabe exponer que este capítulo será tratado como si fuese un viaje a través de 
las vías que conectaban estas dos ciudades. Estas vías son conocidas como vía 
Domitia (a su paso por la Galia) y vía Augusta cuando esta entraba en Hispania. El 
papel social, comercial y militar se irá explicando a lo largo del capítulo, así que 
únicamente exponer que estas dos calzadas, junto a la vía Flaminia  (ya citada en el 
apartado 4.4), eran el principal sistema viario que conectaba Roma con todas los 
colonias y municipios del territorio comprendido entre Arles y Tarragona. Junto al 
estudio de este sistema viario se irá haciendo paradas en el camino para mostrar 
algunas de las más importantes ciudades romanas que encontraba cualquier 
caminante que recorriera este trayecto durante los primeros siglos del Imperio, 
exponiendo cómo fueron evolucionando sus infraestructuras a lo largo de estos dos 
siglos.   
Con este desarrollo no se pretende hacer un estudio profundo sobre las 
sociedades galo-romana e ibero-romana de principio del primer milenio dC sino, más 
bien, utilizar este territorio para exponer cómo fueron evolucionando las 
infraestructuras dentro de los territorios indígenas durante estos dos siglos, para así 
mostrar la capacidad que tuvieron estos equipamientos para integrar y pacificar a 
estos pueblos indígenas.  
Este viaje se iniciará en la ciudad de Arelate, ya que se ha considerado que por 
su mayor proximidad con Roma será de mayor utilidad para describir la conexión entre 
la capital de imperio y sus provincias, de tal forma que se irá recorriendo todo el 
trayecto hasta llegar a la ciudad colonial de Tarraco.  
5.2 LAS SOCIEDADES INDÍGENAS PRERROMANAS 
Antes de iniciar el análisis sobre la evolución de las infraestructuras, se va 
exponer en unos cuantos párrafos cuáles eran las características principales de las 
sociedades de estos territorios donde se ha centrado el estudio. El apartado tiene su 
importancia porque es difícil establecer cuál fue la evolución de infraestructuras en 
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estas provincias romanas sin antes saber cómo era la sociedad de estos territorios 
antes de la llegada de los romanos. Además, como se ha ido argumentando a lo largo 
de este trabajo, aunque los romanos ya desembarcaron en estas zonas en época 
republicana, no fue hasta la llegada de Augusto al poder que realmente hubo un gran 
desarrollo social, político y de infraestructuras de estos territorios. Por esta razón, a 
principios de la época Imperial, estas provincias romanas tenían aun muchos rasgos 
de las antiguas sociedades indígenas y más aún si se tiene en cuenta el 
comportamiento del pueblo romano frente a los territorios conquistados que quedó 
bien escenificada con las palabras que escribió el poeta romano Publio Virgilio Marón 
(s-I a. C.): 
“tú, romano, piensa en gobernar bajo tu poder a los pueblos (éstas serán 
tus artes), y a la paz ponerle normas, perdonar a los sometidos y abatir a 
los soberbios.” 
Estas palabras de Virgilio permiten exponer cuál era la forma de actuar de la 
civilización romana cuando conquistaban un territorio. Roma, tal como se ha 
comentado en capítulos anteriores, solía conceder a los pueblos sometidos la 
posibilidad de mantener sus tradiciones, dioses y formas de gobierno, como mínimo 
inicialmente. Esta política fue bastante utilizada  durante los primeros años de dominio 
y por ello en época republicana las provincias más bien servían para abastecer la 
ciudad de Roma y engrandecer el poder de ésta  como unos territorios donde extender 
la forma de vida del pueblo de Roma.  
Así con estas premisas aún parece más importante conocer cuál eran las 
características principales de las sociedades indígenas en estos territorios y ello se 
expone en las siguientes líneas. 
Hasta mediados del siglo VII aC, en el contexto histórico de la edad de hierro, la 
zona catalana por donde después pasaría la vía Augusta no disponía de ninguna 
organización social. El territorio estaba cubierto por familias que practicaban la 
agricultura itinerante, siempre alrededor de este territorio. 
Fue precisamente a finales del siglo VII aC cuando desembarcaron los fenicios en 
la Península trayendo con ellos nuevas formas de desarrollo: la escritura, nuevos 
cultivos y tipos de ganadería. Pero sin duda las mayores aportaciones fenicias fueron 
en el campo del comercio como forma de desarrollo, en la trasformación especializada 
de productos y la instauración de una cultura de núcleos urbanos. Estos centros 
urbanos eran muy pequeños, únicamente respondía a un interés comercial y no había 
ningún orden de jerarquía entre unos y otros. Sobre la arquitectura de estos centros 
urbanos sólo se puede decir que eran asentamientos donde se instalaban unas pocas 
familias entorno a una calle (no empedrada). Las casas eran pequeñas cabañas de 
una sola estancia donde se desarrollaba toda la vida familiar.  
Es hasta inicios del siglo V aC no se encuentran indicios de concentraciones 
importantes de población en un mismo núcleo urbano, que finalmente acabarían por 
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conformar durante los siglos V, IV y III aC lo que conocemos hoy como sociedad íbera. 
A partir de este momento empieza a establecerse una jerarquización entre 
asentamientos, donde los núcleos mayores son los que dominan una cierta porción de 
territorio. Según lo expuesto por Sanmartí y Belarte (2001) eran cuatro las divisiones 
territoriales a lo largo de la costa catalana que tenían como núcleos centrales: Ullastret 
(Indika), Burriak (Ilturo), Tarragona (Táraskon) y Dertosa. Así entonces es a partir de 
este momento que la sociedad íbera en este territorio se desarrolla, dando paso a una 
explotación más intensa de la agricultura, la transformación de materias primas y el 
comercio.  
Aún con esto cabe resaltar que el único concepto de obra pública que se 
reconoce en esta sociedad es el de la construcción de algunos centros religiosos, que 
quizás en otros lugares de Iberia también fuesen usados como centros administrativos 
pero en esta zona en ningún caso; y la fortificación de algunos de estos núcleos 
urbanos, más con intención de imponer una jerarquía de ciudad que por una cuestión 
meramente defensiva.  
Paralelamente a la sociedad Ibera, también los griegos desembarcaron en las 
costas mediterráneas, estableciendo su principal colonia en Marsella. Posteriormente 
parece que colonos de esta ciudad fundaron nuevas subcolonias como Emporion 
(Ampurias) y Rhode (Rosas), con el objetivo de poder comerciar con las sociedades 
íberas.  
Los griegos sí que tenían un concepto más avanzado de obra pública y en sus 
colonias se construían plazas y edificios donde se desarrollaba la actividad civil. Aún 
así la influencia que tuvieron los griegos en este aspecto sobre las poblaciones 
indígenas fue más bien escasa y parece ser que no consiguieron transmitir, de una 
forma generalizada, la evolución urbanística de las ciudades griegas, limitándose 
únicamente a incidir en algunos asentamientos indígenas donde se instauraron 
ciudadanos griegos.  
Por último el pueblo cartaginés, procedente del norte de África, vio las grandes 
posibilidades de la Península Ibérica y decidieron extender su dominio a ésta 
instaurando su capital en Cartago Nova (Cartagena). El pueblo cartaginés mantuvo 
una política bélica combinada con acuerdos con jefaturas indígenas de la Península 
que le proporcionó grandes beneficios que llevaron a la ciudad de Cartago a lo más 
alto.  
Estos intereses pronto chocaron con los del pueblo romano, el cual también veía 
grandes posibilidades en la península. Estas situación se concreto en tres guerras 
denominadas Púnicas, que finalizaron en el 146 aC con la destrucción de la ciudad de 
Cartago. Los cartagineses si que dejaron huella en la península pero en concreto en la 
zona de Catalunya su influencia fue menor y probablemente las sociedades iberas de 
esta zona no asimilaran demasiadas nociones cartaginesas.  
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Por todo esto se puede concluir que hasta finales del siglo III aC, cuando los 
romanos desembarcaron en la península en ayuda de sus aliados griegos que se 
veían amenazados frente al avance cartaginés, el territorio catalán por donde pasaría 
la Via Augusta, estaba principalmente dominado por una sociedad íbera jerarquizada, 
en la cual unas cuantas familias aristocráticas tenían el control sobre los bienes de 
producción y consumo y donde el desarrollo de infraestructuras públicas se limitaba a 
la construcción de algunos edificios religiosos y de murallas para imponer una 
jerarquía de asentamientos.  
El caso del territorio que después conformaría la Galia Narbonense estaba 
ocupado por los Aquitanos desde los Pirineos hasta el rio Gard, y a partir de ahí hasta 
la Península Itálica estaba asentado el pueblo de los Ligures. Por encima de ellos se 
encontraban los celtas, los cuales dominaban un extenso territorio que acaba en 
pueblo germano y el pueblo eslavo. Los celtas eran un pueblo conquistador y siempre 
estuvieron en contacto con los Aquitanos y los Ligures, manteniendo con los primeros 
múltiples enfrentamientos.  
En la figura 5.1 se presenta un plano donde se sitúan las poblaciones indígenas y 
las colonias griegas descritas hasta el momento. 
 
Figura 5.1: Pueblos indígenas en el siglo V a. C. 
En cuestión de desarrollo de obras públicas, los pueblos indígenas de la costa 
mediterránea francesa, tenían una situación muy parecida a los íberos de la costa 
catalana y tal como escribió P. Arcelin (2001) sobre los poblados indígenas de la zona 
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gala del mediterráneo, la ciudad en esta época era centro de reunión de actores 
rurales y algunos artesanos que probablemente pertenecían a las familias 
aristocráticas.  
Quizás la principal diferencia entre las dos sociedades es que la costa 
mediterránea francesa tuvo una mayor influencia de la civilización griega y por ello 
algunos de los núcleos indígenas fueron ocupados por griegos, los cuales 
desarrollaron el concepto urbanístico de la ciudad griega. Este fue el caso de la ciudad 
de Glanum donde primero existió un poblado indígena, posteriormente evolucionó con 
la llegada de los griegos y finalmente tuvo un tercer cambio urbanístico con la invasión 
romana de la Galia. En el siguiente apartado estudiaremos esta ciudad, siendo de gran 
utilidad para mostrar el tipo de municipio que no fue fundado por los romanos sino que 
fue evolucionando con el paso de las diferentes invasiones.  
5.3 LA EVOLUCIÓN URBANÍSTICA DE LA CIUDAD DE GLANUM 
Aunque el viaje que se plantea en este capítulo sea comprendido entre Arelate y 
Tarraco, se ha considerado importante iniciar el estudio describiendo la ciudad de 
Glanum por tratarse de una ciudad con características muy diferentes a las ciudades 
fundadas por los romanos. No se pretende hacer un estudio urbanístico profundo de la 
ciudad sino enseñar el desarrollo de los equipamientos en las diferentes etapas de la 
ciudad. 
Glanum, la cual se encuentra cerca de Arelate y por donde pasa la vía Domitia 
(figura 5.2), es el caso de un asentamiento que no se estructuró siguiendo las normas 
urbanísticas romanas sino que se fue modificando su urbanismo con la llegada de los 
griegos y posteriormente los romanos.  
 
Figura 5.2: Situación de Glanum  
El desarrollo de las obras públicas en las provincias  
 
87 
     Ramon Francesc Font Arnedo (ETSECCPB) 
 
 
Así el asentamiento de Glanum fue fundado por la sociedad Celto-Liguriana y fue 
colonizada por los griegos en el entorno del siglo II a. C. Posteriormente en el siglo I 
aC los romanos se asentaron en ella y comenzaron a introducir reformas. Entre finales 
del siglo I aC y el siglo I dC se desarrollaron las grandes reformas urbanas en la 
ciudad y durante el principado de Augusto recibió el título de colonia.  
Sobre el asentamiento indígena conocemos restos de unas casas (tramado azul 
figura 5.3) que se encontraban al sur del asentamiento griego y romano, fuera de lo 
que consideramos el interior de la Glanum griega-romana (tramado rojo figura 6.3).  
 
Figura 5.3: Ciudad de Glanum 
Este aspecto es ciertamente curioso porque la ciudad administrativa (griega y 
romana) se desarrolló más allá de las murallas construidas por los ligurianos, ya que 
éstos para protegerse se encerraron (construyendo murallas primitivas) en un valle 
muy estrecho y construyeron las casas en la fuerte pendiente del valle Estas casas 
estaban formadas por dos estancias (figura 5.4) y para acceder hacia las casas que se 
encontraban más altas se construyeron unas escaleras de piedra (figura 5.5). 
Posteriormente en época griega y romana, en estas casas residían las familias pobres 
de Glanum.  
            
Figuras 5.4 y 5.5: Detalles de la zona de casas indígenas de Glanum 
  
88 
                                                                                                           Capítulo V 
El papel de las obras públicas en los dos siglos de Pax Augusta (Octubre 2009) 
Es también interesante mencionar que los ligurianos se aprovisionaban de agua a 
través de un pozo o pequeña charca, donde hoy en día aún brota agua. 
Posteriormente los griegos la monumentalizaron llamándola Nymphea (figura 5.6) y 
consideraban que el agua tenia propiedades curativas 
. 
Figura 5.6: Ninfeo de Glanum 
Con la llegada de los griegos la ciudad se helenizó y se construyeron 
equipamientos para adaptarse en cierta forma a las costumbres griegas. La ciudad 
creció hacia al norte ya que la los ligurarianos estaban amontados y para construir 
equipamientos necesitaban asentarse al norte, donde el valle se ensancha.  Estas 
construcciones únicamente iban encaminadas a poder desarrollar activadades 
administrativas, económicas y religiosas que los griegos desempeñaban en su vida 
cotidiana. Así durante el siglo III y II aC se construyeron en el asentamiento: 
 Muralla: se monumentalizó aprovechando la estructura ya construida por las 
poblaciones ligurarianas, que la habían alzado como  sistema de protección entre 
el siglo IV y III a. C. A partir de la llegada de los griegos se convirtió en una 
barrera física que diferenciaba los barrios del casco antiguo y las nuevos. 
 Centro político-administrativo: estaba conformado por una típica plaza pública 
helénica en forma trapezoidal con una serie de pórticos donde se debieron situar 
las actividades administrativas y sociales, y un bouleuterion, el cual era el edificio 
donde se reunían los dirigentes de la ciudad para tomar sus decisiones. En el 
centro de la plaza había un pozo al que los griegos llamaban dromos. 
Posteriormente el foro romano quedo encima de la plaza griega y hoy en se ha 
destapado parte de ese pozo griego, el cual se puede observar desde el foro 
romano (figura 5.7) 
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Figura 5.7: Pozo griego situado en el complejo helenístico 
 Templos: lugares griegos de culto. En la ciudad habían dos, uno dentro de la 
ciudad (detrás de la plaza trapezoidal) y otro más allá de las murallas.  
 Mercado helenístico: el mercado, erigido por los griegos, se encontraba en la 
zona residencial cerca del centro político-administrativo. Posteriormente los 
romanos los conservaron manteniendo su función comercial, aunque una parte de 
éste se reconvirtió en un santuario de culto a la diosa Bon Dea (diosa que atendía 
las oraciones). 
Con la llegada de los romanos, la ciudad inició su última gran transformación y en 
época de Augusto se le otorgó el título de colonia. Aun así sus grandes 
transformaciones urbanísticas se dieron ya avanzado el siglo I d. C., dando lugar a una 
ciudad con equipamientos adaptados para la vida cotidiana romana. 
Así encontramos que los ingenieros romanos erigieron en la ciudad de Glanum 
los siguientes equipamientos: 
 Foro: en el lugar donde se encontraba la plaza pública helenística trapezoidal, los 
romanos construyeron en torno al año 20 a. C.  una plaza rectangular de mayores 
dimensiones, siguiendo los criterios expuestos en el apartado 2.5.1. 
Posteriormente se amplió un poco esa plaza hacia el año 75 d. C., se cerró para 
darle un carácter más oficial y se acabó de construir el complejo administrativo 
desde donde se dirigía la ciudad.  
 Es importante recalcar el papel social de los foros construidos en ciudades que no 
disponían de anfiteatros y otros edificios de entretenimiento. En este tipo de 
ciudades, más bien pequeñas, en el foro se desarrollaban combates de 
gladiadores tal i como menciona Vitruvio en su libro “Los diez libros de 
arquitectura”. Es por ello que estas plazas romanas eran de suma importancia 
para integrar a todos lugareños de la zona de influencia de Glanum, ya que 
debían reunirse en el foro de la ciudad para disfrutar de las luchas de gladiadores 
que les ofrecían los ciudadanos ricos.  
 Basílica: al sur del foro, contiguo a éste, se encontraba la Basílica, centro de 
justicia y de gestión de negocios comerciales.  
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 Curia: era un edificio solapado justo detrás de la basílica, donde se reunía el 
Senado local para debatir sobre cuestiones la colonia.  
 Termas: esta fue una de las grandes construcciones públicas romanas en la 
ciudad. Se situaron al sur del foro, en una zona que en época griega era 
residencial. Parece ser que se inició su construcción hacia el 40 a. C. pero su gran 
desarrollo se hizo en el siglo I d. C.  
 Eran unas termas bastante completas ya que disponían de prácticamente todas 
las estancias descritas en el apartado 2.5.7, siempre teniendo en cuenta que 
estas eran proporcionales al tamaño de esta pequeña colonia. Así, disponía de 
natatio, palestra, frigidarium, caldarium, tepidarium y todo funcionaba con el 
sistema de calentar agua inventado por los romanos llamado hypocauto. 
 La fuente triunfante: erigida con representaciones de las victorias sobre los galos 
y donde los ciudadanos podían acudir a buscar agua, aquellos que no dispusieran 
de agua corriente en sus casas.  
 Los templos germinados: en época de Augusto se construyeron dos templos 
uno al lado del otro justo donde en época griega estaba el bouleuterio. Eran 
lugares donde los romanos rendían culto a los dioses y algunos emperadores 
deificados. 
 La cloaca y suministro de agua: por debajo de la calle principal construyeron los 
romanos una conducción para hacer circular las aguas de desecho y también para 
evitar las inundaciones debidas a que épocas de lluvia circulaba un torrente por la 
calle principal del asentamiento. Además construyeron un pequeño canal de 
piedra paralelo a la cloaca que suministraba agua corriente a las casas, fuentes, 
foro, edificios administrativos y termas.  
 El arco triunfal y el mausoleo: estos dos momentos dedicados a las victorias 
sobre los galos y a la muerte de algunos ciudadanos ilustres, estaban situados un 
poco alejados de la ciudad, justo por donde pasaba la via domitia que conectaba 
Italia con Hispania. Son un signo de la importancia de la ciudad en los primeros 
siglos despues de Cristo y parece ser que se construyeron a principios del siglo I 
d. C.  
Por último queda por mencionar dos aspectos importantes de la ciudad. En primer 
lugar, cuál fue el sistema de abastecimiento de agua de la ciudad. En un principio las 
casas particulares recogían el agua de la lluvia y la almacenaban en depósitos. 
Además se disponía de la Nymphea que aportaba agua almacenada en el subsuelo y 
puede ser que suministrase agua al sistema de distribución de la ciudad. Esta 
posibilidad tiene bastantes incógnitas por resolver ya que una ciudad con unas termas 
como las que tiene Glanum debía tener un consumo de agua bastante abundante. 
Algunos autores afirman que Glanum se abastecía con un acueducto romano del cual 
se han encontrado vestigios en Gorge des Peirou, pero del cual no se puede estar 
totalmente seguro que abasteciese esta ciudad ya que no se han encontrado ningún 
resto de éste en las cercanías de Glanum, ni tampoco el depósito de distribución de la 
ciudad.  
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En segundo lugar de donde obtuvieron la piedra para la construcción de todas 
estas estructuras . Éste es un punto interesante de explicar en esta ciudad, ya que se 
ha encontrado una cantera romana a unos doscientos metros de Glanum (figura 5.8). 
Por el tamaño de la cantera parece que debió emplearse para mas proyectos que 
únicamente la ciudad de Glanum, tal vez para la construcción de los tramos cercanos 
de la Via Domitia o también para los anfiteatros, teatros, templos y demás 
construcciones de ciudades cercanas como Neamusus y Arelate. Un aspecto curioso 
de estos restos es que aún se conserva el monolito que solían dejar los romanos en 
sus canteras, siendo una muestra de su grandeza constructiva. Este monolito (figura 
5.9) tiene unos treinta metros de altura y lo iban dejando a medida que iban 
desmontando la montaña y extrayendo la piedra. Curiosamente cerca de Tarraco se 
encontró una cantera con un monolito de iguales características que más adelante se 
mostrará.  
        
Figuras 5.8 y 5.9: Detalles de la cantera romana de Glanum                     
Así una vez expuesta la evolución de infraestructuras de la ciudad podemos 
observar que las intervenciones griegas primero y finalmente romanas que se hicieron 
dieron un giro total en la forma de vida de los indígenas de la zona. Ello debió ser 
clave para la integración del pueblo liguriano en el sistema de vida romana.  
Por último explicar que no se han puesto imágenes de la ciudad romana porque el 
plano 1 que se presenta a final del capítulo se ha realizado un esquema de la situación 
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5.4 VIAJE DE ARELATE A TARRACO 
5.4.1 Las vías que conectaban Arelate con Tarraco 
Las dos principales calzadas que unían las ciudades de Arelate con Tarraco eran 
la vía Domitia y la vía Augusta las cuales eran una continuación.  
Sobre estas vías las principales fuentes de información antiguas que se 
conservan y que han servido para reconstruir el recorrido de estas vías : 
 El itinerario Antonino: documento escrito que se conserva una copia del siglo IV 
d. C.  pero que se cree que se escribió en el siglo III d. C. Describe todos los 
núcleos y mansiones de todas la rutas del imperio. 
 La tabula de Peutingeriana: mapa realizado en el siglo IV a. C. que describía 
todas la rutas romanas desde Gades hasta Constantinopla. Solo se conservan 
copias del original y no la parte referente a Hispania y Britania que se ha perdido.  
En la figura 5.10 se muestra el trozo de la tabula que transcribía el recorrido de 
Tarraco a Narbona. La zona en gris es el trozo perdido del cual se hizo una 
reconstrucción hipotética. 
 
Figura 5.10: Trozo de la Tabula de Peutinger 
 Anónimo de Ravena: Texto del siglo VII d. C, contextualizado en un ambiente ya 
muy cristiano y que recibió muchas modificaciones por parte de los transcriptores 
medievales. En ella se describen la mayoría de las calzadas romanas.  
 Vasos de Vicarello: estos vasos de plata se encontraron cerca de Roma en las 
termas de Vicarello. Describen toda la ruta que conducía de Gades y Roma, 
marcando todos núcleos y puntos de descanso que se encontraban en el camino 
(figura 5.11). Se diferencian del resto por no reconocerse exactamente todos los 
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puntos de la vía Augusta, como por ejemplo por no pasar por Barcino. Se asocian 
más a la vía Heráclea que utilizaron los griegos para comerciar con los pueblos de 
Iberia.  
 
      Figura 5.11: Vaso segundo de Vicarello 
El análisis de todas estas fuentes es lo que ha llevado a los estudiosos de las 
calzadas a poder determinar, a veces con errores, el recorrido de la vías romanas.  
La via Domitia fue construida en el año 118 a. C. por el procónsul Gnaeus 
Domitius Ahenobarbus, al cual debe su nombre esta calzada. Fue la primera carretera 
romana de la Galia y de hecho fue de suma importancia para reafirmar el dominio 
romano en la costa francesa, ya que los romanos tenían muchos problemas para 
dominar los pueblos celtas del norte. Prueba de ello es que Julio Cesar paso grandes 
temporadas en la Galia para comandar a las legiones que acabarían por someter casi 
completamente a los Galos en el año 52 a. C con la rendición del comandante galo 
Vercingétorix.  Posteriormente  Agripa,  en época del emperador Augusto, aún tuvo 
que mantener algunas contiendas con algunas tribus galas que no acababan de 
aceptar el dominio romano.  
Esta vía no solo tuvo su importancia para dominar a los galos sino que además se 
convirtió en la vía terrestre que permitía conectar la Península Itálica con Hispania. Su 
recorrido empezaba al pie de los Alpes en la población de Susa, a la cual se llegaba 
desde Roma por la vía Flaminia (expuesta en el apartado 4.4) y acababa en los 
Pirineos orientales donde se conectaba con la vía Augusta en Coll de Portús. 
Por su parte,  la vía Augusta fue conocida anteriormente como vía Heráclea, 
siendo utilizada por los griegos para comerciar con los pueblos de Iberia y por Aníbal 
para pasar con su ejército de elefantes camino de Roma. Aún así no fue hasta el 8 a. 
C. cuando Augusto inicio las obras que la convertirían en una verdadera calzada 
romana y por ello recibe el nombre de vía Augusta. Después de las reformas no 
mantuvo el trazado exacto de la vía Heráclea debido a que había núcleos urbanos que 
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habían ganado demasiada importancia para excluir por ellos su paso. Fue una 
importante infraestructura de comunicación que permitió tener conectado todo el litoral 
hispano desde los Pirineos hasta Gades.  
Por último, es importante explicar que si se examina la Tabula de Peuntinger en 
su trayecto entre estas dos ciudades, se puede observar que sólo reciben el símbolo 
de población importante cuatro ciudades: Tarraco, Narbo, Nemausus y Arelate. El 
resto fueron pequeños núcleos dedicados al descanso de los viajeros o pequeños y 
medianos municipios que, con el tiempo, algunos consiguieron tener incluso el estatuto 
de colonia pero que no debieron tener demasiado poder en la región.  
Una vez descritas las principales vías que conectaba Arelate con Tarraco se inicia 
el viaje con la descripción de la ciudad de Arelate 
5.4.2 Arelate  
La zona sur de la actual ciudad de Arles estuvo habitada por los ligures desde 
principios del primer milenio a. C. y posteriormente los celtas entraron en la región 
habitando esta misma zona una tribu celto-liguriana.  
En el año 46 a. C. Julio Cesar fundó la colonia con el nombre de Colonia Iulia 
Paterna Arelate. En ella dejó asentados a los soldados veteranos de la sexta legión 
romana.  
Debido a la influencia de la ciudad próxima de Nemausus (Nîmes), la cual 
disponía de un numeroso grupo de familias poderosas, Arelate no tuvo un papel de 
liderato de la provincia hasta bien avanzado el siglo II d. C. Fue a partir de entonces 
que se convirtió en residencia de las familias imperiales cuando visitaban la provincia. 
Es posible que a los emperadores les gustara esta colonia debido al relativo parecido 
con la ciudad de Roma. Tal vez por esta razón la ciudad ha recibido el apodo de “la 
pequeña Roma gala”, probablemente debido a su situación tan cercana al rio Ródano 
como Roma al Tíber y por contener todos los equipamientos públicos de una ciudad 
ideal romana.  
Urbanísticamente parece ser que no comenzó a desarrollarse hasta principios del 
siglo I d. C. Esto se puede atribuir a los difíciles tiempos que sufrió la civilización 
romana durante el siglo I a. C. en el que se produjo la transición de la República al 
Imperio. Así, con las reformas impulsadas por Augusto desde Roma y con la presencia 
de su ingeniero de confianza Agripa en esta zona a finales de siglo I a. C., toda la 
región se comenzó a desarrollar de infraestructurasmente. La situación de Arelate 
responde a estos mismos parámetros ya que las construcciones del foro y el teatro se 
asocian al periodo de tiempo entre 10 a. C. y el 12 d. C. Posteriormente, durante los 
dos siglos de paz romana, la ciudad creció y se fueron construyendo algunas obras 
públicas importantes como el anfiteatro y el circo. A finales del siglo IV d. C., la ciudad 
se convirtió en prefectura de la Galia, transformándose en capital política de la Galia. 
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Una prueba urbanística de esta creciente importancia de la ciudad la encontramos en 
época del emperador Constantino (306-337 d. C.). Este emperador residió en la ciudad 
durante largas estadas de tiempo e hizo construir unas magnificas termas que se 
conservan en la actualidad. Este aspecto es relevante, ya que en esta época la ciudad 
ya hacía casi un siglo que había desarrollado todas las estructuras que 
necesariamente debía disponer una colonia importante.    
Otro aspecto interesante de la ciudad es la cercana presencia del río navegable 
Ródano. Ello permitió a la ciudad tener una vía de comunicación rápida y al estado 
romano le sirvió como enclave para ordenar el territorio a través de esta vía fluvial que 
conectaba ciudades tan importantes como Avignon y Lyon con el mar Mediterráneo.  
Volviendo al aspecto urbanístico, la colonia estaba estructurada de la forma 
hipodámica a través de dos calles principales (cardo máximo y decumanus máximo) 
que confluían en la zona central donde se situaban los principales equipamientos 
desde donde se dirigía la ciudad. A partir de estas calles se construyó una malla de 
calles perpendiculares entre sí. En concreto esta ciudad tenía el problema del desnivel 
producido por estar situado en la terraza aluvial del rio Ródano.  
En el plano 2 que se adjunta al final del capítulo se ha representado las 
principales obras públicas que se conocen de la ciudad, situándolas en su  tiempo de 
construcción y en su lugar de emplazamiento. Únicamente entraremos en detalle en la 
descripción de las termas de Constantino de la ciudad (por su excepcional estado de 
conservación), de los criptopórticos que sustentaban el foro (por su singularidad 
arquitectónica) y del acueducto que alimentaba hidráulicamente  la ciudad (por la 
singularidad del molino hidráulico de Barbegal). 
En este plano es interesante observar la organización urbanística hipodámica de 
la ciudad que fue fundada por los romanos y por eso se pueden identificar claramente 
las dos calles principales (Cardus Maximus y Decumanus Maximus) entorno a las 
cuales se construían el resto de calles formando una cuadrícula.  
 
 Las termas de Constantino  
Fueron construidas en el 314 d. C. y no fueron reconocidas como unos baños 
hasta el siglo XX. En un principio se creía que era el palacio del emperador 
Constantino, debido a los grandes pilares de mármol que se desenterraron y los 
grandes ornamentos encontrados. Finalmente en el siglo pasado se descubrieron 
nuevas estancias por las que se concluyó que eran unas termas bastantes lujosas, las 
cuales probablemente hizo construir el emperador Constantino para honrar a la 
ciudad.  
Arquitectónicamente las termas de Constantino disponen de todas las estancias 
que tenían unos baños importantes en la civilización romana. Actualmente el 
frigidarium, la palestra y el natatio se encuentran debajo en un hotel contiguo a las 
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termas por lo que no están a  la visita. El resto de estancias han sido desenterradas y 
por su excelente estado de conservación se puede apreciar muy bien el sistema 
hypocaust. 
Así mismo encontramos el caldarium (figura 5.12), laconicum (figura 5.13), 
Tepidarium (figura 5.14) y diversas bañeras (figura 5.15, 5.16). En la figura 5.17 se 
puede observar la entrada de servicio de las termas por donde se limpiaba el 
hipocaust y se entraba la leña para hacer funcionar el sistema calefactor. Esta entrada 
daba acceso a la parte de debajo de la termas, donde se hacía funcionar todo el 
sistema de calentamiento. Es interesante también observar el suspensurae encima del 
cual se aguantaba el suelo de la sauna (laconicum) y que permitía circular el vapor 
para calentar la estancia. 
    
                            -Figura 5.12-                                                                        -Figura 5.13- 
                 
                                      -Figura 5.14-                                                    -Figura 5.15- 
    
                              -Figura 5.16-                                                                  -Figura 5.17- 
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Estas termas desarrollaron un papel social muy importante a largo de todo el 
territorio romano. Prueba de ello es que se construyeron en todas las ciudades del 
imperio e incluso en lugares de paso de las vías romanas, en donde los viajeros 
paraban a tomar un baño y a relajarse con un masaje. Además de su función propia, 
eran un lugar de reunión social que con el tiempo los mismos habitantes de las tribus 
indígenas fueron romanizándose y obteniendo la ciudadanía, acabaron disfrutando de 
estos lugares donde se podían relajar, hacer deporte y conversar con amigos y 
conocidos. Quizás una de las mejores descripciones de la vida en las termas la 
escribió Seneca (siglo I d. C.) en una carta escrita a Lucilio cuando Seneca vivía cerca 
de unos baños en la ciudad Baia. 
“He aquí que desde todas partes resuenan a mi alrededor gritos de todo 
tipo: vivo justo sobre el baño público. Imagina cuantas clases de sonidos 
unas orejas llegan a odiar; cuando los fuertes se ejercitan y levantan 
pesadas bolas de plomo, o cuando hacen esfuerzos o fingen hacerlos, oigo 
su suspiros cada vez que sueltan el aliento contenido, los silbidos y la 
respiración desagradable en exceso; cuando llega algún perezoso que se 
contenta con  ser engrasado a la manera más común, oigo el rumor de la 
mano que golpea sobre la espalda, diverso según si la mano está abierta o 
cerrada. Cuando después se agrega el jugador de pelota y comienza a 
contar los puntos, es el fin. Ahora añade un pendenciero y un ladrón 
sorprendido in fraganti, y aquel que se complace con escuchar su voz en el 
baño; agrega aquéllos que saltan en la bañera y el gran ruido del agua que 
levantan. Además de éstos, cuyas voces son al menos del mismo tono, 
piensa en el depilador que emite continuamente una voz débil y aguda, 
para que sea percibida de forma más fácil, y sólo está callada mientras 
arranca los pelos de los sobacos y obliga a chillar en vez de él; piensa en 
los diversos gritos del vendedor de bebidas, el vendedor de salchichas, el 
pastelero y en todos los charlatanes de las tiendas que recomiendan sus 
mercancías con una particular entonación de voz”. 
Este documento nos deja una muestra de todas las actividades sociales que se 
realizaban dentro de estos centros termales. Los romanos venían a descansar, a 
divertirse y a despreocuparse de todas sus obligaciones. ¿Cómo esta forma de vida no 
podía acabar convenciendo al individuo indígena autóctono de que la tecnología y 
costumbres romanas eran un avance sociológico y sobre todo un aumento del 
bienestar? Pues bien parece difícil que este tipo de centros no tuvieran gran 
importancia en la integración y pacificación de las provincias, debido a la proliferación 
de termas por todas las provincias del imperio durante estos dos siglos de paz 
romana. 
 Los criptopórticos  
Se encuentran en la actualidad en el subsuelo de la ciudad de Arelate y son unas 
galerías de bóvedas que sustentaban parte del foro romano de la ciudad. Estos 
criptopórticos mostrados en la figura 5.19, fueron determinantes ya que sin ellos 
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hubiera sido imposible conseguir una plaza horizontal debido a que la ciudad se 
encontraba asentada encima de las terrazas aluviales del río Ródano. Estos muestran 
otra aplicación romana que le dieron a la técnica del arco, la cual no solo utilizaron 
para lucir grandes obras sino que también utilizaron de forma estructural.   
Lamentablemente, en la actualidad sólo se conserva parte de la fachada de un 
templo (figura 5.20) que había presidido el foro de la ciudad, y este foro no se puede 
apreciar debido al crecimiento urbanístico. Aún así estos criptopórticos desvelan el 
afán de los dirigentes romanos porque las ciudades de las provincias se dotaran de 
plazas públicas donde poder desarrollarse las gestiones municipales y los actos 
públicos, y que estas tuvieran condiciones arquitectónicas optimas.  
             
                         Figura 5.19 Criptoporticos de Arelate                     Figura 5.20 Fachada del Templo romano                                          
 El sistema de abastecimiento de aguas 
 Aún estando la ciudad justo al lado de una fuente de agua visible tan importante 
como el rio Ródano, desde el principio de la colonia se decidió que ese agua no podía 
ser utilizada habitualmente para suministrar a la población por las causas 
mencionadas en el apartado 2.3.1. Por ello los ingenieros romanos fueron a buscar el 
agua a la Sierra de las Alpilles. En esas montañas parece ser que construyeron dos 
puntos de captación que dieron lugar a dos acueductos. El primero de ellos iba en 
dirección al municipio de Fontvielle (asentamiento romano), y a la vez que pasaba por 
este núcleo urbano también lo abastecía con parte de su caudal. El segundo iba en 
dirección a los extraordinarios molinos de Barbegal de los cuales solo se tiene 
constancia que existan dos más de ese tipo en todo el mundo romano.  
Esta fábrica de harina estaba fundamenta en los conocimientos que tenían los 
romanos sobre las norias hidráulicas y que, gracias a Vitruvio, tenemos constancia de 
ello debido a lo que escribió  en el libro X de su obra (s-I a. C.). En concreto el molino 
de Barbegal estaba formado por dos hileras de 8 molinos a los cuales se accedía por 
unas escaleras centrales y donde se subía el trigo para convertirlo en harina. En la 
figura 5.21 se aprecia el canal de entrada excavado en la roca que conducía el agua la 
boca del primer molino. En a figura 5.22 se aprecia los restos arqueológicos que 
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existen actualmente desde una vista superior y en la figura 5.23 se muestra una 
reproducción de los molinos realizada por Claver. 
       
            Figuras 5.21, 5.22 y 5.23: Sistema de molinos hidráulicos de Barbegal 
El agua necesaria era abocada por el acueducto mencionado anteriormente 
(figuras 5.24 y 5.25) e iba entrando en un molino tras el otro hasta llegar al último de la 
fila. Esta agua seguramente era aprovechada para el riego de los campos que hay en 
la zona, una vez había llegado al final del ciclo del molino.  
  
Figuras 5.24: y 5.25: Acueducto de Berbagal a su llegada a los molinos  y detalle de uno de los arcos  
Se ha estimado que la producción máxima de harina de este sistema de molinos 
era de unos 300 kg por hora y que era suficiente para abastecer a toda la población de 
Arelate y de los municipios cercanos como Fontvieille. Esto tuvo que ser un choque 
sociológico importantísimo para los habitantes colonos e indígenas de la zona, ya que 
era un ahorro de tiempo y de esfuerzo nunca visto hasta el momento. Con ello se 
evidencia de nuevo cómo llevaron los romanos el desarrollo a las provincias, buscando 
con ello que la calidad de vida de sus lugareños y de los colonos fuese en aumento y 
apagase los ánimos de sublevación. 
Por último retomar el abastecimiento de agua de la ciudad de Arelate. El primer 
acueducto continuaba su curso, después de abandonar la ciudad de Fontvieille, 
siguiendo hacia al sur hasta unirse en un depósito de regulación con el acueducto de 
Barbegal. Este último tenía una derivación (figura 5.26) justo antes de entrar en la 
fábrica de harina llevando parte del caudal hacia la ciudad de Arelate. Es coherente 
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pensar que debía haber un funcionario encargado de abrir o cerrar las compuertas 
dependiendo de las necesidades de la ciudad y del molino.  
 
Figura 5.26: Detalle del canal de derivación en la entrada de los molinos 
Después de unificarse, el acueducto resultante sobrepasaba con un largo puente 
la zona pantanosa que hay entre Fontvieille y Arelate, y entraba en la ciudad por la 
puerta de Augusto, en la cual aún hoy en día se pueden ver restos del canal.  
En la figura 5.27 se muestra la situación de la sierra de les Alpilles, el molino de 
Barbegal, el punto donde se unificaban los dos acueductos y las ciudades de 
Fontvieille y Arles. No se ha dibujado el recorrido de los acueductos para no caer  en 
error ya que no están bien determinados en todo su trayecto Aún así, esto servirá al 
lector para obtener una noción del esfuerzo constructivo realizado por la sociedad 
romana para abastecer a sus ciudades con agua de la mejor calidad posible.  
 
 
Figura 5.27: Localización de todos lugares expuestos anteriormente cerca de Arles 
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5.4.3 Viaje Arelate – Tarraco 
A partir de Arelate hasta la llegada a Tarraco se procederá a situar en tiempo y 
espacio las diferentes infraestructuras que se encontraban en el camino. Ello puede 
conllevar la contextualización de obras públicas que se encuentren en núcleos 
urbanos importantes o simplemente puntos del camino que se consideren relevantes 
en el proceso de integración y pacificación de las provincias. En este primer tramo se 
muestra en la figura 5.28 el trozo de la via Domitia entre Arelate y Narbo dibujado en la 
Tabula de Peutinger.  
 
Figura 5.28: Reproducción de la Tabula de Peutinger en el tramo entre Arelate y Narbo  
Una vez abandonado la ciudad de Arelate,  había que recorrer unos 20 km por la 
vía Agripa para llegar a conectar con la vía Domitia, siguiendo desde ahí el camino  
hasta la ciudad ya mencionada de Nemausus (Nîmes). 
 El territorio ocupado por la ciudad Nemausus fue colonizado por tribus celto-
ligurianas en las últimas etapas de la edad del hierro. Posteriormente recibió la 
influencia griega debido a la proximidad con Marsella, pero su desarrollo urbano no 
empezó hasta la llegada de los romanos en el siglo II a. C. Fue el procónsul Gnaeus 
Domitius Ahenobarbus quien decidió consolidar este asentamiento para así conseguir 
una mayor seguridad en vía Domitia creada por él y que debía ser una infraestructura 
clave para la conexión de Roma-Galia-Hispania.  
La ciudad, junto con Arelate, ganó poder después de la guerra civil entre Julio 
Cesar y Pompeyo,  ya que Marsella se puso del lado de este último y con la victoria de 
Julio Cesar la colonia griega quedó totalmente destruida y empezó su decadencia de 
poder.   
Con los siglos Nemausus llegó a tener una gran importancia dentro de la Galia 
Narbonense debido a su situación central en el territorio, desplazando finalmente a 
Narbona como capital de la provincia. Aún así, ciertos autores opinan que su poder 
residía principalmente en su potente aristocracia y que realmente el dominio de la 
región lo compartía con Arelate y Avignon. 
Fuese como fuese, su gran evolución de infraestructuras no llegó hasta el siglo I 
d. C. cuando las dinastías Julio-Claudia y Flavia impulsaron el desarrollo de las 
provincias. Los restos arqueológicos que han sobrevivido al paso del tiempo muestran 
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el gran poder económico de la colonia y la fuerte integración en las costumbres 
romanas. A continuación se describen estos equipamientos: 
El anfiteatro: Neamusus construyó este espectacular anfiteatro (figuras 5.29 y 5.30) 
hacia finales del siglo I a. C. Tenía capacidad para 24.000 personas y es uno de los 
veinte más grandes que se conocen en todo el mundo. Su construcción se asocia a 
grandes aportaciones económicas de las clases dirigentes romanas de la ciudad a 
favor de sus carreras políticas.  
 
    
Figuras 5.29 y 5.30: Imágenes del interior y del anfiteatro de Neamusus 
También debió ser habitual que personajes que querían obtener mayor 
popularidad ofrecieran juegos al pueblo. Estas prácticas fueron descritas por Plinio el 
joven (s-I d. C.) en una carta escrita a Valerio Máximo, que con las siguientes palabras 
expresaba su aprobación a Máximo por haber ofrecido unos juegos al pueblo de 
Verona: 
“Has hecho correctamente al prometer un espectáculo de gladiadores a 
nuestro amado pueblo de Verona, por el que ya hace tiempo eres amado, 
admirado y honrado.;...; Has actuado de forma correcta, al haber dado el 
espectáculo de una forma tan condescendiente, tan generosa, pues a 
través de estos actos se revela también los grandes espíritus. Me hubiera 
gustado que las panteras africanas, que habías comprado en gran 
cantidad, hubiesen llegado el día previsto; pero, aunque faltaron al quedar 
detenidas por el mal tiempo, tú has merecido sin duda que se reconozca 
que no dependió de ti el que no se hayan exhibido.” 
Este tipo de entretenimientos también fue clave en la integración y pacificación de 
las provincias. Las escuelas de gladiadores eran visitadas por múltiples personas que 
acudían de toda la región a admirar cómo se entrenaban los gladiadores. Los días que 
había juegos la gente venía de madrugada de todas partes para hacer cola en el 
anfiteatro y así no quedarse sin poder entrar. Esta afluencia proveniente de todas 
partes queda reflejada en el aforo que tenia este equipamiento. La ciudad de 
Nemausus se calcula que tuvo una población unos 50.000 habitantes y el anfiteatro 
tenía capacidad para 24.000. Si tenemos en cuenta que el número de esclavos sobre 
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el cómputo total de habitantes de la ciudad de Roma ascendía a la mitad de la 
población y hacemos un símil con la colonia de Nemausus, se puede aproximar que 
podrían ir a este tipo de espectáculos todos los ciudadanos con derecho a asistir a 
estos eventos. Debido a que esta situación es casi imposible debido a que también 
había gente contraria a las barbaries que se practicaban en estos juegos y muchos 
otros que tenían obligaciones, se puede creer que debió haber un aforo importante 
que cubrirían personas venidas de todas partes de la región.  
 
El sistema de abastecimiento de agua: Nemausus como la mayoría de ciudades 
romanas se acabaron abasteciendo con uno o varios acueductos que traían el agua de 
buena calidad a la ciudad. En concreto esta colonia fue a buscar el agua a 20 km de la 
ciudad, donde se encontraban las montañas conocidas hoy en día con el nombre de 
Uzés. Su construcción se asoció hasta hace muy poco tiempo a una estancia de 
Agripa hacia el 19 a. C. en la zona, pero las nuevas prospecciones arqueológicas han 
destapado que su construcción fue hacia el 50 d. C. El manantial proporcionaba unos 
600 litros por persona y día y para conseguir hacer llegar el agua a la ciudad se debió 
hacer una gran vuelta que comportó que la longitud del acueducto fuese de unos 50 
km. El principal acuartión que se tuvo que construir es conocido como Pont du Gard  
(figura 5.31), el cual está catalogado hoy en día como el puente romano de mayor 
altura (48 m). A su llegada a la ciudad, el acueducto vaciaba su agua en un castellum 
(figura 5.32), el cual se encontraba en una zona elevada de la ciudad y de ahí se 
repartía con varios conductos hacia todas partes de la colonia.  
   
Figura 5.31: Pont du Gard                                    -Figura 5.32: Castellum Nemausus 
Sobre el papel social e integrador de estas obras públicas se ha hablado mucho a 
lo largo del trabajo y únicamente es importante exponer las palabras que nos dejó 
Vitruvio sobre la función de este tipo de depósitos: 
“En el depósito se dispondrán tres tubos que distribuirán el agua 
uniformemente, en comunicación con el interior de las cambijas, alimentadas 
por estos canales, y que estarán dispuestas de tal forma que si hay exceso 
de agua, la cambija central recibirá la que sobre en las otras dos y la enviará 
por las cañerías a todos los lavaderos y a todos los surtidores. El agua de 
una de las cambijas irá a parar a los baños públicos, de los que la ciudad 
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obtendrá una renta anual. El de la tercera, se destinará a las casas 
particulares, pero sin que falte para el pueblo el agua necesaria…” 
Aquí se puede apreciar cómo los ingenieros y los dirigentes romanos le daban 
gran importancia a que todos los ciudadanos tuviesen acceso al agua sin distinguir su 
clase social. Es evidente que esta manera de pensar debió atraer a  los lugareños de 
las provincias ya que era una mentalidad sorprendente para ellos y más aún si se tiene 
en cuenta que con la distribución de fuentes por toda la ciudad, el tiempo necesario 
para ir a buscar agua se reducía en gran medida.  
 
La muralla: la ciudad de Nemausus construyó sus murallas en el entorno de 16-15 a. 
C, con una función más bien social que defensiva. Las murallas romanas de esta 
época constituían un elemento divisorio entre el interior y el exterior dando una imagen 
de magnificencia y a la vez una sensación de seguridad a los habitantes que residían 
en ella. Este último aspecto durante estos dos siglos de paz romana fue poco 
importante pero aun así es de suponer que después de tanto tiempo de guerra, las 
murallas podían ser un elemento que hacía aún más atractivas a las ciudades 
romanas. 
Es importante entender que las murallas no estaban catalogadas exactamente 
dentro de la res publicae. Esto es debido a que su función en parte defensiva, hizo que 
en un principio se considerada que las murallas tenían demasiada importancia para 
estar regulada como res publicae. Por ello estaba restringido su uso al público y 
estaba prohibido dormir y hacer fuego cerca de ella.  
En el caso de Nemausus, sus murallas (figura 5.33) son un caso claro de una 
función social más que defensiva y esto queda reflejado en varios detalles a lo largo 
de la muralla. El primero lo encontramos en una de las puertas principales de la 
ciudad, la puerta de Augusto. En la figura 5.34 se puede ver que esta puerta refleja la 
ostentación de la magnífica ciudad donde estaba entrando el visitante. Es interesante 
debido a su buen estado de conservación observar la estructura de una entrada 
importante de una ciudad romana, en la cual se puede ver que hay dos entradas para 
peatones y dos para carros.  
           
 Figura 5.33 Mapa de las murallas de Nîmes      Figura 5.34 Puerta de Augusto en Nîmes     
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Esta puerta nos desvela la fecha de construcción de toda la muralla de 
Nemausus, debido a que en ella se puede leer aún en latín las siguientes palabras que 
se pueden traducir: 
“El emperador Augusto, hijo del divino Cesar, once veces cónsul, ocho 
veces investido con la autoridad del Tribuno, dota a la colonia con estas 
murallas y puertas.” 
Esta es otra evidencia del interés de Augusto por construir infraestructuras para 
que los ciudadanos de las provincias estuvieran contentos y además evidencia la 
función socio-integradora de este tipo de construcciones. 
Otra muestra de esta función la encontramos en la Torre Magna (figura 5.35) la 
cual se encuentra en el punto más elevado de la ciudad y era una manera de mostrar 
la magnificencia de la ciudad a muchas millas de distancia.                                         
 
 Figura 5.35: Torre Magna de Nîmes         
La Maison Carrée: los templos romanos tampoco se consideraban dentro de la res 
publicae debido a su carácter religioso. Aún así se ha decidido mostrar este magnífico 
templo (figura 5.36) debido a su excelente estado de conservación y por su función 
integradora que tuvo en los primeros siglos del Imperio.  
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Este templo de 31 metros de longitud y 15 amplitud, fue erigido (hacia 4-5 d. C.) 
en honor a los hijos de Julia (hija de Augusto) y Agripa. Este culto a los emperadores y 
a su familia fue impuesto por Augusto y en cierta forma parece una forma de hacer 
conocer la grandeza de la figura del emperador por todas partes del imperio. También 
es una prueba de la integración de la ciudad la cual agradecía a la familia imperial sus 
concesiones a la ciudad.   
Una vez abandonada Nemausus por la puerta de Hispania (hoy conocida como la 
puerta de Francia, figura 6.33) en dirección sudoeste, el viajero romano debía recorrer 
30 km hasta llegar a Ambrussum. Este asentamiento estaba dividido en dos partes. La 
primera era un oppidum y la segunda el poblado que quedaba debajo del montículo y 
que hoy en día se está comenzando a estudiar.  
Para este trabajo es interesante observar el oppidum de Ambrussum debido al 
excelente estado de conservación de la vía Domitia en este punto. Cabe comentar que 
un oppidum era un asentamiento en un punto elevado el cual era ideal para el control 
de la vía romana. Éste en concreto era un recinto amurallado que servía para el 
control de los viajeros que circulaban por la vía. En un trozo de la calzada que se 
conserva, se observa las roderas que dejaron a largo de los siglos la gran fluencia de 
carros que circulaban por la vía (figura 5.37). Esto es una clara muestra de la intensa 
utilización de estas vías desde un punto de vista comercial y con ello su utilidad en el 
proceso de integración indígena, cuyos pueblos también se favorecieron de este tipo 
de infraestructuras mucho más cómodas que el camino a campo  través. También es 
interesante observar el único arco que queda del puente que conectaba el oppidum de 
Ambrussum con la llanura de Nemausus. Este puente fue construido a principio del 
siglo I d. C., mucho después de la construcción de la vía y probablemente fuese una 
forma de facilitar la rapidez de circulación por el territorio. Esta infraestructura tenía 
una longitud de 180 metros sustentada en 11 arcos del cual sólo se conserva uno 
(figura 5.38) y muchas piedras repartidas por el lugar.  
 
      Figura 5.37 Vía Domitia en Ambrussum                 Figura 5.38 Pont de Ambrussum 
                                                     
También encontramos en Ambrussum un elemento interesante a analizar, por su 
importancia en el papel propagandístico promovido por los emperadores. A lo largo de 
todas las vías se encontraba miliarios, piedras que marcaban cada milla la posición 
donde se encontraba el viajero. En Ambrussum podemos observar uno de los miliarios 
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(figura 5.39) que se encontró en la zona. En él se puede leer que el puente de 
Ambrussum fue construido por petición del emperador Augusto. Con estos miliarios el 
estado romano extendía su propaganda por todo el Imperio, siendo una forma de 
informar a los habitantes de las provincias del bien que hacia Roma por ellos.   
  
Figura 5.39: Miliario de Ambrussum         
Abandonado Ambrussum hacia el sur, el viajero caminaba por la vía 
encontrándose pequeñas poblaciones donde los viajeros podía descansar en  
posadas. Un ejemplo de ello es Sextantio, a unos 20 km de Ambrussum, que recibió 
ese nombre por ser la sexta parada de posta desde los pirineos donde el correo 
imperial podía descansar y cambiar de caballo. Esto se puede apreciar en el trozo de 
la Tabula de Peutinger expuesto en figura 6.36.  
Continuando por la vía se podían encontrar múltiples viaductos que salvaban ríos 
y algunas zonas pantanosas, como el de Saint-Thibéry (figura 5.40) que permitía a la 
vía Domitia cruzar el rio Herault a unos 35 km de Narbo. 
 
Figura 5.40: Pont de Saint-Thibéry 
Pocos quilómetros antes de llegar a Narbo, es obligado detenerse en la pequeña 
colonia de Baeterrae (Béziers, figura 5.41). Colonia urb Iulia Septimanorum 
Baeterrensis. Fue fundada el 35 a. C. por la séptima legión romana y donde quedaron 
asentados los veteranos de esa legión. Pronto se convirtió en una ciudad con prestigio 
por ser la primera suministradora de vino blanco de Roma. Es por ello que 
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probablemente algunos de sus ciudadanos hicieran grandes fortunas como 
mercaderes y dedicaran su riqueza para empezar a promover su carrera política 
mediante el pago de la construcción de equipamientos. Lamentablemente en la 
actualidad, sólo  se conservan los restos de una anfiteatro de 14.000 espectadores 
que se construyó a finales del siglo I d. C. y que actualmente está en proceso de 
restitución.  
 
Figura 5.41: Colonia de Baeterrae 
El viajero abandonaba Baeterrae por la calle “Canterelles” en dirección a Narbo, 
debiendo recorrer unos 30 km hasta entrar en ella por el Cardo Maximus, al cual se 
accedía a través de un puente de 100 metros y siete arcos. De todos estos sólo se 
puede apreciar el arco central (figura 5.42 y 5.43) que cruza el canal de Robine porque 
el resto han quedado enterrados debajo de la actual ciudad. Curiosamente, incluso 
encima de este arco central, se han ido construyendo edificios de viviendas que 
acabaron por tapar la entrada de la vía Domitia a la ciudad.  
   
Figura 5.42 Arco central del puente de Narbo      Figura 5.43 Detalle del arco central de Narbo 
La Colonia Narbo Martius fue fundada en el 118 a. C. en un asentamiento donde 
anteriormente había tribus aquitanas. Fue la primera colonia en tierras galas y por ello 
tendría un papel decisivo en la conexión entre Roma y este territorio. Durante el siglo I 
a. C., la ciudad fue ganando fama por su gran comercio a través del Mediterráneo  que 
utilizaba las vías Domitia y Aquitania (nombre fácilmente relacionable con la sociedad 
aquitana que vivía en esta zona cuando llegaron los romanos) como plataforma para 
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comerciar con las tribus indígenas. Disponía de una gran bahía cercana que permitía 
atracar grandes barcos. La colonia recibió el último empuje en el año 45 a. C. con el 
asentamiento de los legionarios licenciados de la decima legión, los cuales recibieron 
muchas tierras por su servicio prestado. Estos soldados convirtieron Narbo en una de 
las colonias más grandes de todo el territorio romano y en época de Augusto la colonia 
pasó a ser la capital de la nueva provincia llamada Galia Narbonense. A finales del 
siglo dos, empezó a perder poder político por la necesidad del estado central de 
disponer de una capital más céntrica en el territorio galo. 
Aún así durante estos dos siglos, su riqueza fue en aumento y por lo tanto los 
ciudadanos ricos debieron pagar imponentes obras públicas para contentar al pueblo y 
progresar en sus carreras políticas. Es lamentable la trepidante urbanización de la 
edad media que ha hecho desaparecer prácticamente todos los vestigios de la 
esplendida ciudad romana y que hoy en día no ha quedado ninguna obra pública 
relevante. Muchos son los arqueólogos que han ido a la ciudad en busca de restos de 
teatros, anfiteatros, circos y otros equipamientos públicos pero siempre han fracasado 
en su intento.  
Aún así se han encontrado dos vestigios que son de gran importancia para la 
argumentación de este trabajo. El primer de ellos es un hallazgo relativamente reciente 
que se encontró en unas obras de reforma que se realizaban en la plaza de l’Hôtel de 
Ville. Durante la excavación que se realizaba en la plaza se encontró un trozo de la vía 
Domitia (figura 5.44) que había quedado enterrado a lo largo de los siglos. Este es un 
descubrimiento extraordinario por el estado de conservación de las piedras de la 
calzada romana y porque permitió entender que esa calle era el Cardo Máximo y la 
principal entrada a la ciudad romana.  
 
Figura 5.44: Trozo de calzada de la vía Domitia descubierto en Narbo 
El segundo vestigio, aun más relevante que el mencionado, es el Horrium 
encontrado cerca del Cardo Máximo de la ciudad. En época romana estos almacenes 
subterráneos estaban destinados a almacenar las mercaderías que llegaban a la 
ciudad. Pocos almacenes como éste han permanecido hasta nuestros días y por ello 
el de Narbo es una prueba interesante de la importancia comercial de la ciudad. 
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Generalmente los Horrium eran sótanos construidos con criptopórticos como el de la 
Plaza del Fórum de Arles pero en el caso de Narbo el horrium se trata de unas 
galerías subterráneas que se encuentran 5 metros por debajo del nivel actual de la 
ciudad.  
Actualmente se han descubierto unos 100 metros de galerías pero sus 
responsables consideran que podría haber más galerías aún por destapar. 
Arquitectónicamente este complejo estaba organizado en varias galerías centrales, 
sustentadas por bóvedas de cañón (figura 5.45), y a los lados  se excavaron estancias 
que servían para que los comerciantes guardasen su mercancías en ánforas (figura 
5.46).  
  
Figura 5.45 Galería central                                   Figura 5.46 Pequeña estancia                               
También dentro del hórreo se encontraron monumentos funerarios en honor a 
personas ilustres de Narbo y en algunas de estas piedras se representaron parajes 
que describen la gran actividad comercial de la ciudad y los juegos de anfiteatro, teatro 
y circo (figura 5.47). 
 
Figura 5.47: Monumento funerario con un carruaje de cuadriga  
Así este hórreo acaba de confirmar lo expuesto hasta el momento, Narbo era el 
mercado de la Galia como mínimo hasta mediados del siglo I d. C. y por tanto confirma 
una potencia económica muy elevada que debió conseguir mostrar a los pueblos 
indígenas la capacidad de crecimiento que ofrecía el pueblo romano. Esto combinado 
con las infraestructuras que se debieron construir en la ciudad, seguramente 
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contribuyó que el pueblo aquitano que residía en la zona viera al pueblo romano con 
mayor admiración.   
Una vez abandonado Narbo, el viajero romano ya no encontraría ninguna colonia 
relevante hasta llegar a Tarraco, pero sí que iría encontrando pequeñas colonias y 
municipios y muchos lugares para descansar y trasnochar. Esta segunda parte del 
viaje se muestra en la figura 5.48, donde se aprecia la vía dibujada en Tabula de 
Peuntinger entre Narbo y Tarraco. En ella se aprecian perfectamente los pirineos y por 
tanto el lugar donde la vía Domitia se convertía en vía Augusta. 
 
Figura 5.48: Reproducción de la Tabula de Peutinger entre Narbo y Tarraco 
El viajero iniciaba el camino hacia los Pirineos cruzando el Coll de Panissars 
donde el caminante se encontraba con los monumentos erigidos por Pompeyo para 
recordar su victoria conseguida contra Sertorio (72 a. C.) en Hispania. Además, el año 
1997 salieron a la luz los restos encontrados cerca de los monumentos de Pompeyo 
de la mansión Summum-Pyrenaeum, la cual fue una parada de posta del correo 
imperial y donde parece que se han encontrado restos de una fonda con unas termas. 
Esta edificación se cree que fue construida a principios del siglo I d. C. y quedó 
enterrada debajo de los escombros de una antigua abadía benedictina.   
Siguiendo el camino hacia el sur, el viajero recorría un territorio abrupto 
encontrándose pequeños municipios como Luncaria (Figueres) o Gerunda (Girona). 
Este último parece que tuvo un papel un poco más relevante en la región, siendo un 
punto de articulación entre el puerto de Emporion y el interior de la provincia. Hasta 
nuestros días no ha llegado prácticamente ningún resto del municipio romano de 
Gerunda y únicamente se ha podido intuir cual era su cardo máximo y la plaza donde 
debía estar el foro. Es importante pensar que esta parte de la Península Ibérica en el 
marco de la conquista total de Hispania por parte de Augusto quedó reducida a un 
simple territorio de paso para la vía Augusta e incluso la colonia de Emporion 
(Ampurias), que en siglos de la República había tenido bastante importancia para la 
consolidación romana en la Península, fue perdiendo peso político hasta el punto que 
Augusto no hizo pasar la vía Augusta por esa ciudad, dando señal que su prioridad era 
acceder rápidamente a territorios más hacia al sur. 
Continuando hacia el sur, el viajero se encontraba con Aquae Vocaniae (Caldes 
de Malavella). Es importante detenerse en este punto por su singularidad respecto al 
resto de postas. Las poblaciones nombradas con la denominación Aquae no eran 
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simples mansiones donde el viajante podía parar a descansar y tomar un baño en las 
termas locales, sino que eran un lugar de culto en el mundo romano. Estos parajes 
disponían de aguas que brotaban directamente calientes del interior de la tierra y tal 
como expuso Vitruvio la sociedad romana las consideraban aguas curativas y de 
función higiénica como las termas.  
Ya algunas sociedad indígenas veneraban estas aguas por sus beneficios para la 
salud, pero fueron los romanos los que construyeron edificios arquitectónicamente 
monumentales para rendir culto a los dioses que les ofrecían esas aguas curativas. En 
este sentido, F. Diez de Velasco (2004) apuntaba que los baños termales, que se 
situaban alrededor de las vías de comunicación romanas, se convirtieron en centros 
de desarrollo comarcal y urbano, dando lugar a sitios de peregrinaje para la curación y 
el culto, y, a su vez, en sitios donde el viajero podía descansar después de las duras 
etapas.  
En el caso de Aquae Vocaniae , a unos 20 km de Gerunda, se han conservado 
uno de estos baños termales y se cree que gracias a la existencia de estas aguas el 
núcleo creció considerablemente para atender a peregrinos que venían de muy lejos 
en busca de curas para sus enfermedades. Así, estos centros fueron otro punto de 
unión para hacer converger la sociedad romana con los indígenas locales, de tal forma 
que los beneficios de estas aguas fueron compartidos por ambos en un contexto de 
asimilación de las costumbres romanas. En las figura 5.49 se muestran los baños de 
Caldes Malavella, apreciándose signos de ingeniería romana como el arco de dovelas 
existente al fondo de la imagen y que desvelan el interés romano por disponer de 
edificios bellos entorno a estas aguas.  
   
Figura 5.49: Baños termales en Aquae Vocaniae 
Una vez el viajero dejaba Aquae Vocaniae parece ser que existían dos caminos, 
uno que iban hacia el interior y otro que iba por la costa. Según las conclusiones 
obtenidas por Federico Palli Aguilera (1985) en su trabajo sobre la vía Augusta en 
Catalunya, la vía Agusta debió circular por la costa y más después miliario encontrado 
en Vilassar de Mar donde había inscrito el nombre de esta vía. Probablemente la vía 
del interior correspondiese al recorrido de la vía Heráclea mencionada anteriormente, 
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ya que finalmente acababan convergiendo las dos a la altura de la actual población de 
Martorell.  
Así, si el viajero continuaba por la vía Augusta llegaba a la costa mediterránea 
donde seguía encontrado municipios como Iluro (Mataró) o Baetulo (Badalona). Iluro 
parece que fue fundada a principios del siglo I a. C. en el marco de las guerras de 
Pompeyo. Posiblemente fuese el nuevo núcleo que arrolló a la población ibérica de 
Ilurto (Burriak) expuesta en el apartado 5.2. Fue nombrada con el titulo de municipio 
en época de Augusto y parece ser que tuvo un papel importante como regulador de la 
región.  
Según los restos arqueológicos encontrados la ciudad, tenía forma típicamente 
rectangular con dos calles principales perpendiculares y con una articulación de calles 
pequeñas ortogonales entre sí. Durante el siglo XX se encontraron diferentes restos 
del municipio romano como el sistema de cloacas, unas termas que se destruyeron en 
los años sesenta debido a la barbarie urbanística, una nymphea, la plaza del foro y 
algunos restos de edificios públicos, y las murallas construidas en el siglo III d. C. 
Este tipo de asentamiento es un claro ejemplo del papel que tuvieron los 
municipios en la época del alto Imperio, los cuales, aún no consiguiendo el titulo de 
colonia, sí que se regían con las instituciones romanas y sus habitantes adinerados 
iniciaban carreras políticas a través de las fortunas conseguidas con el comercio. En 
concreto, en Iluro se encontró un pequeño tesoro que debió pertenecer a algún 
mercader que muestra el poder económico de la aristocracia local, la cual debió utilizar 
su poder para urbanizar la ciudad entre finales del siglo I a. C. y los dos primeros 
siglos del primer milenio d. C. 
La ciudad de Baetulo tuvo unas condiciones parecidas a Iluro, su fundación 
también se asocia a finales del siglo I a. C. y se han encontrado diferentes restos 
arqueológicos de obras públicas como parte de un edificio  cerca de la plaza del foro, 
unas termas del I a. C. y un conducto que traía el agua al municipio desde la sierra 
cercana. A partir de la época de Augusto, con el papel que asumieron los municipios a 
lo largo de todo el territorio provincial, la ciudad jugó un papel importante en la 
integración de los pueblos íberos y disfruto de dos siglos de esplendor el cual se 
reflejó en el auge urbanístico del municipio. 
Los municipios como Baetulo y Iluro probablemente no tuvieran grandes 
equipamientos de entretenimiento como teatros, anfiteatros o circos. Por los restos 
arqueológicos encontrados normalmente, estos poblados disponían de un foro 
alrededor del cual se erigían los edificios desde los que se gestionaba la ciudad, 
basílica, curia, etc. Además, la mayoría de ellas disponían de sistemas de 
abastecimiento y evacuación de agua, si atendemos a las prioridades expuestas en los 
capítulos 2 y 4 y a los restos arqueológicos encontrados en este tipo de ciudades 
como Baetulo y Iluro.  
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Aún no teniendo equipamientos importantes de entretenimiento estos municipios 
fueron muy importantes durante los dos siglos de paz romana, ya que desarrollaron un 
papel de engranaje entre las sociedades indígenas y las grandes colonias romanas. 
Los íberos y los celtas eran sociedades acostumbradas a vivir en pequeños núcleos 
urbanos y por ello sin la implantación de estos municipios a lo largo del territorio, los 
cuales se dirigían con las instituciones romanas, hubiera sido complicado influenciar 
en la tribus indígenas.  
Pocos quilómetros después de Baetulo el viajero llegaba a la Colonia Iulia 
Augusta Faventia Paterna Barcino. Esta ciudad fue fundada entre el 15 y el 10 a. C., 
pero ya antes se habían asentado los romanos en la montaña de Montjuic como 
medida de defensa en los tiempos de guerra de la República, y antes de la llegada de 
los romanos ya se había asentado una tribu ibérica llamada Barkeno.  
Según lo expuesto por F.X Solé y Palacín, la colonia de Barcino fue fundada en el 
marco de una reforma administrativa realizada por Augusto en la zona, y es de 
suponer que se buscó tener una colonia en medio de un territorio en el cual parece 
que no había un centro claro de poder romano.  
Urbanísticamente,  la ciudad respondía a la planta hipodàmica característica de 
las ciudades de nueva creación romanas. El cardo máximo y el decumanus máximo 
aún hoy se pueden identificar con calles de la actual ciudad. El foro se encontraba en 
la plaza San Jaume (actual centro político de la ciudad) y estaba presidido por un 
templo que parece que fue dedicado al deificado Augusto y del cual aún se conservan 
tres pilares. Además, en un lado del foro existían unas termas las cuales fueron 
destapadas en la misma plaza San Jaume, aunque no se pueden visitar porque fueron 
vueltas a cubrir. De la Curia y la Basilica no se conserva ningún rastro y del sistema de 
abastecimiento de agua, se conserva el acueducto de entrada en su parte final y unos 
arcos de uno de los dos acuartiones que se conoce que llegaban a la ciudad.  
No se conserva rastro de equipamientos públicos de entretenimiento, pero 
algunos autores apuntan que restos encontrados cerca de la calle Regomir podrían 
corresponder a la posición del teatro de la ciudad y que restos encontrados cerca del 
Mercat de la Boqueria podrían constituir el anfiteatro de la ciudad. Quizás sea 
aventurarse mucho concluir la posición de estos equipamientos con los pocos indicios 
encontrados, pero lo que parece claro es que por la posición político-geográfica de la 
ciudad, por su condición de colonia respecto al resto de municipios que la rodean (a 
bastante distancia parece no haber otra colonia) y por el tamaño de Barcino y de sus 
infraestructuras de abastecimiento de agua, parece claro que la ciudad debió tener 
equipamientos para el entretenimiento de los habitantes de la región, ya que desde mi 
punto de vista la creación de Barcino responde en parte a la necesidad de Roma de 
asentar una ciudad con unas infraestructuras públicas que integraran a la zona en las 
costumbres romanas.   
Por último queda por comentar las murallas romanas de Barcino, las cuales 
seguramente son el mayor reclamó romano de la ciudad por su estado de 
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conservación. Estas quedan fuera del ámbito de este estudio ya que fueron 
construidas en el siglo III d. C, pero parece que se han encontrado indicios de que, 
cuando se fundó la ciudad, se construyeron también unas murallas de argamasa. 
Aquéllas, probablemente, respondiesen a una función más sociológica como ya se ha 
comentado anteriormente;  en cambio éstas quizá respondan a una cuestión de 
seguridad debido a la inestabilidad que hubo a partir del siglo III en el Imperio. 
El viajero abandonaba la ciudad por una de las cuatro puertas que tenía la ciudad 
y encaraba el último tramo hasta la llegada a Tarraco. El tramo que le quedaba por 
recorrer correspondía a 540 estadios (100 km) y en este recorrido se situaban 
municipios de las características de Baetulo y Iluro, con función de engranaje territorial 
explicada anteriormente. 
Pocos kilómetros antes de llegar a Tarraco, se encuentra un elemento interesante 
que anteriormente se había comentado. Se trata de la cantera romana conocida como 
Mèdol y que debió ser una fuente importante de piedra para las construcciones de 
Tarraco. Igual que la cantera de Glanum descrita anteriormente, en ésta también se 
conserva el monolito (figura 5.50) que dejaron los romanos para monumentalizar la 
gran extracción de piedra que se hizo en la zona (figura 5.51) 
       
Figuras 5.50 y 5.51: Cantera del Mèdol y monolito en ésta misma 
Finalmente,  el viajero después de pasar por l’Arc de Berà (construido en época 
de Augusto) y al lado de la torre funeraria de Escipión, entraba en la capital de la 
provincia Tarraconense por la vía paralela a la costa que hoy en día aún recibe el 
nombre de vía Augusta.  
5.4.4 Tarraco 
Tarraco fue fundada en el 218 a. C. como asentamiento militar y en el marco de la 
segunda guerra púnica. Fue Cneu Corneli Escipión, ilustre militar romano, el que 
decidió asentarse en este punto donde ya existía un núcleo íbero de nombre Tárakon 
o Kese (apartado 5.2). Utilizó este enclave para empezar la lucha contra el pueblo 
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cartaginés por dominio de Hispania.  Los enfrentamientos con Cartago duraron aún 
bastantes años y durante este tiempo la ciudad empezó a organizarse en el sistema 
de calles perpendiculares y se construyo el recinto amurallado el cual tenía mucho 
sentido en esa situación bélica. Son precisamente estas murallas las que en los 
últimos años han destapado nuevas teorías sobre la convivencia entre el pueblo ibero 
y los romanos. Según algunos investigadores, estas murallas pudieron ser construidas 
con la mano de obra ibera debido a las inscripciones que se han encontrado en 
algunas piedras de la muralla, las cuales no corresponden la lengua latina. Así, parece 
que los militares romanos esclavizaron al núcleo ibero y lo utilizaron para empezar a 
construir la ciudad. Con el tiempo, el pueblo ibero se acabaría integrando en el sistema 
y las costumbres romanas  y probablemente muchos de los descendientes de esa tribu 
acabaron obteniendo la ciudadanía cuando Julio Cesar concedió a Tarraco el estatuto 
de colonia.  Posteriormente en el año 28 a. C., el emperador Augusto se asentó en la 
ciudad para dirigir las campañas contra astures y cántabros, que acabaría por obtener 
el dominio de toda la Península Ibérica. Ésta fue la primera vez que el Imperio era 
dirigido desde fuera de Roma y fue tal vez una señal de los profundos cambios que 
sucederían en los siguientes dos siglos. Una vez acabada la conquista de la Península 
Ibérica, Augusto reorganizó en tres provincias Hispania y le dio la capitalidad a Tarraco 
por ser la más grande. Así, a finales del siglo I a. C., Tarraco se convertía en la capital 
de la provincia Tarraconense y empezaba su dos siglos de esplendor político, social y 
urbanístico.  
Respecto al papel de Tarraco en la provincia de Hispania, antes del inicio de la 
época imperial, se ha discutido sobre si realmente ya era la capital de esta provincia. 
En este sentido Isaac Arrayás (2004) postulaba que Tarraco fue durante la época 
tardo-republicana el “centro político - administrativo de la provincia”, pero que no se 
puede considerar que fuese la capital porque compartía la dirección de la provincia 
con otra ciudad de características parecidas, Carthago Nova (Cartagéna). Es por ello 
que aún más importante para la ciudad de Tarraco es el comienzo de la época 
imperial, ya que le supuso obtener la dirección de una de las provincias más grandes 
de todo el territorio romano. Este aspecto le permitió tener un desarrollo urbanístico a 
lo largo de los dos siglos siguientes que hoy en día ha hecho que Tarragona haya sido 
declarada patrimonio de la humanidad.  
Urbanísticamente la ciudad se construyó a los pies del campamento militar con un 
entramado de calles perpendiculares. La peculiaridad de esta ciudad es la posición de 
su Foro Colonial, desde el cual se gobernaba la Colonia y se realizaban las 
operaciones comerciales. Si se recuerda lo expuesto en apartado 2.5.1, la mayoría de 
foros coloniales se situaban en la intersección de las dos calles principales. En el caso 
de Tarragona no está claro cuáles eran el cardo máximo y el decumanus máximo; más 
aún  si tenemos que la vía Augusta pasaba pegada al circo romano en la parte alta de 
la ciudad y en cambio el Foro se encuentra en la parte inferior izquierda de la ciudad.  
Fuese como fuese, parece claro que la posición del centro administrativo de la ciudad 
responde a lo expuesto en el capítulo 2 y por tanto si situación es esa debido la 
proximidad con el puerto de Tarraco.  
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A la marcha de Augusto la Colonia, ya convertida en capital provincial, empezó su 
desarrollo de infraestructuras y a lo largo de un siglo y medio se ejecutarían todas las 
grandes obras públicas de la ciudad. En el plano 3 adjuntado al final del capítulo se 
muestran todos estos equipamientos situándolos en su posición espacial y el periodo 
en que se construyeron.   
Es interesante observar en este plano que como la ciudad tenía dos centros 
neurológicos es difícil visualizar con claridad las dos calles principales que establecían 
los ingenieros romanos al fundar una ciudad. Probablemente existiesen dos calles 
principales paralelas, una que pasaba por debajo de la zona norte de la ciudad, donde 
se encontraba el recinto provincial, y otra que pasaba por debajo del foro colonial.   
Por último únicamente se describirá más detalladamente el circo de Tarraco, 
debido a que este tipo de obra pública no ha sido expuesta específicamente en todo el 
viaje de Arelate a Tarraco. Se ha dejado la descripción de este tipo de equipamiento 
para la llegada a la colonia Tarraco de forma premeditada, ya que el circo de esta 
colonia tiene un peculiar estado de conservación.  
El circo romano de Tarraco fue construido entre el 69 y el 96 d. C. dentro del 
periodo de tiempo de la dinastía Flavia. Fue construido cuando se reformo la parte alta 
de la ciudad, la cual pasó de ser un campamento militar a un inmenso complejo 
administrativo de la provincia Tarraconensis.   
Su forma rectangular preparada para las carreras de cuadrigas, medía 325 metros 
de largo por 115 de ancho. Actualmente se conserva alguna de las entradas al circo 
(figura 5.52), parte de la gradas (figura 5.53) y bastantes de las bóvedas que 
sustentaban las gradas. También ha quedado al descubierto uno de los extremos de la 
arena del circo donde los carros debían girar junto a las gradas de esa zona (figura 
5.54), las cuales debían ser muy solicitadas por ser donde los carros tenían más 
problemas al girar. Un aspecto curioso del estado actual del circo romano es la nueva 
utilidad que se le dio a las bóvedas que aguantaban la cavea. Los habitantes de 
Tarraco, una vez caído el imperio romano, utilizaron estas bóvedas para construir su 
casas encima. Esto ha comportado que actualmente se hayan desarrollado comercios 
y restaurantes dentro de esas bóvedas (figura 5.55), dando un imagen bastante 
espectacular al cliente.  
    
Figura 5.52                                                                 Figura 5.53 
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                                             Figura 5.54                                               Figura 5.55 
Las carreras de cuadrigas fueron cogiendo mucha fama por todas las provincias 
en los primeros siglos del Imperio. Muchas colonias se equiparon con estos estadios 
ya que el pueblo le encantaba acudir a las carreras a gritar a su factio preferido. Los 
factio eran los dos equipos que participan en la carrera, los cuales se diferenciaban 
por el color de la vestimenta.  Los carros (cuadrigas si eran tirados por tres caballos y 
bigas si los tiraban solo dos) eran conducidos por Aurigas que si conseguían grandes 
victorias podían ser nombrados Héroes. Una de las mejores descripciones de textos 
clásicos que encontramos sobre estas carreras y sobre el comportamiento del público 
que asistía a verlas, la escribió Plinio el joven (s-I d. C.) en su libro “Cartas”: 
“Por todo ello me cuesta entender que tantos adultos deseen ve una y otra 
vez con una pasión tan infantil caballos corriendo y aurigas de pie sobre los 
carros. Si fuesen atraídos al espectáculo por la velocidad de los caballos o 
por la habilidad de los aurigas, habría al menos una cierta razón; pero es un 
color lo que ellos aplauden, es un color lo que ellos aman, y si en plena 
carrera y en medio de la competición se intercambiasen a los colores, este 
para allí y aquél para aquí, el favor y el entusiasmo de la gente cambiaría 
igualmente, y abandonarían repentinamente a aquellos famosos aurigas, a 
aquellos famosos caballos, a los que reconocen a lo lejos, y cuyos nombres 
aclaman.” 
En esta carta Plinio se refería a los juegos de Roma, pero se desprende de sus 
palabras el interés del pueblo por estos juegos. Éste seguramente fue otro elemento 
integrador en las provincias ya que tal como pasa hoy en día en países con graves 
problemas socio-económicos, las clases pobres acuden a los estadios de futbol para 
evadirse de sus preocupaciones. Esto no difiere mucho de la mentalidad dirigente 
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Planos  
A continuación se adjuntan los planos de las tres ciudades que se han analizado 
más profundamente: Glanum, Arelate y Tarraco. En ellos se puede ver las 
infraestructuras que se fueron construyendo a lo largo de estos dos siglos de Pax 
Augusta. 
Como se ha expuesto a lo largo del capítulo las tres ciudades son 
urbanísticamente muy diferentes debido principalmente a su diferente origen. Su gran 
desarrollo de infraestructuras durante estos dos siglos junto a lo expuesto al largo de 
todo el último apartado, donde se ha visto como se fueron construyendo 
infraestructuras por todo el territorio provincial, es una prueba importante del gran 
impulso en cuestión de infraestructuras que recibieron las provincias en estos primeros 









Hacia finales de la época Republicana, Roma ya tenía una historia de más de 
siete siglos donde primero se había expandido dentro de la Península Itálica hasta que 
ésta había quedado totalmente sometida, situando entonces sus intereses más allá de 
estas fronteras. Los territorios sometidos más allá de la Península Itálica casi no 
habían adquirido ningún derecho y únicamente eran considerados territorios que 
abastecían de riquezas, alimentos y esclavos a Roma; y a las colonias itálicas que sí  
habían conseguido derechos lo habían hecho a través de los años. Además, las 
continúas luchas internas que vivió Roma durante el siglo I a. C. produjeron un 
desánimo general dentro de la población romana y una sensación de rechazo dentro 
de las provincias. Así, a la muerte de Julio Cesar, el territorio dominado por Roma era 
tan extenso que parecía difícil seguir controlandolo con la única ayuda  del ejercito. 
Este aspecto junto a la gran cantidad de legionarios romanos a los que se había 
prometido tierras al licenciarse, fueron los que empujaron a Julio Cesar a promover de 
forma intensa la creación de colonias por todos los territorios sometidos. Esta política 
también fue continuada por Augusto, primer emperador romano, quien realmente vio 
que esta situación era insostenible y que había que promover el desarrollo de las 
provincias para que sus habitantes fuesen absorbiendo la cultura romana y así 
dejasen de ver Roma como un invasor enemigo.  
En este contexto se ha desarrollado todo este estudio, buscando cuál fue el papel 
que desarrollaron las obras públicas en todo el proceso de pacificación e integración 
que dio paso a dos siglos de paz relativa en todo el Imperio. Las conclusiones 
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CONCLUSIÓN PRIMERA 
Durante siete siglos de historia hasta el inicio de la época Imperial, la ingeniería 
romana fue evolucionando a través de la práctica derivada de la gran cantidad de 
construcciones que se realizaron principalmente dentro de la Península Itálica.  
Ello trajo una mejora en la planificación de las infraestructuras que permitía 
diseñarlas cada vez mejor y con ello cometer muchos menos errores cuando se 
ejecutaban. Además los ingenieros romanos aprendieron a observar el entorno donde 
se iba a construir la infraestructura consiguiendo con ello aprovechar los recursos que 
tenían a mano y proponiendo soluciones adaptadas al contexto orográfico que 
rodeaba la obra. Por ejemplo, se ha visto en el apartado 2.3 como el ingeniero romano 
tenía que estudiar muy bien su entorno para poder llevar a cabo vías que permitiesen 
una circulación rápida por todo el territorio sometido. 
También, durante estos siglos, fueron apareciendo nuevos materiales como el 
mortero hidráulico y  otros que fueron evolucionando dando lugar a una mayor utilidad 
de estos materiales. Ejemplo de ello se ha visto en la evolución sufrida por los puentes 
arco que en un principio se construían a través de superposición de arcos de piedra y 
posteriormente, con la evolución de la tecnología del hormigón, se fueron 
construyendo algunos más esbeltos sin necesidad de superponer arcos.  
Por último, también evolucionaron las técnicas constructivas, algunas de ellas 
aprendidas de otras civilizaciones, que permitieron editar múltiples infraestructuras de 
todo tipo. Un ejemplo de esto fue la evolución del arco de dovelas que los romanos 
aprendieron del pueblo Etrusco y que a través de los siglos supieron desarrollar y 
aplicar en la mayoría de sus construcciones. 
Todos estos elementos muestran que, a finales de la época Republicana, los 
romanos habían conseguido un nivel de tecnología de construcción suficiente para 
exportar estos conocimientos al resto de territorios que habían sometido. Este nivel  de 
planificación y de tecnología fue clave para poder construir rápidamente 
infraestructuras a lo largo de todo el territorio sometido, ya que era posible desarrollar 
construcciones prácticamente en cualquier tipo de terreno. 
 
CONCLUSIÓN SEGUNDA   
A finales de la época republicana muchas de la obras públicas que se habían 
construido a lo largo de los siglos en Roma y en las colonias itálicas se encontraban 
en un mal estado de conservación que provocaba en muchos  casos que la obra fuese 
poco eficaz o que existiera un grave peligro de colapso. En cambio fuera de la 
Península Itálica la situación era totalmente diferente, ya que no había existido interés 
porque se construyesen infraestructuras y por ello las únicas obras públicas que se 
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para controlar los territorios sometidos. Además algunas de estas vías ya tenían más 
de un siglo y empezaban a tener síntomas de mala conservación, como se ha visto 
con algunos puentes que se tuvieron que reparar en la vía Domitia en época de 
Augusto. 
 
CONCLUSIÓN TERCERA  
Debido a la despreocupación durante época republicana por promover el 
desarrollo de infraestructuras en las provincias, al inicio de la época Imperial, Augusto 
se encontró con la necesidad de fomentar las políticas de desarrollo más allá de la 
Península Itálica. Para ello llevó a cabo una serie de medidas que consiguieron 
fomentar el desarrollo de la cultura, sistema económico e instituciones, en los 
municipios y colonias que se extendieron por todos los territorios sometidos.  
Este desarrollo trajo consigo que algunos ciudadanos de estos municipios y 
colonias que se habían hecho ricos con el comercio o con concesiones del Emperador, 
iniciaran sus carreras políticas conocidas como cursus honorum, y empezaran a 
reembolsar importantes cantidades de dinero para construir equipamientos en sus 
ciudades. De esa forma conseguían ganar fama para ir subiendo en la escala política. 
En este punto es importante recordar que, en los municipios, aquella persona que 
llegaba a obtener una magistratura conseguía directamente la ciudadanía latina o 
romana, dependiendo del estatuto que tuviese la provincia.  
Augusto además utilizó personas de su confianza para que potenciasen la 
construcción de infraestructuras a lo largo del territorio sometido. Ejemplo de ello se ha 
visto en la figura de su yerno Agripa el cuál se desplazó por el territorio romano 
dejando huellas del magnífico ingeniero que era. 
Toda esta infraestructura activada por Augusto fue aprovechada en mayor o 
menor medida por los emperadores que le sucedieron en el cargo a lo largo de los dos 
siglos de Pax Augusta. Algunos de ellos, como Nerva y Trajano, se preocuparon, igual 
que había hecho Augusto, por enviar a las provincias gobernadores de su confianza 
que no dedicasen el tiempo a enriquecerse como había sido habitual en tiempos de la 
República, sino que se preocupasen por gestionar bien el dinero de las personas que 
desembolsaban grandes cantidades para construir obras públicas. Prueba de ello la 
hemos visto en la correspondencia que mantuvieron el emperador Trajano con el 
gobernador de Bitinia-Ponto, Plinio el joven. En esas cartas se ha podido analizar la 
preocupación del emperador Trajano porque se construyeran infraestructuras en la 
provincia y se gestionara bien el dinero de los ciudadanos.  
Todo ello fue siendo reflejado en las diferentes legislaciones que los emperadores 
hacían redactar para que se promoviera la construcción de obras públicas. Estas leyes 
tuvieron gran importancia ya que establecían una jurisdicción a seguir por todo el 
mundo y por tanto una obligación en todos los lugares del Imperio. Gracias al 
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emperador Justiniano (s-VI d. C.), hoy en día conocemos estas leyes ya que se 
encargo de que se reunieran todas en una obra llamada Digesto Justiniano. Por 
ejemplo, se ha visto en él la obligación de que se pusiese el nombre de aquella 
persona que hubiera pagado la construcción. De esta forma los emperadores 
fomentaban que los ciudadanos ricos desembolsasen grandes cantidades de dinero 
para construir obras públicas dándose así a conocer y aumentando su popularidad.  
Todos estos elementos expuestos han mostrado el interés que tenían los 
emperadores por construir equipamientos a lo largo de todo el territorio como forma de 
desarrollo económico y social.  
 
CONCLUSIÓN CUARTA 
El defectuoso estado en que se encontraban muchas de las infraestructuras 
construidas durante época de la República Romana hizo que Augusto promoviese una 
serie de medidas para mejorar el sistema de mantenimiento de las obras públicas ya 
construidas. Hasta el momento, el mantenimiento de estas construcciones públicas 
había caído en manos de los magistrados que tenían demasiadas obligaciones para 
encargarse personalmente de ello. Por eso, en muchas ocasiones, se acababa 
contratando a quien debía hacer un correcto mantenimiento pero que en realidad 
acababa practicando fraudes al estado.  
Para evitar esta situación Augusto promovió la creación de un nuevo cuerpo de 
funcionarios que, con el nombre general de Curator, se encargaban del mantenimiento 
de un tipo de infraestructuras dependiendo del cargo que se les hubiese asignado. Así 
se podían encontrar entre otros los curator viarum o los curator aquarum. 
Estos funcionarios sólo eran los encargados del mantenimiento en la ciudad de 
Roma y de las vías de la Península Itálica. En las provincias, a medida que se fueron 
construyendo obras públicas, el mantenimiento de éstas recayó en los magistrados de 
las ciudades debido a que el volumen de infraestructuras no hacía necesario disponer 
de un cuerpo exclusivo para estas tareas.  
Aún así, las medidas que se tomaban cuando se construía una obra pública para 
que después fuese fácil mantenerla eran las mismas dentro que fuera de la Península 
Itálica. Así por ejemplo, el sistema de putei (pozos) que se construían en los 
acueductos para poder entrar para hacer el mantenimiento, se encuentran la mayoría 
de acueductos que se han ido descubriendo por todos los territorios que pertenecieron 
al Imperio.  
Todas las legislaciones que fueron promovidas por los emperadores y que 
finalmente se recopilaron en el Digesto fueron encaminadas a potenciar el 
mantenimiento de estas infraestructuras y el correcto uso de las mismas. En este 
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caso de escasez de recursos económicos, éstos debían ser utilizados primero para 
mantener las obras existentes que en construir otras nuevas.  
Todas estas medidas para el mantenimiento de las obras públicas realmente 
fueron eficaces, ya que consiguieron que la mayoría de infraestructuras pudiesen estar 
en funcionamiento durante los siglos en que las instituciones romanas dirigieron estos 
territorios. Una vez caído el Imperio occidental, el mantenimiento de estas obras entró 
en declive y en pocos años dejaron de ser funcionales debido a que no había una 
organización que se encargara de su mantenimiento y a que no existía una autoridad 
que vigilase que no se produjesen hurtos en estas infraestructuras.  
 
CONCLUSIÓN QUINTA 
La proliferación del número de colonias promovida por Julio Cesar y Augusto,  
junto con las medidas tomadas por este último para promover que la forma de vivir 
romana se extendiese por todas las provincias, hizo que se comenzaran a desarrollar 
infraestructuras por todas partes del Imperio.  
Como se ha mostrado en el viaje descrito entre Arelate y Tarraco, estos dos siglos 
de Pax Augusta fueron muy importantes en cuanto a construcción de infraestructuras 
en este territorio sometido por Roma.  A lo largo de las tres dinastías que gobernaron 
Roma durante este espacio de tiempo, se construyeron en colonias y municipios gran 
cantidad de obras públicas, vestigios de las cuales se han ido descubriendo en los 
últimos siglos.  
En todas las ciudades (colonias y municipios) se construyeron foros alrededor de 
los cuales se levantaron los edificios donde se desarrollaba toda la vida política y 
administrativa. Además se dispuso en todas ellas de sistemas de abastecimiento de 
agua saludable y sistemas para evacuar las aguas residuales. Este agua fue también 
aprovechada para abastecer las termas que se construían por todo el núcleo urbano y 
donde los habitantes se relajaban y se encontraban con sus conciudadanos.   
La mayoría de colonias importantes disponían de teatros, anfiteatros e incluso 
circos, donde gobernadores y ricos ciudadanos ofrecían juegos al pueblo para ganar 
su favor. Estas colonias estaban bien conectadas con los municipios a través de las 
vías que se habían construido en siglos pasados o con nuevas carreteras construidas 
en estos dos siglos. En todas ellas se realizaban trabajos de mantenimiento 
asiduamente para disponer de ellas en un buen estado y esto permitía a la gente 
desplazarse desde sus núcleos urbanos hasta estas colonias para poder ver los 
espectáculos que ofrecían las clases dirigentes al pueblo.  
Toda esta explosión en la construcción de infraestructuras tuvo un efecto seductor 
entre las poblaciones indígenas que comenzaron a darse cuenta que la forma de vivir 
de los romanos podía ofrecerles muchos beneficios colectivos y personales. Los 
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municipios, como primer escalón en este proceso, actuaban como centros de 
romanización donde los individuos indígenas asumían las formas de vivir y de 
gestionar de los romanos. Así mismo se potenciaba que los habitantes de estos 
núcleos urbanos quisiesen desarrollar carreras políticas municipales para conseguir la 
ciudadanía romana que tantos beneficios conllevaba. Las colonias, por su parte, 
disponían de mayor número de equipamientos de entretenimiento que también eran 
utilizados como forma de integración permitiendo que fuesen a ver los espectáculos 
ofrecidos habitantes de toda la región.  
 
CONCLUSIÓN SEXTA 
La situación en que se encontraba la organización territorial romana a finales de la 
República parecía evocar a esta civilización a un proceso rápido de degradación. La 
gran cantidad de territorios que se habían conquistado sin ningún plan de desarrollo y 
únicamente creyendo que podían ser controlados a través del ejercito, había 
provocado gran inestabilidad a lo largo de todo el territorio romano. Esto, junto a la 
presión exterior que había de los pueblos barbaros y a continuas luchas internas que 
se había producido en siglo I a. C., llevaba a predecir tiempos oscuros para Roma y 
sus territorios.  
Todas estas predicciones fueron incumplidas en los dos siglos siguientes, ya que 
es considerado el periodo de tiempo más importante en cuanto a expansión de la 
cultura romana por los territorios sometidos.  
Esto lleva a pensar que si no fuese por la idea de un mundo más globalizado que 
tuvo Julio Cesar y por la reformas impuestas por Augusto para conseguir una 
estabilidad en todo el Imperio a través de una integración en el modelo romano de las 
provincias, hubiera sido difícil que la civilización romana no hubiese permanecido en 
crisis cada vez mas cíclicas debido al malestar general de la población.  
La construcción de obras públicas promovida por Augusto y posteriormente 
continuada por la mayoría de emperadores de las dinastías Julio-Claudia, Flavia y 
Antonina tuvo un papel fundamental en la integración y pacificación conseguida en 
estos dos siglos en la mayoría de provincias romanas. Con estas construcciones se 
consiguió aumentar el nivel de vida de los habitantes de estos territorios a la vez que 
la economía de estas regiones empezaba a desarrollarse. Y gracias a esto el Estado 
romano pudo dedicar el ejército a controlar y expandir sus fronteras, más que a 
sofocar revueltas en las propias provincias, generando de esta forma dos siglos de paz 
interna que con el tiempo se conocieron como el periodo de Pax Augusta. 
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                                          Apéndice I: 
Salida de campo número 1 
Esta primera visita de campo duró diez días en los cuales primero se visitó la 
zona del sureste de Francia que en época del Alto Imperio era la provincia de la Galia 
Narbonense y posteriormente se hizo una incursión de dos días y medio en la ciudad 
de Roma. La visita a la capital del imperio romano no responde tanto al interés por 
analizar profundamente todas sus infraestructuras sino más bien por tener un valioso 
contacto con cuna de la civilización romana.  
En este anejo se va a describir la ruta realizada de forma esquematica y 
cronológica. Este viaje se inició  el 14 de Agosto en Esplugues de Llobregat y acabó el 
día 23 de Augusto en esta misma población. En esta visita de campo me acompañó mi 
estimado colega Jordi Parellada al que agradezco su colaboración por toda la ayuda 
prestada. Así entonces sin más preámbulos se inicia la descripción de dicha travesía. 
 
Viernes 14 agosto 
 Salida de Esplugues de Llobregat (Barcelona) y llegada a un tramo de la via 
Augusta entre Riudellots de la Selva y Caldes de Malavella. En ella se observó 
parte de la vía romana que actualmente es un camino de tierra con cunetas 
laterales en algunos tramos (figura 7.3) y algunos indicios de obras de desagüe 
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Figuras 7.1 y 7.2: Vía Augusta cerca de Caldes de Malavella 
 Posteriormente se visitó la población de Bàscara de un trozo de la via Augusta 
que no se pudao encontrar. De esta población gironina se partió hacia Francia por 
la autopista Ap-7 y se llegó a tardía hora a la población de Narbona, donde se 
buscó un alojamiento para pasar la noche. 
   
Sábado 15 Agosto 
 Se inició el día con la visita a la ciudad de Narbona donde solo entrar se 
encuentran unas columnas jónicas que debieron pertenecer algún edificio público 
romano, la cuales dan la bienvenida al visitante. En ellas se puede leer 
“Narbonne, primera hija de Roma fuera de Italia” (figura 7.3). Posteriormente se 
visitó la plaza de l’Hôtel de la Ville donde se descubrió un trozo de la vía Domitia 
en un gran estado de conservación (figura 7.4). Seguidamente se observó el único 
arco conservado del puente (figura 7.5) que daba acceso a la colonia romana y 
finalmente se visitaron uno de los hórreos romanos mejor consevados que se 
encuentra esta misma ciudad (figura 7.6) 
 
 
Figuras 7.3 a 7.6: Ciudad de Narbona 
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 De Narbona se partió hacia el norte por la carretera D-6009 hasta la población de 
La Viala. Ahí se visitó parte de la via Domitia que actualmente se es un camino de 
tierra y se recorrió a pie seis quilómetros en busca de los restos de un viaducto 
romano que cerca de la villa de Ponserme. Desgraciadamente no hubo forma de 
encontrar las pilas que algunos autores comentan que perduran en la zona. 
 De La Viala se fue hacia Nîmes por la autopista A-9 y se llegó a avanzada hora a 
la ciudad, quedando solo tiempo para buscar un camping donde pasar la noche e 
ir al centro de Nîmes a cenar y a ver el templo romano conocido actualmente 
como la Maison Carée (figura 7.7). 
 
Figura 7.7: Templo romano de Nîmes 
 
Domingo 16 Agosto 
 Se inició el día retrocediendo en el trayecto de nuevo por la A9 para visitar las 
poblaciones de Béziers donde se buscó sin éxito los restos del anfiteatro romano 
que se encuentran en la ciudad, Saint-Thibery donde se pudo observar un puente 
de la vía Domitia (figura 7.9) y la villa romana de Loupian (figura 7.8) donde se 
pudo observar la forma de vida en estas casas de campo romanas. 
 
Figuras 7.8 y 7.9: Viaducto de Sant-Thibery y villa de Loupian 
 Posteriormente se prosiguió hacia al norte hasta visitar el oppidum romano de 
Ambrussum donde se encuentran restos de los poblados (figura 7.10), de la via 
Domitia en excelente estado de conservación y uno de los 11 arcos de un puente 
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donde se visitó la antigua puerta de Hispania antes de volver al camping a pasar 
la noche.  
   
 
Figuras 7.10 y 7.11: Oppidum de Ambrussum 
Lunes 17 Agosto 
 Se inició el día con la visita a la ciudad de Nîmes (figura 7.12), donde se reconoció 
la puerta Augusta (7.13), el Castellum Aquae (7.14), la torre Magna y el anfiteatro 
romano (7.15) donde se hizo una visita a su interior.  
 
 
Figura 7.12 a 7.15: Ciudad de Nîmes 
 Posteriormente se fue hacia la ciudad de Arles donde se visitaron el teatro romano 
(figura 7.16), el anfiteatro (figura 7.17), las termas de Constantino (figura 7.18) y 
los criptóporticos que sustentaban el foro de la ciudad (figura 7.19). 
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Figuras 7.16 a 7.19: Ciudad de Arles 
 Posteriormente se continuo hacia el nordeste, donde ha ocho quilómetros de Arles 
se encuentran los restos de uno de los dos acueductos que abastecían a la ciudad 
(7.20) y uno de los restos más importantes de un sistema de molinos en serie de 
época romana (figura 7.21).  
 
Figuras 7.20 y 7.21: Acueducto de Barbegal y su sistema de molinos hidráulicos. 
 Seguidamente se llegó Saint-Rémy-de-Provence en la cual a un quilómetro al sur 
se encuentra el asentamiento romano de Glanum. Siendo ya avanzada hora de la 
tarde, se dedicó el resto el día explorar la zona donde se encontraron los restos 
de una antigua cantera romana (figura 7.22). Posteriormente se visitó los restos 
romanos conocidos como “Les Antiques” (figura 7.23) donde se sitúa el arco 
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Glanum. Hacia las 9.30 de la noche se buscó lugar para dormir en un camping 
próximo a la ciudad de Saint-Rémy. 
 
 
Figuras 7.22 y 7.23: Cantera romana y “Les Antiques” cerca de Glanum 
Martes 18 de Agosto 
 Se inició el día con la visita a los restos arqueológicos de Glanum, donde se 
permaneció por el espacio de dos horas visitando toda la ciudad romana (figura 
7.24). Seguidamente se emprendió un trayecto de unos 50 quilómetros hacia el 
este para visitar el bien conservado puente romano conocido como Pont Julien. 
De ahí se inicio el viaje hacia Roma haciendo una pequeña escala en la ciudad 
romana de Fréjus, donde se visitaron las arenas romanas de la ciudad (Figura 
7.25) y el acueducto que suministraba agua a la población. 
 
Figuras 7.24 y 7.25: Ciudad romana de Glanum y anfiteatro de Fréjus 
 El resto del día se gastó en viajar hasta la ciudad de Roma, a la cual se llegó a las 
2.30 de la mañana del miércoles 19 de Agosto, quedando alojados en el Hotel 
Torino situado en la calle Emperador Amedeo número 8. 
 
Miércoles 19 de Agosto 
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 Se inició el dia con la visita a la zona arqueológica del Palatino y el foro romano 
(figura 7.26), viendo antes la plaza donde se encuentra el arco de Constantino 
(figura 7.27) y el coliseo romano. 
 
Figuras 7.26 y 7.27: Foro romano y arco de Constantino 
 Después de comer se visitó el puente romano que cruzaba el Tíber conocido 
actualmente como Ponte Rotto (figura 7.28) y posteriormente se visualizó la 
desembocadura de la Cloaca Máxima al río Tíber (figura 7.29). Posteriormente se 
exploró el Circo Máximo (figura 7.30) y finalmente se visitaron parte de las 
murallas romanas de la ciudad y la puerta Prenestina la cual aguantaba dos de los 
acueductos que abastecían la ciudad (figura 7.31). En este punto finalizó las 
visitas arqueológicas de este día.  
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Jueves 20 de Agosto 
 Se inició el día con la visita al anfiteatro de Flavio (Coliseo) el cual se visitó su 
interior durante una hora y media aproximadamente (Figura 7.32). Posteriormente 
se visitaron las termas las Caracalla (Figura 7.33), visita que se extendió 
prácticamente hasta la hora del medio día. 
 
Figuras 7.32 y 7.33: Interior del Coliseo de Roma y termas de Caracalla 
 Después de comer se visitó la zona de los foros imperiales y posteriormente se 
visitaron los museos de la termas de Diocleciano y el Museo Nacional romano 
donde se exploraron aspectos de la cultura y sociedad de la civilización romana. 
En este punto acabaron las visitas arqueológicas de este día y durante la tarde 
noche se visitó el barrio de Trastevere donde se ceno antes de volver al hotel.  
 
Viernes 21 de Agosto 
 El día se inició con la visita la plaza de San Pedro en el Vaticano y posteriormente 
se visitó el Pantheon de Agripa (7.34) antes de dirigirse de nuevo al hotel para 
marchar de Roma. 
 
Figura 7.34: Interior del Pantheon  
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 Dejada Roma se visito la zona cercana a Roma en la región de Umbria donde se 
pudieron visualizar dos puentes romanos que permitían a la via Flaminia cruzar un 
rio y un torrente (figura 7.36). 
 
Figura 7.36: Puentes de la vía Flaminia  
 El resto día se invirtió en el viaje de vuelta parando en la frontera entre Italia y 
Francia para dormir.  
 
Sábado 22 de Agosto  
 Se inició el día prosiguiendo el viaje de vuelta hacia Catalunya parando al medio 
dia para visitar el acueducto romano de Nîmes y explícitamente el acuartión 
conocido como Pont du Gard (figura 7.37). Se exploró la zona resiguiendo parte 
del conducto más allá del acuartión (figura 7.38).  
 
Figuras 7.37 y 7.38: Acueducto de Nîmes 
 Después de comer se prosiguió el viaje hasta llegar a Catalunya donde se paso la 
noche en la población de Viladamat. 
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 Se inició el día con la visita a algunos tramos de la vía Augusta cerca de laguna 
de Sils (figura 7.39) y posteriormente se exploró la ciudad de Caldes de Malavella 
donde observaron los baños romanos que se conservan en la ciudad (figura 7.40). 
 
Figuras 7.39 y 7.40: Via Augusta cerca Sils y baños romanos en Caldes Malavella 
 Se prosiguió el camino hacia Esplugues a donde se llegó en el entorno de las 
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                                          Apéndice II: 
Salida de campo número 2 
En esta segunda salida se visitó los restos arqueológicos de la zona de 
Tarragona. Fue una salida que se prolongó durante un fin de semana donde se 
pudieron visitar la mayoría de infraestructuras romanas que se conservan. A 
continuación se exponen los lugares inspeccionados cronológicamente como se 
visitaron. 
 
Sábado 19 de Setiembre  
 El día se inició saliendo de Barcelona por la autopista AP7 dirección Tarragona. 
Antes de llegar a la ciudad nos detuvimos en una parada de la autopista donde si 
se camina dos minutos se puede observar el único arcuatión que se conserva de 
los dos acueductos que abastecían de agua la ciudad. En la actualidad recibe el 
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Figura 8.1: Pont del Diable 
 A continuación nos dirigimos hacia la ciudad de Tarragona donde llegamos hacia 
media día y aparcamos el coche en un aparcamiento municipal. Se iniciaron las 
visitas en una de las torres de que tenia la muralla romana. Actualmente este 
torreón (figura 8.2) recibe el nombre de Pretori Romà. Posteriormente, justo antes 
de comer, visitamos los restos arqueológicos del circo romano (figura 8.3). 
  
Figuras 8.2 y 8.3: Pretori Romà y restos del circo romano 
 Comimos en uno de los restaurantes que se han construido en el interior de la 
bóvedas que sustentaban la cavea del circo y después de comer seguimos 
analizando los restos de gradas que se conservan en la zona. Posteriormente 
revisamos la zona donde estaba situado el foro provincial y en concreto vimos la 
zona donde estaba situado el Templo en honor a Augusto. Actualmente hay 
construida encima la catedral de Tarragona (figura 8.4). Seguidamente se visitó el 
anfiteatro el cual se encontraba afuera de las murallas de la ciudad (figura 8.5). 
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Figura 8.4 y 8.5: Catedral de Tarragona y anfiteatro romano 
 Seguidamente visitamos el paseo arqueológico donde se puede ver un trozo 
importante de la muralla romana en excelente estado de conservación (figura 8.6). 
Antes de finalizar las visitas del día observamos la maqueta de la ciudad de 
Tarraco que se encuentra expuesta en una de los pórticos que colindaban con el 
foro provincial (figura 8.7). 
  
Figuras 8.6 y 8.7: Murallas y maqueta de la Tarraco Imperial 
Domingo 20 de Setiembre  
 El día empezó con la visita al foro colonial donde se puede intuir la basílica (figura 
8.8) y restos de un templo romano. Justo al lado encontramos restos de una calle 
con una cloaca debajo de ella (figura 8.9) 
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 Posteriormente se visitó los restos del teatro romano (figura 8.10) que aún hoy en 
día están en periodo de investigación arqueológica. Por último de regreso hacia 
Barcelona nos detuvimos una hora para poder explorar la zona donde se 
encuentra la cantera romana conocida como El Mèdol (figura 8.11). 
  
Figuras 8.10 y 8.11: Teatro romano y cantera romana 
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                                        Apéndice III: 
Salida de campo número 3 
Esta última visita de campo se hizo a la ciudad de Barcino. Los pocos restos 
arqueológicos romanos que se conservan en la ciudad de Barcelona o que al menos 
se han descubierto fueron visitados la tarde del 26 setiembre. A continuación se 
describen cronológicamente:  
 Se inició la tarde visitando los restos del arcuatión que entraba a la ciudad para 
suministrar a Barcino de agua (figura 9.1). Este se encuentra en la plaza de la 
Catedral y este tramo conservado es el ultimo que había antes de acceder a la 
muralla de la ciudad. Posteriormente se accedió a la plaza Sant Jaume donde se 
situaba el foro de la ciudad y se cruzaban las dos calles principales Cardus 
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Figuras 9.1 y 9.2: Arcuatión y Decumanus maximus 
 Posteriormente se resiguieron las murallas de época romana que se conservan 
actualmente. En ellas se encuentran algunos de los torreones de estas murallas 
(figura 9.3). La visita a las murallas acabó explorando unas de las cuatro puertas 
que tenía la ciudad. De esta puerta solo se conserva una de las puertas pequeñas 
por donde pasaban las personas (figura 9.4) 
  
Figuras 9.3 y 9.4: Torreon de la muralla romana y puerta de entrada a Barcino 
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